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El abbé de Nantes replica y puntualiza 


Saint-Parres-les-Vaudes, 26-1V-73. 
Sr. D. Joaquín Pérez Madrigal 
Director de ¿QUE PASA? 


Muy señor mío: 

He tenido conocimiento que un cierto númera de publicaciones 
españolas han publicado noticias, artículos e informaciones sobre 
nuestro reciente viaje a Roma, con objeto de entregar al Santo 
Padre un extenso documento en que se enjuician determinadas 
actuaciones y declaraciones de su Pontificado que nos parecen re- 
presentar claramente una ruptura con la doctrina y la práctica 
de la lelesia durante sus veinte siglos. 

Las noticias e informaciones públicadas en España contenían 
un cierto número de inexactitudes y estaban informadas, la ma 
yoría de las veces. por una evidente mala fe y con un espíritu 
despectivo hacia mi persona y hacia nuestro movimiento. Mucho 
le agradecería que, haciendo honor a la proverbial caballerosidad 
española y en compensación de los injustos ataques de que he sido 
objeto, tuviese a bien publicar en su revista las siguientes pun: 
tualizaciones: 

En primer lugar, es inexacto que yo sca un sacerdote excomul- 
gado o secularizado, como se ha escrito. También es falso que 
haya sido condenado por el Santo Oficio. Poseo todas las prerro- 
gativas del estado clerical y el «celebret» canónico para celebrar 
el Santo Sacrificio, lo único que me está vedado por decisión epis- 
copal es ejercer públicamente mi ministerio er la diocesis de Tro- 
yes. Ni mis escritos ni mi persona han sido objeto de condenación 
canónica por Roma, a pesar de que, y a petición mía, fueron exa- 
os cuidadosamente por la Congregación para la Defensa de 
a Fe. 

Nuestro movimiento de la «CONTRARREFORMA CATOLICA 
IN ISL SIGLO XA» está formado por un grupo numeroso de sacer- 
dotes. de religiosos y religiosas y de seglares en varios países de 
Europa y América. No son, como se ha dicho en la prensa es- 
pañola, un grupo de «arrogantes fenáticos» sino personas que de- 
sean, en estos tiempos de confusión, mantener integramente la 
fe que recibieron de sus mayores y que ha sido transmitida, sin 
cambio ni alteración por la Santa Iglesia Católica Apostólica y 
Romana. Nuestra acción. como indica la denominación de CON- 
TRARREFORMA. se inspira y está en la misma ¡ínea que la de 
aquellos que en el siglo NVI lucharon para mantener la pureza 
de la fe frente a la reforma protestante y frente a los espíritus 
tibios que querían llegar a una componenda con el error. Tam- 
bién estos paladinas entre los cuales llevaban la voz cantante los 
teólogos españoles, fueron calificados de «arrogantes fanáticos» 
por los modernistas y ecumenistas de entonces. 

El objetivo que perseguimos ai tener la osadía de presentar 
en Roma un análisis crítico de este Pontificado no es sino el reca- 
bar de la alta autoridad del Papa defina solemnemente la verdad 
o la falsedad de las tesis que señalamos como alejadas de la or- 
todoxia y que se han desarrollado en ia Iglesia originando cam- 
bios, trastornos yy husta una «autodemolición» que el Papa mismo 
ha reconocido. 

No he tenido nunca. ni tengo, la pretensión de juzgar a la 
persona del Sumo Pontífice, sino ciertas de sus tesis como teólogo 
privado o como expositor de tesis políticas en desacuerdo con la 
doctrina católica. Algunos de los articulos publicados en España 
han llegado a decir que hemos tenido la osadía de excomulgar al 
Papa, cuando lo único que pretendemos es ser iluminados y corre- 
gidos si hay lugar para ello. Para esto pedimos una audiencia, 
audiencia que nos fue negada. Pero mantenemos nuestra actitud 
y nuestra solicitud de ser oídos; este recurso al Padre común lo 
hacemos como hijos dolidos, pero respetuosos que quieren ser 
iluminados y oídos. . 
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Finalmente, un detalle para aclarar una confusión de la prensa 
española: cl titulo de «abbé» que ostento se da en Francia a los 
sacerdotes que no tienen ci beneficio de una parroquia. No se 
puede, en este Caso, traducir «abbé» por «abad», sino por «abate», 
o simplemente por «padre». Es ignorancia o manifiesta mala fe 
el haber escrito en algún artículo que yo era «un «sacerdote ex- 
céntrico y un extraño abad sin abadía». 

Dándole las gracias por su atención, y rogándole inserte esta 
carta en la revista de su digna dirección, queda de usted su se- 
guro servidor y capellán. 

GEORGE DE NANTES 


X. de la D.—Las noticias e informaciones publicadas en Espa- 
ña, a las que se refiere nuestro reverendo comunicante y que de- 
sea puntualizar, no fueron acogidas en ¿QUE PASA? Lejos de 
ello, merecieron de nuestra parte la más viva condenación, tanto 
cara a sus fuentes cuanto a las personas, algunas eclesiásticas, de 
sus colectores y distribuidores. 

Así, pues, ¿cómo no íbamos a complacer al abbé George de 
Nantes publicando su justa, su legítima carta de protesta y pun- 
tualizaciones, frente a los ataques de que ha sido objeto en su 
persona sacerdotal y en su obra, lena de santos esfuerzos, de la 
Contrarreforma del Siglo XX? 

Sentimos un intenso guzo y una profúnda satisfaceión conciliar 
y fraternalmente amorosa, sirviendo de correo al noble y estorza- 
do abbé de Nantes, sobre todo en estos días, en los que Pablo VI 
y Shenouda TÍ, sucesor de San Pedro el uno y de San Marcos el 
otro, se han abrazado y bendecido conjuntamente a los fieles 
reunidos en la basílica de San Pedro. 

¿Por qué habrían ambos, Pablo VÍ y Shenouda TH, de negar la 
bendición al abbé George de Nantes? ¿No veneran ambos a San 
Atanasio, cuyas cenizas y reliquias quiere la Iglesia de Alejandría 
que se las entregue Roma? 

¿Acaso el abbé George de Nantes no es, respecto del Ponti- 
ficado, la reencarnación del San Atanasio del siglo 1VY? Pues cn 
¿QUE PASA? estamos con San Atanasio y con el abbé de Nantes 
y sus cooperadores y discípulos españoles, aunque se escandali- 
cen los fieles del modernismo, del liberalismo y del pastoralismo 
sociopolítico a lo Martín Descaizo y lo Pelayo. 











Desde Bilbao 





Monseñor Guerra Campos 


Jl día 3 del corriente. tal como se anunció previamente. en 
el cine Gran Vía de Bilbao se dio la conferencia de monseñor 
Guerra Campos bajo el lema «Cornfesionalidad Religiosa del Es- 
tado». Esta conferencia, digámoslo. fue organizada por la Socie- 
dad Internacional Francisco Suárez. En la presidencia estuvo el 
obispo dimisionario de Santander. monseñor Beitia; a la derecha 
de éste estaba ei canónigo penitencial de Bilbao. La conferencia 
o lección de cátedra —de ambas formas Se puede llamar tan 'mag- 
nífica disertación— fue ampliamente aplaudida por el público que 
llenaba totalmente el salón. Se habilitó para algunos que estaban 
de pie en los laterales sitio adecuado para que pudieran, en su 
interés, seguir tan magnífica conferencia. Es de notar cómo hay 
verdaderas ansias de penetrar en el fondo de lo que es la Confe- 
sionalidad Religiosa del Estado; pero no una Confesionalidad de 
escuela, sino realidad histórica, hoy día acucilante, por lo cual el 
público bilbaíno estuvo en la conferencia ansioso de oír en auten- 
ticidad la palabra de monseñor Guerra Campos. El mensaje de 
Guerra Campos, repitámoslo, fue de una clocuencia que ocupará 
un lugar preferente en la mente de los investigadores y pensa- 
dores católicos, . 
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Ayer, el P. Alegría; ahora, el P. “Tristeza” 


En efecto. enorme tristeza me ha causa: 
sado un henedictino, el padre Leclerc. de 
Luxemburgo, profesor en la Gregoriana (1D, 
y según el vespertino «Pueblo» que le entro- 
visto, «una de las primeras autoridades en 
la materia», la de los monjes y religiosos 
de uno y otro sexo, hos v después. 


Debe ser... una autoridad auténtica (?) y 
legitima (7). puesto que ha hecho un viaje 
expreso y rápido a Madrid para intervenir 
en la 11 Semana de Reflexión, organizada 
por el Instituto Teológico de Vida Religios; 
y presidida por el señor nuncio. ¿Cuál ha- 
brá sido la letra. o por lo menos el espíritu. 
del padre Leclere en su intervención, si 
juzgamos por-el modo de despacharse en 
la entrevista que nos ocupa? ¿Y quiénes 
serán los del cotarro en €se Instituto Teo- 
lógico que ha creído tan interesante e im- 
prescindible contar con el padre Leclerc? 
¡Áy, padres claretianos, si su San Antonio 
volviera! Pobres religiosos y religiosas tan 
bombardeados por ese sector audaz de auto: 
demoledores! Bien saben ellos que los pro- 
nósticos y teorías de su progresismo han 
de correr en los conventos como reguero de 
pólvora. que han de explotar como cartucho 
de dinamita. si Dios no lo remedia, como 
esperamos. El terreno está sobradamente 
abonado. Los activistas —declarados o en- 
cubiertos— no son pocos. Recientemente he 
leido una caria —larga y tendida y total- 
mente subversiva—-- de una mona a un 
sacerdoie. en la que agita ¡tantas cosas de 
tipo político y religioso! ¡Aw, si Negara a 
manos de la Secretaría del Vaticano y aún 
más arriba! «¿Se convencen ustedes?». po: 
drían decir el Estado español y los obispos 
inmovilistas (?). 


Entre otras cosas confiesa la monjita... 
que detesta el hábito. pero del que no pres- 
cinde dentro del convento —como le pide 
el cura— para mejor realizar entre sus 
«hermanas» el trabajo de zapa. Adjunta a 
la carta una foto con traje seglar, con la 
observación de mandarle otra si la enviada 
no es de su gusto... 


¿Qué porvenir el de los religiosos y re- 
ligiosas en la Iglesia? Dejemos a un lado 
las disquisiciones de Leclerc sobre los con- 
templativos. Ya se las supondrán ustedes 
cuando vean lo que piensa de los demás 
religiosos. Leemos textuaimente: creo que 
desaparecerán. Para dedicarse a la enseñan- 
73 0 a cuidar niños, viejos y enfermos no 
hace falta una consagración especial a Dios. 
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Si Leciere hubiera matizado con algún 
adverbio, habría dicho una gran verdad, lin 
efecto, no se necesita consagración a Dios 
para cumplir tal misión de cualquier mane- 
ra, como una profesión mercenama y hasta 
filantrópica; pero para cumplir como Dios 
manda, con caridad auténticamente cristia- 
na y sobrenatural, vaya si se necosita con: 
sagración; porque hi de saberse que los que 
con ese espítitu atienden a niños huérfa- 
nos, a pobres, viejos o enfermos, no asisten 
a kbombres, sino a Dios mismo, aunque en 
cl hombre Así todos los fundadores de 
institutos religiosos consagrados a esas mi- 
siones. De ver a Dios, no al hombre, en el 
enfermo, sacaban ellos aquel caudal inago- 
table de energía y sacrificio que pasma. In 
presencia del doliente quedaban a veces 
arrobados, como si Cristo mismo se les de- 
jase ver. De uno de esos fundadores se 
cuenta que no había madre cuidando a su 
nijo único que se le pudiese comparar, Más 
ya no Se puede encarecer. Miren ustedes 
sólo al hombre, aunque le consideran pró- 
jimo, y la eficacia en la asistencia descen- 
derá un 50, un 75 por 100. Para dedicarse 
por entero y durante toda una vida a la 
paciencia y sacrificio que exige la asistencia 
a los enfermos, diganme si no es necesaria 
una consagración a Dios. 


A prodósito, citemos una acotación de 
Lamberto Echevarría en «Incunable», de 
abril. a un comentario admitido en sus pá- 
ginas sobre el famoso libro de Diez Ale- 
gría. Es significativa la acotación, dado lo 
desconcertante de cse periódico sacerdotal. 
«Bace un siglo TODOS los expósitos de Si: 
lamanca (y entiéndase de todas las capita: 
les de España), TODOS los enfermos y asi- 
lados, TODAS las niñas que recibían edu- 
cación que pasara de clemental, etc... esta: 
ban a cargo de la Teglesia, a base de religio- 
sos y religiosas. Esos hombres y mujeres 
que llevaban una vida de abnegación y en- 
trega que hoy nos debería sonrojar en lugar 
de despreciarlos, recibían para eso las fuer- 
zas de su misa de la mañana y de sus largos 
ratos de oración», ete. Se dice eso a cuenta 
de las lucubraciones de Alegría (y del ar- 
ticulista) sobre lo «ontológico-cuiturulista» 
y «ético-profético» de la religión catolica, 
expresiones que don Lamberto oye por pri- 
mera vez... Las mayúsculas son de él. 
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Por el humo se sabe 

dónde está el fuego; 

y es DOBLAR LAS RODILLAS 
UN SIGNO EXTERNO: 

Quien no lo haga, 

AL RECIBIR A CRISTO, 
¿cómo lo ama? 


¿Tiene verguenza acaso 

de que le vean 

POSTRARSE ANTE DIOS VIVO, 
que allí le espera? 

¿O acaso duda 

de que EN VERDAD CONSAGREN 
LOS NUEVOS CURAS? 


Si hincarse de rodillas 

le da vergienza, 

NO HAY DISCULPA QUE VALGA; 
DIOS NO LA ACEPTA, 

Pero SI DUDA 

QUE CONSAGREN DE VERAS, 
DIOS LO DISCULPA. 
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¿A qué quedaría reducida la acción mi- 
sionera y salvífica de la lglesia sin relisio. 
sos? ¿Puede concebirse su desaparición? El 
padre Leclere sí la concibe. Para eso —dice 
«Pueblon— es una máxima autoridad. Sin 
embargo, vean ustedes la estruendosa con- 
tradicción, cl enredo en que se enreda. El 
fundaría religiosos y religiosas ITINERAN: 
TES para una evangelización en medio del 
tráfico de estaciones, autopistas y acropucr- 
tos. «No me explico cómo no ha surgido ya 
un santo para tal fundación —al igual que 
aquellos otros fundadores con voto especial, 
como por ejemplo para la redención de ean- 
tivos— teniendo en cuenta a emigrantes, 
gitanos, desplazados»... 


_En qué quedamos. ¿Voto especial, cs de- 

cir, consagración si no entiendo mal, para 
nuevas necesidades, yy no consagración para 
las de siempre? Por lo visto va no hay en- 
fermos ni ancianos o el sacrificio que su 
asistencia exige debo ser coser v cantar, 
comparado con el de corretear por acro- 
puertos. O también que la justicia social 
que se preocupa de «sas necesidades las 
cubre lodas y se identifica con la caridad 
sobrenatural. Si es ésta la idea del padre 
Leclere, habremos «le ercerle... por su má- 
xima autoridad en la materia. 


¿Cuándo se lanzará con un libro de la 
catadura del de Diez Alegría para que se 
vea entre la espada y la pared, y así deje 
su cátedra en la Gregoriana? Mientras eso 
no suceda seguirá enseñando (?) en Roma, 
centro y foco de la verdad y catolicidad. 
Con todo quizá seguiría en la cátedra, por- 
que Diez Alegría, en la farragosa y pobrí- 
sima justificación —propia para analfabe- 
tos— hecha al semanario «Asturias», dice 
así: «Yo, excliustrado, no dependo de los 
superiores de la Compañía, y podría ir a 
Roma a dar mis clases. Se ha dieho que al- 
gunos profesores y el decano están dispues- 
tos a dimitir si yo ny sigo en la cátedra. Se 
tiene miedo a lomar una decisión, porque 
todos los alumnos están decididamente a mi 
favor. 


¿Y si todo eso sucediera...? Porque hoy 
nada es imposible, ni en la misma Roma. 


RODRIGO RODRIGUEZ 





—Casi todos Jos héroes de primera 


línea mueren con las botas puestas. 
—Sí. Y 


¿cuántos cobardes se las ponen? 


AVISO 


Comunicamos a aquellos de nuestros sus- 
criptores cuyo abono a nuestro servicio ven- 
ce este fin de mayo o ya ha vencido antes, 
que la semana próxima pondremos en Cireu- 
lación los reembolsos postales por el impor- 
te de la renovación de la suscripción a Nues- 
tra revista. 

Mucho agradecemos dispensen una buena 
acogida a nuestro requerimiento de contl- 
nuidad en ruestra fraterna comunicación 
semanal. Quienes deseasen interrumpirla y 
quisieran avisárnoslo, se evitarían moles- 
tías y nos ahorrarían gastos. 

A todos, nuestra gratitud. 


merced a su inmolación, 





Suscribase a ¿QUE PASA? 
ADMON.: DR. CORTEZO, 1 - MADRID-12 
Teléfono 230 39 00 
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si sirve de algo 


ndo las monarquías no saben o no quieren de- 
derse, surgen repúblicas como la del 14 de abril 


Por Joaquín PEREZ MADRIGAL 





nes eran y qué representaban en cl ámbito nacional, den- 
1 Flistoria, del pensar y del quehacer de España, aquellos 
5 de la República del 14 de abril y de sus Cortes Cons: 
cs? Vamos a verlo. Entremos en las Cortes. 


Julián Besteiro, socialista, presidía el Parlamento. Unos 
-ONnarlos Suyos se sentaban, como ministros, en el banco 
ento diecisiete diputados socialistas cimentaban al señor 
en la Presidencia de ¡as Cortes, y a los señores Largo 
o, Indalecio. Prieto y Fernando de los Ríos en el Go- 
le la República. ¿Qué representaban aquellos mandatarios 
blo, aquellos altísimos jerarcas del régimen? Representa: 
no miembros eminentes del Partido Socialista Obrero es- 
una clase: al trabajadora. ¿Qué decían reclamar para esa 
"or lo menos, libertad, trabajo, salarios remuneradores, 
n y justicia social Pucs bien: aquel Partido Socialista 
español no reconocía otra clase de trabajadores que los 
5 a sus secciones sindicales de la U. G. T. Los demás no 
ibajadores; no eran clase social desemparada y explotada: 
sujetos del Derecho público emancipador del menesteroso, 
Joscido, que aquellos jerarcas socialistas propugnaban. Los 
lores adscritos a la C. N. T., los encuadrados en organiza- 
hreras católicas, los soberanamente libres de ganarse el 
tener (que jr a pagar la alcabula de un pedazo a la calle 
lonte (Casa del Puelo), quedaban fuera de la clase tra- 
1. A éstos los socialistas de las Constituyentes y del Go- 
les prohibían el ingreso en las obras, fábricas o talleres; 
ban el derecho al trabajo, y si se insolentaban en recla- 
de un tratamiento igualitario —sucesos de la cuenca del 
at—, se les privaba del derccho a la libertad material con- 
seles en Villa Cisneros, e incluso se les amenazaba con ani- 
Ss a canonazos. como aconteció con aquellos trabajadores 
os que, tras una revuelta, se hicieron fuertes en el Bar 
)», de la ciudad del Betis, y fueron machacados y disparos 
m con espoletas a cero. 


socialistas de las Constituyentes y del Gobierno de la 
ca, en lo doctrinal, en lo dogmático de su programa so- 
icionaban a su clase, a la trabajadora. En lo político, aven- 
en iniquidades al capitalismo, a la burguesía, en la con- 
1icia de sus móviles y en el estilo para plantearlos y ser- 
si el capitalismo extendía sus garras sobre el proletariado 
y lo asfixiaba bajo la presión de los partidos burgueses y 
ligarquías económicas, el socialismo aquel no se juntaba 
roletariado entero para manunmitirlo; se juntaba a ¡os oli- 
a los explotadores de casta, de clase y se constituía, a base 
porción de las masas, de las obedientes a su doma, en una 
ás, en un partido obrero-burgués, de turbio mestizaje, que 
cl barato del encmigo ancestral a cambio de ofrecerle 
sión, por las buenas o por las malas, de! proletariado le- 
), que se resistía a la doma de los iraidores. Los socialistas 
Constituyentes, por tanto, participaban con el capitalismo 
deneficios de su sistema y nutrían a ¡os trabajadores que 
an a su férula —accionistas de su magna empresa mixta— 
ibertad, con la paz, con la sangre y con la vida de los tra- 
es rebeldes al fraude y la traición, de los irabajadores 
su Clase y a su destino. 


“andes rasgos he descrito cómo veía yo al socialismo en 
tes Constituyen de aquella República. 


aminados los socialistas, no hallaba yo en ellos nada genui- 
aspetable, me puse a considerar qué había en don Manuel 
r en sus partidarios que revelase el imperativo de un claro 
¡iento nacional. Revelaban todo lo contrario. Venían a 
"lo «heredo-histórico». 


- significaban histórica, filosófica, ética, electoral, política- 
aquel hombre y los demás personajes de su grupo? Perte- 
todos a la alta clase media, bien acomodada socialmente; 
idos, todos y cada uno, en el medio profesional de sus 
des tituladas. De ninguno supe, repasando su biografía 
zando por Azaña— que se hubiera jugado jamás una mi- 
- honorarios, un centímetro de la integridad, de su piel ni 
de su libertad en aras de lo que considerase la reparación 
injusticia pública, la bienhechora rectificación de un ca- 
alítico, la mitigación o el resarcimiento de una calamidad 
y, de un expolio privado. Desde don Manuel Azaña —bu- 
técnico en el Ministerio de Gracia yy Justicia, estreñido 
que iba al Ateneo a tomar laxantes cerebrales y ex can- 
omanonista a diputado a Cortes por Puente del Arzobispo 
reinado de Don Alfonso XIII— hasta el más joven de sus 
res, el señor Alberca Montoya, diputado conmigo por Ciu- 
2], ninguno, ninguno de aquellos hombres que sostenían en 
era del banco azul a don Manuel Azaña podía exhibir eje- 
de apostolados ni de heroísmos civiles. Aquellos políticos 
an de la expatriación, de las cárceles ni de la ruda lucha 
sperante miseria a Posesionarse del Poder para acomodar 
lo; habían venido de sus domicilios confortables, de sus 








tertulias de los cafés, de sus jacobinismos de salón o de rebotica, 
a cabalgar sobre las cándidas esperanzas del pucblo y a despe- 
ñarlo otra vez en la desilusión y en la rabia. No vinieron de la 
persecución y el martirio por un ideal redentor a servirle a Es- 
paña por medio de la República. Ellos echaron mane de la Re- 
pública para que, por medio de su improvisado mecanismo anti- 
nacional, les deparase el Poder, el mando, la infiuencia... 


Me dicho que aquellos hombres no vinieron de la persecución 
ni del martirio, de la expatriación ni de las cárceles. Y se me 
objetará por algún ingenuo: ¿Es que bajo la Dictadura del general 
Primo de Rivera no hubo actos de rebeldía come la «sanjuanada», 
la rebelión de los artilleros en Ciudad Real y el desembarco de 
don José Sánchez Guerra en Valencia? Y después, baje el Go- 
bierno Berenguer, el rectificador, ¿no estallaron las sublevaciones 
de Jaca y Cuatro Vientos, seguidas de las ejecuciones sumarias 
de los capitanes Galán y García Hernández, de la persecución y 
exilio de paisanos y militares y del encarcelamiento de la mayor 
parte de los ciudadanos que constituían el Comité Nacional Re- 
volucionario? A esas objeciones, oportunas. pero bobas. contesta- 
ría yo: en aquel período de las luchas politicas, el general Primo 
de lRivera no hubo de habérselas con otros movimientos subvet- 
sivos que el «monárquico constituciona: e incruento» de! ex pre 
sidente del Consejo de Ministros, don José Sánchez Guerra, que 
no se presentó en Valencia para sublevarse contra el rey, sino 
para servirle arremetiendo contra las fuerzas que estorbaban la 
resurrección de la Constitución de 1576 y, con ésta, la «restaura: 
ción» de la Monarquía. Lo de los artilleros de Ciudad Real no 
pasó de la categoría, de plante de unos pocos caballeros de un 
Arma a la que, en su concepto. se le había maltratado. Fuera de 
estos episodios, el Dictador. marqués de Estella, que tuvo al 
socialismo de su lado por haber sabido iniciarle en las delicias 
presupuestarias del Estado, no vio frente a sí otras perturbacio- 
nes revolucionarias que las algaradas y ¡os incidentes estudian- 
tiles. Por ejemplo, la insubordinación de Sbert, estudiante «sexa- 
genario» de Agronomía, que estaba muy enfadado porque bajo nin- 
gún régimen lograba un «aprobado». Y le echó la culpa al Die- 
tador de su haraganería. Y las verdaderamente chuscas e innocuas 
manifestaciones del mocerío escolar y universitario, vue recorría 
procesionalmente las vías céntricas de Madrid, encendidas unas 
velas y entonando cánticos de burla bienhumorada a don Millán 
Millán de Priego, alto funcionario, adusto y severo del Minis- 
terio de la Gobernación. 


¿Dónde estaban, bajo la Dictadura del general Primo de Rivera, 
los apóstoles del proletariado. los héroes. los mártires civiles? 
Después tampoco aparecieron los mártires, los héroes ni los após- 
toles sino para inflamar —y esconderse— el bravo combustible 
de dos jóvenes conciencia militares: la de los capitanes Galán y 
García Hernández. Sí. Bajo el Gobierno del general Berenguer, 
que iba a restituir las libertades públicas y a devolverle a cada 
ciudadano sus derechoz y garantías constitucionales, ascendieron 
al martirologio político dos capitanes del Ijército español. ¡Fijaos, 
dos capitanes del Ejército, no dos activistas del proletariado ni 
dos tribunos de la plebe! Y los conductores de la democracia, los 
forjadores de la República. los jerifaltes y poiiticastros del Co- 
mité Nacional Revolucionario, que fueron a un cuartel —natural 
seminario de héroes— en busca de dos oficiales a fin de que se in- 
molasen voluntariamente para poder, especulando con sus des: 
pojos, enardecer el sentimentalismo de las masas w nacer su ca- 
mino. ¿qué hicieron del Ejército en retribución del servicio que 
dos de sus oficiales le habían prestado a la causa del pueblo? ¿Qué 
hicieron? Pues triturarlo, difamarlo. disolverlo. Si Galán y García 
Hernández, capitanes de la española Infantería, desde la subal- 
terna oscuridad de su destino. en una guarnición muy distante 
de la Corte, fueron capaces, con su «gesto» y su sacrificio, de 
conmover, hasta el derrumbe, ios fundamentos de la Monarquía 
multisecular, ¿qué sería de la República que iba a improvisarse 
para acabar con Dios, con la Patria y con su historia, si los Cuer- 
pos Armados —no dos oficiales oscuros y extraviados—, al mando 
de un plantel de generales, jefes y oficiales ilustres. se oponían 
resueltamente al criminal experimento? 


Con la misma premura que el Comité Nacional Revolucionario 
había ido a un cuartel a demandar de dos oficiales la aportación 
de su heroísmo, del que los revolucionarios carectan, para desen- 
cadenar la revolución, procedió el Gobierno Provisional de la Re- 
pública —formado por los hombres de aquel Comité— a desalojar 
los cuarteles, a desarmar a los soldados, a despojar de grados, de 
mando y de posibilidades de acción a los héroes en potencia. 


Casares Quiroga, en Jaca, desde un hostal apadrinó el extravío 
de dos héroes... Azaña, unos meses después, desde el Ministerio 
de la Guerra, los licenciaría a todos, por si, bajo contrario siene 
que el de aquellos que se dejaron extraviar, se extraviaban A g 
José Ortega y Gasset, que era un sabio, felicitó a Azaña, se a Ed: 
mucho de la «trituración» de unos ejércitos q . alegró 
hecho nada malo a la literatura ni a la filosofía.. 


ve no le habían 
puta, Xx S 
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¿QUE ES EL “OPUS DEI“? 





Por Francisco LLOPIS LLORE? 





Confieso que desconocia las características y finalidad de este or- 
ganismo religioso. Pero uno de los miembros de la Directiva de nues- 
tra Orden Terciaria, el abogado señor Campos, me sugirió la idea 
de hacer un estudio de la misma. 

Acepté tal indicación y para documentarme adquirí un libro ti- 
tulado «Conversaciones con monseñor Escrivá de Balaguer», de la 
Editorial Rialp. 

Este libro, que en 1969 alcanzó su 4. edición, constituye una 
fuente de información inapreciable, pues sabido es el principio ju- 
rídico de que «nadie puede ir contra sus propios actos»; y en con- 
secuencia, al interrogar varios periodistas nacionales y extranjeros 
al señor Escrivá de Balaguer —creador del «Opus Dei»—, de sus 
contestaciones brota lógicamente la esencia real de lo que es el 
«Opus Dei». 

En nuestro tormentoso siglo XX ya apareció una creación espi- 
ritual de enorme trascendencia, los «Cursillos de Cristiandad», de 
monseñor Hervás, que yo califico de «los Ejercicios Espirituales 
del siglo XX». 

Su efecto fue maravilloso. Pero... ¡ay!, los Cursillos fueron mal- 
heridos en lo temporal debido a la neutralización deplorable pro- 
ducida por las corrientes subversivas posconciliares... 

Por lo que respecta al «Opus Dei», éste pretende asimismo una 
auténtica y sana renovación de la vida de los cristianos. Pero tal 
organismo TIENE UNA FINALIDAD SIMILAR A LA DE LA OR- 
DEN TERCERA FRANCISCANA... Nada nuevo nos enseña, salvo 
la ratificación de las ideas de San Francisco sobre lo que debía ser 
su mimada «Tercera Orden». 

Se trata, en efecto, de vivir el Cristianismo en medio del aje- 
treo mundana!l, es decir, viviendo en la calle toda la plenitud del 
Mensaje Evangélico; en una palabra, buscando la perfección cris- 
tiana dentro de la vida del mundo. 

Esto, ¿qué es sino la doctrina de San Francisco, resumible en 
tan sólo tres palabras: VIVIR EN CRISTIANO? ¿Acaso no se lla- 
maba a nuestro Santo «el Evangelio vivido»? Ninguna idea origi- 
nal representa, pues, el «Opus Dei», como no sea una llamada a la 
puesta al día de las ideas franciscanas, al igual que San Francisco 
revivió, en su tiempo, las doctrinas evangélicas. 

Sin embargo, la supuesta nueva doctrina del «Opus Dei» se con- 
tiene en un libro que se hizo célebre: «Camino»; denominado —exa- 
geradamente— «el Kempis de los tiempos modernos», y calificado 
como «un best seller de la literatura espiritual». El caso es que, 
habiéndose publicado en 1934, alcanzó 91 ediciones que representan 
nada menos que unos dos millones y medio de ejemplares. 


A los tres años de ser ordenado sacerdote, don José María Es- 
crivá de Balaguer fundó, el 2 de octubre de 1928, el «Opus Dei» con 
el propósito de enseñar a los hombres que es factible la santidad, 
viviendo virtuosamente la vida ordinaria, amando a Dios y sirvién- 
dole, buscando la perfección. Incluso logró que el gran Pontífice 
Pío XII aprobase oficialmente el «Opus Dei», 


Su objetivo era TRABAJAR POR DIOS; pero defendiendo y sos- 
teniendo la libertad personal de todos los hombres. O sea, que los 
miembros del «Opus» deberán sostener las doctrinas definidas por 
la Iglesia; pero en lo no definido, en lo que no se haya pronun- 
ciado la Iglesia, cada uno de los socios del «Opus Dei» podrá tener 
y defender libremente la opinión que mejor le parezca. 


Afirma el señcr Escrivá de Balaguer que Jesús trabajó; que 
«cualquier trabajo digno y noble en lo humano puede convertirse 
en quehacer divino»...; que «para amar a Dios y servirle no es ne- 
cesario hacer cosas raras». A todos los hombres, sin excepción, 
Cristo les pide que sean perfectos como Su Padre Celestial es 
perfecto. 

Y para santificarse en el trabajo, el «Opus Dei» facilita los me- 
dios espirituales, la formación doctrinal y apostólica necesaria. 

El «Opus Dei» se extiende, desde 1940, a Portugal primero y lue- 
go a Inglaterra, Francia, Italia, Estados Unidos y Méjico. A partir 
de 199 pasa a Alemania, Holanda, Suiza, Argentina, Canadá, Ve- 
nezuela y otros paises europeos y americanos. También al norte de 
Africa, Kenya, Nigeria, Filipinas y Australia. 

Desde 1946 la Obra está centralizada en Roma, donde reside 
monseñor Escrivá; quien, por cierto, se lamenta de que los espa- 
ñoles son minoría en la Obra. Allí, en Roma, hay un Consejo Ge- 
neral, compuesto por personas de 14 naciones. 

Se busca la santificación del trabajo ordinario, sin exigirse una 
determinada cultura a sus miembros, salvo la elemental religiosa. 

La labor de dirección es colegial, no personal: en cada país hay 
una Comisión compuesta por laicos de distintas profesiones y pre- 
sidida por el consiliario del «Opus Dei» en el país. En España lo 
es don Lorenzo Sánchez Bella. 

Se entiende, en el «Opus Dei», que «hacer oración es hablar con 
el Señor, como se habla con el padre, con un amigo»; y se afirma 
la PERDURABILIDAD de su doctrina asegurando (con cita de la 
Epístola a los Hebreos, 13-8) «que el Señor es el mismo ayer, y hoy, 
y siempre», 

Esto nos debe hacer pensar en la errónea o desertora postura 
de ciertos doctrinarios posconciliares que pretenden modificar los 
Evangelios y atenuar o hacer desaparecer el concepto del pecado. 
¡Falso! Cristo no puede engañarse ni engañarnos; y lo que dijo 
hace dos mil años es inconmovible. 

Pero encontramos, sin embargo, en las manifestaciones hechas 
por monseñor Escrivá de Balaguer a los periodistas, ciertos puntos 

Ah O equivocados que vamos a destacar: 

_ “Al hablar (pág. 69) de la libertad personal y de los enemigos de 


esa libertad dice que «siempre tendremos en contra a los sectarios 
enemigos de esa libertad personal, tanto más agresivos si son per- 
sonas que no pueden soportar ni la misma idea de religión, O PEOR 
si se apoyan en un pensamiento religioso de tipo fanático». 

Siempre sera peor ser ateo que religioso. Pero es que la palabra 
fanatismo puede ser equivoca; pues dignos de aplauso y admira: 
ción serán siempre los fanáticos en la defensa de la pureza de las 
doctrinas evangélicas y de la intangibilidad de los dogmas decla- 
rados por la Iglesia. 

_ En la página 86 habla de las derechas y de las lequierdas y pre- 
cisa: «Tomo con libertad, de cada grupo, aquello que me conven: 
ce». A lo que cabe comentar: ¿Acaso puede convencer algo en el 
comunismo, la masonería, el ateo liberalismo y el anarquismo? Se 
jacta de admitir como cooperadores a los no católicos, cristianos 
o no. Y ello pareec confuso y peligroso. Ya dijo Chateubriand que 
«la filantropía es la moneda falsa de la caridad». Por eso no creo 
acertado este párrafo literal de la página 92: «No he preguntado 
ni preguntarée jamás a ningún miembro de la Obra de qué partido 
es o qué doctrina política sostiene porque me parecería un aten- 
tado a su legítima libertad. Y lo mismo hacen los directores del 
«Opus Dei» en todo el mundo». 

Resulta sospechosa y equivoca la expresión que emplea (pági- 
na 110) al hablar de «discernir los signos de los tiempos»; frase de 
impregnación marxista, que no resulta agradable. 


Como también me parece condenable su afirmación de que, aun: 
que la religión no debe estar ausente en la Universidad, «la ense- 
ñanza de la religión ha de ser libren. Yo, por el contrario, creo 
que, en un país católico, LA ENSEÑANZA DE LA RELIGION DEBE 
SER OBLIGATORIA. 


Censura las modernas y subversivas teorías del matrimonio «a 
prueba». Pero seguidamente asegura (pág. 204) que «NI SIQUIERA 
PARECE PRECISO CONDENAR a quienes piensan u obran así»... 


Finalmente, el último capitulo se titula «Amar al mundo apasio: 
nadamente». 'Tal expresión resulta equivocada o desacertada, pues 
hay que tener presente QUE EL MUNDO ES EL PRIMER ENEMI- 
GO DEL ALMA. Probablemente quiso decir que hay que amar al 
prójimo e intensificar la caridad... Y esto si que es un deber ele- 
mental de todo católico. En definitiva, las doctrinas de monseñor 
Escrivá de Balaguer nos parecen un poco «mundanas»; pero, des- 
de luego, en lo fundamental, coinciden con la añeja y acreditada 
Orden Tercera Franciscana, que postula vivir evangélicamente en 
el mundo, aunque sin ser del mundo. 








UN SECTOR DE LA IGLESIA DECLARA QUE 
LA BLASFEMIA Y EL SACRILEGIO CONTRA 
CRISTO MERECEN RESPETO Y PROTECCION 


El diario «A B Ch, del 5 de mayo corriente, publicaba este des- 
pacho: 


Buenos Aires, 4. Un teatro local donde iba a estrenarse la obra 
«Jesucristo Superstar» fue incendiado con bombas «Molotov» por 
un grupo sedicioso no identificado, sin que se registraran víctimas. 

Los atacantes, con armas de fuego, redujeron al personal —unas 
veintiocho personas en total— que trabajaba en la preparación del 
estreno. 

Desde hace algún tiempo se venían recibiendo llamadas telefó- 
nicas y misivas con amenazas sobre la necesidad de no estrenar 
una obra «irrespetuosa con Cristo», 

Un sector de la Iglesia ha hecho pública su opinión sobre el 
tema, poniendo de relieve su conformidad con la representación de 
dicha obra y condenando el «vandálico» atropello a la cultura y a 
la libre expresión de pensamiento.—Efe. 


AAA 


ANTES CATEQUESIS QUE TEOLOGIA 


Ojo, pues, con poner la teología donde debe estar la fe. La Los 
ha sido revelada por Cristo; la teología es obra humana. «ES sp 
sistematización científica de algo que le viene dado, y que trata 
explicar, a veces, oscureciéndola más.» . a 

Por eso digo que, para transmitir la fe, importa más la a 
sis que la teología. Se trata de transmitir a nuestros hijos nue als 
fe, la que nosotros recibimos de nuestros padres en la le, AS elas, 
viene de los Apóstoles. No podemos hoy, con nuestras po cp 
hacer pensar que enseñamos otra fe distinta de la que sac E 
ñaron nuestros padres en la fe. Y en este punto ea e 
crisis; crisis de auténtica catequesis. Para hacer historia 
crisis yo necesitaría por lo menos seis horas. No la VoY 
porque no quiero que sufran ustedes una crisis peor. 


(Declaraciones del cardenal Wright.—CIO.) 
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Don Mariano Sánchez Covisa es amigo mío desde hace 
muchos años. Le quiero, respeto y admiro por su perseveran- 
cia en la fidelidad y la lealtad a los ideales que serian los 
motores de su vida toda, desde la adolescencia a la madurez. 
A este hombre de Dios y de España, que ya en la niñez con- 
templaba en torno cómo la sociedad nacional, partida en cas- 
tas, separada por clases, dividida y encarnizada en sórdidas 
y sangrientas peleas, se estaba despedazando odiadora, deicida, 
fratricida y patricida, le forzó a la opción. Había que pelear. 
No habia otro remedio. Pero pelear, ¿por quién y para qué?, 
se preguntaria Sánchez Covisa, que tan sólo disponía del pa- 
trimonio potencial de sus diecisiete años ilusionados e intré- 
pidos. ¿Qué ideales eran los que encendían los corazones de 
los hombres y donceles de aquel entonces? Pues eran, de un 
lado, la conquista del Poder, por las hordas de los «sin Dios», 
«sin Patrian, «sin familia cristiana», «sin amor». Y de otro, 
la Oposición a que los dinamiteros y las masas del marxismo, 
del anarquismo, del secesionismo, se alzasen sobre el Poder 
Tradicional, lo aniquilasen y erigiesen sobre la Patria rota, 
sepultada bajo cordilleras de cadáveres y escombros, una 
confederación de bárbaras satrapías. 


Mariano Sánchez Covisa, cuando en una guerra feroz, de 
santa violencia, de Cruzada por Dios y por España, se enfren- 
taban los patriotas y los patricidas, los hermanos de Cristo 
y los verdugos de Cristo, los guardianes de la Iglesia y sus 
sagrarios y los incendiarios de templos y asesinos de obispos, 
de sacerdotes y fieles, ¿qué tenía que hacer? Combatir, desde 
luego. Combatir era un imperativo insoslayable. Pero ¿de qué 
lado? Mariano Sánchez Covisa tenia que elegir; era libre en 
su conciencia libre. Y por razones de estirpe, de dignidad, de 
filiación y fe se incorporó a las filas de los españoles que 
un gobernante recién llegado había llamado «heredohistó- 
ricos». 


Mariano Sánchez Covisa, pues, en este siglo de paces a lo 
Caín, de amistades a lo Judas y de justicia a lo Pilatos, ha 
sido y es lo que son y lo que somos todos los ciudadanos 
censados y todavía no muertos: un combatiente. Claro está 
que para muchos ciudadanos de España y de todas las na- 
ciones civilizadas y por civilizar, lo bueno es renunciar a 
la violencia, estimular la concordia, proscribir las armes y 
coexistir en paz amigos y enemigos. leales y traidores, ex- 
poliados y ladrones, corderos y lobos, víctimas y victimarios. 
Sólo sobre estas bases imperará la paz, cundirá el trabajo, 
se enriquecerá la economia y se podrán hacer grandes nego- 
cios. ¡Paz! ¡Paz! ¡Abajo la violencia, venga de donde venga! 
¡Convivir! ¡Fraternizar; 


Eso parece ser la consigna de este tiempo. Se nos dice, en 
el fondo, que nos juntemos y vayamos todos con fragantes 
flores a alfombrarles el paso triunfal a los rojos que supimos 
derrotar hace más de treinta años, pero a los que no sabemos 
—parece— hacerles respetar nuestra Victoria. Y dispuestos 
se hallan a arrebatárnosla. 


Tal es el drama íntimo, pasional, religiosa y patriótica- 
mente de los hombres maduros de hoy como don Mariano 
Sánchez Covisa, que apenas mozos en 1936, comenzaron a ejer- 
citar sus derechos civiles y políticos en calidad de combatien- 
tes. ¿Que como tales, una vez vencido el enemigo, debieron 
y deben abandonar el servicio de las armas, renunciar a la 
violencia, abstenerse de participar en todo acto cívico y pa- 
triótico en afirmación y defensa de los principios y los fines 
nacionales, políticos, sociales y religiosos, por los que pelearon 
los ejércitos y el pueblo en armas? ¿Acaso como combatientes 
por Dios y por España, a costa de un millón de muertos y la 
ruina del país, no reconquistaron la Patria, acabada la guerra 
de cruzada y acosada por todas las democracias del mundo, 
no fue restaurada bajo la ley de Dios y constituida en la 
unidad de los hombres y las tierras de España? ¿Pero es 
que a lo largo de estos últimos treinta y cuatro años de ra- 
dical liberación, progreso y prosperidad nacional no han ve- 
nido siendo el Estado, el pueblo y los hombres de España, 
objetos de sañudas ofensivas, bloqueos, ataques y atentados 
de parte de los activistas y comandos de las Internacionales 
del cataclismo? 


De ahí que don Mariano Sánchez Covisa, combatiente con- 
génito —apenas nacido a la edad de la razón, fue lanzado pa- 
trióticamente al combate —al no haber cesado la amenzaa y la 
acción —inaprehensibles pero efectivas— de las Internaciona- 
les enemigas, no haya estampado el «ex» de la cesantía a su 
condición de combatiente. Y que siga, con millares de espa- 
ñoles, tan abnegados y beneméritos como él, velando las ar- 
mas por los derechos de Dios y por los derechos, la dignidad 
y la verdadera libertad de la Patria reconquistada... 


¿Qué tiene de sorprendente y alarmante, por tanto, que 
en una nota del Arzobispado de Madrid se mencionase a don 
Mariano Sánchez Covisa como participante en un enfrenta- 
miento callejero, a un grupo de oradores y asistentes a un 
mitin de carácter apostólico-político-social, que acababa de 
celebrarse en local exento a toda intervención gubernativa y 
policial? Don Mariano Sánchez Covisa y sus conmilitones en 
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Por EL VIGIA 











la verbal escaramuza podrían alegar la excusa de haber sido 
provocados por la actitud y la doctrina de los de! mitin, adop- 
tada y pronunciada, con privilegio de inmunidad, contra el 
régimen y el ordenamiento constitucional del Estado español 

Lo verdaderamente atroz e intolerable es que los enfrenta- 
dos en la calle a don Mariano Sánchez Covisa y sus amigos 
resultaran ser unos sacerdotes y, a su frente, un obispo.. 
¿Qué hicieron éstos en el mitin y en la calle? ¿No habían 
meditado, estudiado, en las vísperas del 1 de mayo la manera 
de politizar, de socializar santidad en la fiesta de San José 
Artesano? ¿No habían insistido en la doctrina revoluciona- 
ria que en la misa de las Reparadoras concelebraron el obis- 
po monseñor Oliver y un sacerdote muy vinculado a los mo- 
vimientos apostólicos? Entre otras cosas, este sacerdote dijo 
en la homilía: 


... QA Cristo se le conocía por las llagas y por la sangre ver- 
tida y que ese sacrificio le fue impuesto precisamente por la 
ley. Afirmó que los obreros han conseguido sus conquistas 
con el derramamiento de su sangre, comparándolos con los 
apóstoles y con el mismo Cristo. Señaló que a Cristo por 
defender a los obreros le llamaron reaccionario y que por 
eso le mataron. Añadió que todos saben que les esperan sacri- 
ficios y persecución y que quienes no lo esperen no se pueden 
llamar cristianos, que deben considerarse muertos para de- 
fender los intereses de la clase obrera. Alegó que podían pro- 
nunciar con toda valentia y con toda razón la palabra revolu- 
ción, diciendo que el ser revolucionario es una cosa dificil y 
que debe ser con espiritu de lucha. Dijo que el ser buen cris- 
tiano no consiste ya en rezar oraciones, ir a misa, etc., sino 
que hay que ser activo y comprometerse en la lucha. 


¡Comprometerse en la lucha! ¿En qué ¡ucha, reverendísi- 
mo señor arzobispo? ¿En la que es norma y objetivo de una 
vida honrosa como la que sostienen los patriotas al estilo 
de don Mariano Sánchez Covisa, o la lucha vil, de la embos- 
cada y el asesinato alevoso y con ensañamiento, como el del 
apuñalado subinspector de Policia, don José Antonio Fernán- 
dez Gutiérrez? 

¡Oh, la violencia! ¡Abajo la violencia! Lo mismo la de las 
extremas izquierdas que la de las «extremas derechas»! 


Es para preguntarse: ¿Qué habría sido de España si el 
18 de julio de 1936 no estalla y prolifera la violencia sagrada 
de las «extremas derechas»? 








“LA BUSQUEDA” 


(Dice EL SEÑOR: «Buscad primeramente EL REINO DE 
DIOS Y SU JUSTICIA» (es decir, LA SANTIDAD) «y todo lo 
demás se os dará por añadidura». 

Dice EL EVANGELIO: «Uno de los escribas le preguntó: 
¿Cuál es el primero de todos los mandamientos? Jesús le 
respondió: «El primero es: Oye Israel: El Señor, nuestro 
Dios, es el único Señor, y amarás al Señor tu Dios con todo 
tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con todas 
tus fuerzas. Este es el más grande y el primer mandamiento. 
Y el segundo es semejante a éste: Amarás al prójimo como 
a ti mismo. En estos dos mandamientos se funda toda la ley 
y los profetas.») 


SONETO 


Buscad, dijo EL SEÑOR, primeramente 
LA JUSTICIA DE DIOS Y SU REINADO, 
y todo lo demás os será dado, 

y añadido por DIOS, graciosamente. 


JUSTICIA es comulgar humildemente 

DE RODILLAS (no tieso ni estirado): 

JUSTICIA es procurar que sea honrado 

JESUS, que en LA HOSTIA SANTA está presente 


«La búsqueda de cauces positivcs», 
y «EL PLURALISMO» que en LA IGLESIA impera 
son hoy de muchos males incentivos. 


Que si EL REINO DE DIOS buscando fuera 
el que invita a BUSCAR «CAUCES» nocivos, 
GRACIOSAMENTE, EL REINO, DIOS LE DIERA. 












Desde Francia 


— ¿Modelo de organización mejor desorganizada? 









—¿La iglesia del progresismo posconciliap? Por A. ROIG 


Nunca como zhora el Vaticano había llevado a cabo una acti- 
vidad diplomática tan intensa. Su «Ostpolitik» ha superado las 
audacias y temeridados previsibles cuyos riesgos se reconocen y 
mantienen. Los Estados catolicos son objeto de medidas muy 
distintas y, por lo tanto, agraviantes cuando de las relaciones de 
la Iglesia hacia ellos se trata. Pablo VI se ha desplazado a la 
O. N. U.. al Consejo Ecuménico de las Islesias con sede en Gi- 
ncbra, a la O. 1. T. y a varios países y continentes. A la bondad 
de las instituciones internacionales dice confiar para proclamar 
que a través de ellas «la paz es posible» (!'). Desde Hong-Kong a 
Manhattan. desde Iampala a Bogotá se proclama la apertura de 
la Iglesia al hombre y al «mundo moderno», y su resultado prác- 
tico ha sido un sometimiento de la religión a ias exigencias del 
empuje democrático hasta cl extremo que el padre Biot ha pu- 
blicado en «Temoniage Chretien» que las posturas enfrentadas 
en la Iglesia son inconciliables, que es urgente que la Iglesia del 
Vaticano 11 zanje la cuestión para que por sus enseñanzas se 
sepa dónde está hoy y ahora la fc v dónde la apostasía, dónde 
la esclerosis paralizando y dónde el dinamismo de los signos de 
los tiempos. De la democracia se pasa a la «opción socialista» 
por consejo de gran parte de los obispos de Francia... y de los 
países... La acción político-diplomático-vaticana cs más «diná- 
mica» y sorprendente que en ninguna otra época. 

Pero al propio tiempo. tanto en Roma como en la más remota 
wY montañesa diócesis de hispanoamérica. un hecho queda bien 
claro, v es el de que la Iglesia es cada vez menos gobernada... o 
más ingobernable... 


Los órganos administrativos regidos por temporeros quinque- 
nales, cuyos cambios constantes les sitúan en postura anticuada 
y Chapucera, atacan a matar a los escasos supervivientes de la 
lucidez latina y de la sabia y estabilizanto combinazione que an- 
taño sabía triunfar sin aparentar haber vencido. 

A través de la Secretaría de Estado, Pablo VI lleva de +; pro 
pia mano. con energía y dureza, sabiendo hacia dónde va ju tota- 
lidad de los asuntos, que se le deshacen en su propia esfera por 
causa de persistir en confiar aicanzar frutos positivos del cons: 
tante reformismo que se proclama fruto del Concilio Vaticano II. 
La férrea persistencia en alcanzar el acoplamiento de la Igiesia 
a los propósitos dei pastoralismo del Vaticano 11 no concuerda 
con la realidad, que demanda soluciones muy distintas a los graves 
problemas que aquejan a la Iglesia por causa de la mentalidad 
democrática que es incapaz de inspirar y poner en práctica las 
soluciones adecuadas a sus actuales problemas. Una cada vez Inás 
marcada orientación colegialista y sinodal frena o impulsa, alien- 
ta o extermina, enfrentándose incluso buena parte de los obis- 
pos. del clero y de los ficies, contra Pablo VI, cuando juzgan no 
se ha contado con ellos. Se cumplirán er breve cinco años de 
la difusión de la encíclica «Humanae vitae» y de ias oposiciones 
y desacatos que ella orizinó. Desde entonces —y no porque no sea 
necesario hoy un constante magisterio doctrinal y de jurisdic- 
ción— hasta hoy no ha sido promulgada ninguna otra encíclica. 


Por lo que se refiere a la tan cacareada «reforma de jas es- 
tructuras» (que resulta ser un paso más de la desintegración) y 
sus consiguientes propósitos de modificar profundamente los más 
importantes organismos de gobierno, anunciados desde hace mu- 
cho tiempo, una aparente indecisión, un tanteo constante, un en- 
cuadre de todo dentro de la órbita del reformismo del Concilio 
Vaticano 11 a pesar de los inconvenientes y fracasos que ello 
motiva, un «avanzar» (¿?) lento pero con propósito irreversible, 


resulta en apariencia un vacío en la obra de gobierno, un no 
gobernar. 


Este hecho. motor de no pocas perturbaciones y sacudidas 
dentro de la Iglesia, provoca además un hecho no menos grave, 
y éste es el cada vez más creciente desinterés de los católicos 
con respecto a lo que hace, o dice, o escribe el Vaticano. Los 
fieles están ya al cabo de la callo de las «reconsideraciones», de 
las «nuevas formulaciones», de las «actualizaciones» y de lo que 
el abate René Laurentin califica extasiado de «reorientación de 
la Iglesia», como si ésta hubiese estado fuera de su verdadero 


cauce antes del Concilio Vaticano II, y desde San Pedro hasta 
Pío XII hubieran estado equivocados. 


Actualmente, por causa de las lucubraciones de ¡os «nuevos 
teólogos», de la existencia de las Iglesias nacionales con pretexto 
de Conferencias Episcopales nacionales, del colegialismo «corres: 
ponsable», ya se considera que Roma es cada vez menos el centro 
de la catolicidad. De tanto en tanto, las Congregaciones (minis: 
terios) del Vaticano publican textos con carácter reglamentario 
sobre la liturgia, el ecumenismo o normas para los sacerdotes, y 
los fieles seglares pueden constatar, con más o menos estupor, 
que esos edictos vaticanos ignoran o simulan ignorar lo que se 
dice y se practica normalmente «en la base», visto «y sabido, y 
muchas veces con el consentimiento de los episcopados locales. 

Los que no quieren ajustarse a las decisiones de Roma saben 
que no necesitan preocuparse por sus deliberadas infracciones o 
resistencias mientras no sean de los calificados de «integristas». 
Porque la autoridad queda diluida 1an pronto hace acto de presen- 
Cla, y poco importa al progresismo dominante que sea el Papa 
O los servicios de la Curia los puestos en entredicho, como quedó 
demostrado en febrero de 1972 con el «affaire Tarancón». Y así 
sucede como cuando la autoridad se debilita es cl autoritarismo 
el que ocupa su lugar para que no prospere lo que demanda el 
mayor interés y conveniencia de la Iglesia y sus fieles. Y entonces 


auendo se produce el hecho de que ¡os católicos se sienten 


erentes, a lo que Roma dicta, pero no hace cumplir a todos, o 
a lo que y 








hace y dice al margen o en contra de lo que Roma 


dispone. Los cargos quinquenales no son precisamente el medio 
más adecuado para dar fluidez operativa a la administración va: 
ticana. La «mística» reformista del Vaticano 11 y sus prácticas di- 
plomáticas, sin condenar ni sancionar, no son precisamente mé: 
todos eficaces de gobernar hoy, ahora y aquí. 

Uno llega a crecr que se está perdienás el sentido de la reali- 
dad y la noción de la doctrina católica. Porque cuando la autori: 
dad es butla, y el conciliarismo vaticanosegundo resulta cuando me- 
nos esterilizante, asombra —por parecer imposible le hablen a uno 
en scrio— que se pretenda por la sola persuasión que seiscientos 
millones de católicos nos entreguemos incondicionalmente a los 
propósitos de reformismo permanente del pastoralismo poscon- 
ciliar. Uno puede hoy tranquilamente negar ta Eucaristía, la Vir- 
ginidad de María, el Espiritu Santo, la Divinidad de Jesucristo, 
profesar la moral de situación, ete... ¡Pero que se guarde muy 
e no aceptar el Concilio Vaticano 11 prevalentemente pas: 
oral! 

Los que se proclaman portavoces del Concilio son los que han 
echado por la borda una concepción de la Iglesia jerárquica y 
monárquica, Antes el Papa era —por lo general— obedecido por 
los obispos, éstos lo eran por los sacerdotes y los sacerdotes orien- 
taban y dirigían a los fieles. En cambio ahora, la llamémosle tco- 
logía del Concilio, presenta a la Iglesia como «el Pueblo de Dios», 
y a partir de este nuevo enfoque resulta ya más difícil cl gober- 
nar a la Iglesia, porque, como subraya Henri Fesquet en su libro 
«Una fe desnuda», «el aspecto sacral del panado se derrumbuw, 
aunque aparezca una nueva burocratización, orientada con talan- 
te conciliarista y acusadamente hominista. Burocratización que 
está más racionalizada, es más «estructuralista», es más mecánica. 
Pero ni las encuestas ni las computadoras captan ni deciden con 
acierto en los problemas del espíritu, que en ciertos casos pueden 
ser dramáticos y urgentes. 

Al seguirse ahora en la Curia y en los obispados ius reglas 
harto conocidas del desarrollo burocrático y desacralizador, cada 
alto cargo se procura la forma de ampliar la esfera de su con2pe- 
tencia y al mismo tiempo reclutar udjuntos que le sirvan de au- 
xiliares, Contribuye al desgobierno o ausencia de gobierno el 
hecho de que el control que ejercen los obispos sobre la burocra- 
cia lecnócrata eclesiástica, de nuevo cuño, es muy imperfecto. 
Y una vez caidos en la trampa del tecnicismo de los burócratas, 
les dejan hacer por no juzgarse ellos suficientemente competentes. 

El hecho queda más puesto de relieve desde que en aplicación 
del principio de la colegiaiidad las Iglesias nacionales se han es- 
trueturado en secretariados coordinadores, en comisiones espe- 
ciales, permanentes, que proliferan hasta ocupar cn larís un 
grandioso inmueble moderno y «funcional» en la rue du Bac. 
Curas jóvenes, tecnificados, «dinámicos», activos, prefieren a ve- 
ces estos trabajos a base de colocquios, de encuestas, de artículos 
en revistas especializadas, de computadoras, de sesiones de estu- 
dio. de circulares, de «plannings», que los que corresponden al 
sacerdote de una parroquia, de un suburbio. de una institución, de 
una escuela, y sus consiguientes problemas a resolver. Este hecho 
produce también una desconexión entre el feligrés y los sacerdotes a 
nivel particular, imponiéndose un comunitarismo colectivizador que 
los fieles suelen no admitir contribuyendo ello también a la ausercia 
de gobierno eclesiástico, al vacío o a la desorganización organizada 
del desgobierno desempeñado por los cargos temporales. Los que 
sientan interés en observar los fenómenos democrático-eclesiástico- 
burocrático-tecnocrático-comunitario-estructural, tienen una plata- 
forma de observación y análisis en la Iglesia posconciliar de valor 
incalculable. Los frutos de tales métodos son deficitarios hasta el 
extremo de que una visión estrictamente humana señalaria una 
ruina total. , 

Al proclamarse la democracia como si ésta fuese el auténtico 
Evangelio, y el servicio al hombre es antepuesto al de servir a 
Dios sobre todas las cosas, ni es posible gobernar ni es obligado 
obedecer. Antes del Concilio Vaticano II no era difícil —en gene- 
ral—a la jerarquía hacerse obedecer de los sacerdotes, los religio- 
sos y los seglares. Bastabe con ejercer normalmente las funciones 
de orden espiritual y jurisdiccional o canónicas. Sólo desobede- 
cían, conspiraban y se enfrentaban —aunque guardando las exter- 
nas apariencias— las sociedades secretas infiltradas en las filas 
de la Iglesia. Hoy la jerarquía tiene una noción distinta —y erro- 
nea— de su propio cometido. Sólo es implacable hacia todo cuanto 
signifique tradición, integridad doctrinal y, en suma, Iglesia pre: 
conciliar. , ze. 

Pero le repugna —o aparenta repugnarle— advertir, corregl!, 
esclarecer, sancionar, expulsar cuando se trata de los excesos del 
progresismo. A medida que el transcurrir del tiempo o ode 
cia más y más de la clausura del Concilio Vaticano Il, 07 de 
asemeja buena parte de la vida de la Iglesia a lina o es 
estructura y finalidad temporal, a cuyos miembros no Ccrtodoxos 

. ¿potes Se * a su particulal 
se deja en completa libertad para interpretar Todo Se 
talante sus fines, sus principios y sus propios estatutos. TOS 
tolera con tal de gue los rebeldes y los reformistas a ón 
se mantengan a toda costa dentro de esa a de todo 
puesta en situación de renovación constante, De resul RE 
ello, la obediencia —allí donde la hay— €s AS Ar 
pone de manifiesto la existencia de unas muy pro el e ser la 
gencias, tanto doctrinal-espirituales como de lo cue sus formas 
Iglesia —sin considerar lo que verdaderamente eS— Y obernable 
de acción. Y como más profundas son éstas, Mas AED aSÍe 
resulta ser la Iglesia Vaticano 11 en todos sus niveles. a derivado 
desgobierno no es fruto de su inicial democracia que 
últimamente hacia la «opción socialista»? . 
Toulouse, mayo de 1973. 






















¿Y SALDRÁN SANTOS DE LA CURIA ROMANA REFORMADA? 


Por SANTIAGO JUNQUEIRO 


Dios lo quiera, pero está por ver. Se me ocurre la pregunta al 
leer en «Blanco y Negro» (núm. 3.178, 31 abril) un artículo de Ber- 
nardino M. Hernando, colaborador en varios periódicos, especial- 
mente en «Vida Nueva». Buena recomendación. 

En el aludido artículo, titulado «La larga marcha de la Curia 
Romana», se hace historia —mejor acerba y despiadada crítica— 
de ese múltiple organismo pontificio para el gobierno de la Iglesia, 
hasta llegar a la felizmente reformada Curia de hoy. Pueden uste- 
des imaginar la letra del articulo; pero dejémoslo, porque, en fin 
de cuentas, la historia es historia, la cual nos dice que no todo el 
monte ha sido orégano, aunque tampoco nos dice que no haya 
habido pizca de esa aromática planta. Muy al contrario. La Curia, 
como cosa de hombres, ha tenido sus sombras. Así, pues, sin repli- 
car, digamos al reverendo Hernando: como usted quiera... 

Pero ¿y el espiritu del artículo? Aqui sí que no podemos re- 
nunciar al «diálogo». Se evidencia el espíritu y se ve a dónde van 
los tiros en la cita que nos brinda Hernando —con la que se 
identifica— del periodista italiano Benni Lai, «muy enterado de 
los entresijos curiales», quien escribía cn 1954: de la Academia 
Eclesiástica Pontificia, en la que se preparan los diplomáticos de 
la Iglesia, han salido cuatro papas, seis secretarios de Estado, no- 
venta y ocho cardenales, centenares de obispos y arzobispos... 
NINGUN SANTO. 

Si tan certero y objetivo le ha parecido a Hernando el testimo- 
nio de Benni y tan oportuna la cita, ¿qué se nos quiere insinuar? 
¡La de incautos y la de zapateros sobre sus suelas que se habrán 
tragado el sofisma y la insidia, como los peces el anzuelo! ¡Y el 
enredo en que se ha metido nuestro pescador furtivo! Porque la 
cita se vuelve contra él, dejándole por los suelos. 

¡Ningún santo!... ¡Hay que ver qué agudeza y fina observación! 
Ningún santo, ¿y qué? ¿Es que esa academia, de la que se nutre 
la Curia, es ante todo y sobre toco escuela de santidad canoniza- 
ble? ¿Es que Benni y Hernando creen que los santos brotan en 
cada esquina? Compárese su número con los millones de católicos 
habidos desde el primer Pentecostés. Compárense los papas ca- 
nonizados con los que no han llegado a tanto. Téngase también 
en cuenta que muchos papas canonizados de los primeros siglos 
de persecución acaso lo fueron por el simple hecho del martirio; 
sin él no los veríamos en el catálogo de los santos. Y del hecho 
de no ser santos los curiales, ¿habrá que suponerlos en el extremo 
opuesto? Si en el curso de la historia ha habido papas y curiales 
que han dejado que desear, ¿no habrán sido muchos los de virtud 
sólida, y con frecuencia eximia y ejemplar? ¿Y le parece eso poco 
o nada al señor Hernando? Entonces, ¿por qué él no es santo, ya 
que para serlo no es preciso haber estado en la Academia de ma- 
rras? ¡A cuántos curiales les veríamos hoy canonizados de haberse 
visto en trance de martirio! ¡Vamos, hombre! 

Escuela de santidad siempre han sido (hoy lo dudo) las órde- 
nes religiosas. De ellas han salido las dos terceras partes, por lo 
menos, de los santos canonizados; pero compárense con los millo- 
nes de religiosos que no han llegado a los altares. Es decir, que, 
según la agudeza de Benni y Hernando, casi habría que decir que 
ningún santo, porque la proporción es mínima, excepcional. Me- 
nuda escuela es la cartuja. ¿Y cuántos cartujos canonizados ha 
visto Hernando? Fuera de San Bruno, ninguno, o poquisimos. ¿Se 
habrá de seguir de ahi que todos los cartujos son unos adocena-: 
dos y vulgares en materia de virtud y santidad? Bien es verdad 
que en la cartuja no hay afanes de canonización. Cuando alguno 
lo merece, se anota simplemente en el libro necrológico: vivió lau- 
dablemente. 





¡Ningún santo! ¿Y qué?, repetimos. ¿Será porque la Curia Ro- 
mana ha sido, según Hernando, un avispero, pura intriga y arri- 
bismo? ¿Y así, sin más, se generaliza, sin tener en cuenta tampoco 
que la Curia —gobierno de la Iglesia— es para facilitar la virtud 
y santidad cristianas? Se dijo en tiempos de Juan XXIII que la 
Curia Romana, como empresa eficacisima, se la consideraba a la 
altura de la General Motors. «Gracias por el cumplido —observó 
el Papa—, pero lo que a la Santa Sede le interesa es incrementar el 
INDICE de producción de santos para el cielo.» Pero Hernando, 
que nos recuerda eso, se saca de la manga esta acotación: «y ese 
es el INDICE que nunca ha estado muy claro». 


Pero ¡qué ignorancia o menguada memoria! ¿Ha contado Her- 
nando los que han merecido la canonización desde la Curia refor- 
mada de Trento, que Hernando detesta, hasta la reformada del 
Vaticano 11? Mucho se alaba a ésta, pero preguntamos: ¿cuántos 
santos saldrán de ella? ¿Aumentará la producción entre el pueblo 
fiel en medio de este caos, liquidación de fe y relajación espan- 
tosa, en lo que a la actual Curia le alcanza su tanto de culpa por 
acción u omisión? Está por ver. De la anterior ya tenemos en 
camino por lo menos dos: Pío XII y Merry del Val, de la Academia 
tan denostada. 


¿Pura burocracia la antigua Curia? ¿Y qué habrá que decir de 
la renovada, con sus mil quinientos burócratas? ¿Avispero, intriga 
y arribismo en la Curia de antes? Si eso había cuando los curiales 
eran, diríamos, vitalicios, sin límite de edad, ¿qué sucederá cada 
cinco años el 1 de marzo, fecha de relevos, en estos tiempos de 
progresismo, que oponen murallas de China a los no progresistas? 
No quiero ni pensarlo. Al reciente nombramiento de monseñor 
Romero de Lema para secretario de la Congregación del Clero lo 
califica Hernando de significativo. Y tanto. A nuestro entender, 
éste es el caso típico y flagrante de intriga y revancha. 

¡Y... quién lo dijera!, dice también Hernando, y con regodeo: 
¡CINCUENTA Y NUEVE MUJERES —entre seglares y religiosas— 
miembros de la Curia! Quién lo dijera, porque también hay que 
notar que no hay proporción entre ese número y el total de los 
burócratas. Pronto hombres y mujeres serán mitad y mitad, y 
acaso mayoría de mujeres, a medida que el número de clérigos, 
por falta de vocaciones, se acerque al cero, y los pocos que que- 
den tengan que reservarse para los ministerios parroquiales. ¡Quién 
lo dijera, señor Hernando! Menudos avisperos, intrigas y chismo- 
rreos el día que eso suceda; porque los miembros de la Curia re- 
lormada, si el reverendo Hernando no dice otra cosa, supongo que 
seguirán siendo seres humanos, no angélicos. Así que, ¿saldrán san- 
Les as esa Curia? Diría que NI UNO. Casorios ya no será tan 

ícil. 

Que las mujeres curiales irán subiendo como la espuma nos 
lo hace suponer la Comisión Pontificia recientemente creada para 
el estudio de las funciones de la mujer en la Iglesia. «Clima es- 
peranzador, cargado de promesas», dice la Belosillo, miembro de 
esa Comisión mixta: clérigos y laicos, hombres y mujeres. 


¿Qué promesas y quién las hace? El sacramento del orden. Si- 
quiera el diaconado, para abrir boca, como dice la Belosillo. Pero 
sepa una vez más que si se crean las diaconisas, no pasarán de 
simples sacristanas, aunque mangoneen más que el cura; aunque, 
volviendo a las fuentes (¿?), se les regale jurisdicción, como a la 
abadesa de las Huelgas; pero de ahí al diaconado, ¡lo que tendrá 
que llover hasta el día del juicio! Y entonces, ¿para qué querrá 
el diaconado? ¿Para alardear de haber salido con la suya y decir 
que nunca es tarde si la dicha es buena?... 





Un joven, “sacrificado” por los “adoradores de Satán” 


Contra eso, ¿qué violencia sería buena, la de izquierdas o la de derechas? 


De la «Hoja del Lunes», de Bilbao, del pasado día *: 


Washington.—Diabólico. En nombre de Satán, un muchacho de 
diecisiete años ha sido torturado a muerte en Daytona Beach, pla- 
ya de moda cercana a Cabo Kennedy. Su cadáver fue encontrado 
con el cráneo aplastado. Una página negra más en la antología de 
la demencia criminal. 

Ross Cochram fue secuestrado en plena calle por media docena 
de «teen agers» drogados, cuatro chicos y dos chicas, que lo toma- 
ron vor un agente de la Brigada de Estupefacientes. Llevado al ba- 
rrio «hippy» de Dhytona, se le encerró en una habitación gods 
dnrante horas, atado y desnudo sobre una cama, fue cubierto de 
golpes y quemado con cigarrillos «para hacerle confesar». 

más tarde, estos torturadores, repletos de LSD, todos ellas e 
tos de una oscura secta adoradora de Satán, tuvieron la eS eS 
celebrar una de sus «misas negras», pero con sacrificio podr ento. 
Cochram fue trasladado a la bodega, donde la secta prepar ms 

illa». El ara del altar era un banco pintado de negro, sobre e 
e cochram fue atado y la «fiesta» comenzó a la luz de velas ne- 
das colocadas en botellas. y 

Los «iniciados» celebraron su culto demencial, continuaron mar- 
no do a Cochram, flagelándole con cadenas y acuchillándolo con 
tirizand” * otella. Llegó la noche. Cochram vivía aún. Había que 
nOzO” oda él. En una campa acabaron con él a golpes. 
deshac”” ía a duras penas logró identificar el cadáver y 2 conti- 
Ta fue un juego descubrir a los asesinos y la «capilla» sen: 
nuación hs de los adeptos se habían casado allí la semana ante- 
grienta. DO 
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rior, según los ritos de Satán: la joven esposa hubo de soportar 
laceraciones en el vientre; las cicatrices permanecen indelebles. 


LA IGLESIA DEL DIABLO 


América ha visto desde siempre proliferar las sectas más extra- 
ñas, los cultos más inesperados, pero el de Satán ha llegado extre- 
madamente virulento. La iglesia de Satán está legalmente registra. 
da en California. Tiene su «papa», un antiguo domador de leones 
que fue «consejero técnico» en la película de Polanski «Rosemary 
baby» (La semilla del diablo) y que reina al menos sobre 10.000 
«fieles». 

Cada semana, el «papa» celebra la misa luciferina sobre el vien- 
tre desnudo de una guapa pelirroja. «Somos sibaritas, dice, quere- 
mos desembarazarnos de todas las hipocresias de la civilización.» 
Las prácticas se ayudan con estupefacientes. 

Las «mujeres» de Charles Manson, asesinas de Sharon Tate, ado- 
raban al diablo, que veían bajo la forma de Manson, y se conside 
raban sus esclavas. Kine Brown está persuadida de que Lucifer 
intervino para que fuese condenada a sólo siete años de cárcel En 
el curso de una ceremonia diabólica asesinó a un hombre de = 
senta y dos años «para obtener un efecto sexual incomparable» Ss 

Más recientemente, un joven pidió a sus dos camaradas «me 
matasen «para que Satán pudiera ponerlo en la tierra clas que lo 
de una legión de diablos». Y cuando se encuentra » 2 cabeza 
cuerpo torturado, la Policía supone siempre que 
abominable sacrificio al diablo... : 
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¡Cuánto enseña la “COEXISTENCIA” con el mortal 


enemigo de nuestra fe! 


Me ha sugerido el 1cma del presente artículo, la lectura, en la 
insobornable revista barcelonesa «El Cruzado Español», corres- 
pondiente al día 1 «ie enero del presente año un artículo que publica 
en la misma, el nunca bastante apreciado y valorado padre Mi- 
guel Olwa, O. F. M. presidente de la Hermandad Sacerdotal Iis- 
pañola. Asi dice el párrafo primero del mismo: «Me decía una alta 
jerarguía en Roma: El Señor tiene que actuar de manera sor- 
prendente en la lelesia. En el Prefacio del tiempo de Pasión se 
dice que en el árbol del Paraíso empezó la muerte y en el árbol 
de la Cruz nació la vida. En estas circunstancias actuales, paran- 
sonando estos pensamientos. sería prosible, en un inmediato fu- 
turo, afirmar que en Alemania apareció el árbol de la disolución 
con la anarquía luterana, y desde Alemania se proyectará luz en 
las tinieblas y el ávbol de la contrarreforma dará frutos abun- 
dantes.» 


Sigue más adelante: «Pude observar que en Centroeuropa em- 
pezaba la sana reacción ortodoxa, capitaneada por eminentes prela- 
dos que dieron la pauta en el aula sinodal, con disgusto de 
Martín Descalzo.» 

Pocos desconocerán. por otra parte, la vigorosa reacción que 
se ha operado en Inglaterra contra la imposición que, al igual que 
ha ocurrido entre nosotros, se decretó, aunque el Sumo Pontífice 
no se expresó en tal sentido, como ellos hubieran deseado. Hubo 
incluso una carta abierta de intelectuales. algunos de ellos no ca- 
tólicos. lamentando la desaparición de la lengua latina. imagen 
de Pentecostés. para pasar, con las lenguas vernáculas, a la torre 
de Babel Recuerdo que una de las personas firmantes de dicha 
carta es la escritora de novelas policíacas Agaiha Christie. Des- 
pués de esta pública manifestación de desagrado, el primado de la 
Iglesia Católica en Inglaterra, cardenal Heenan. haciéndose por- 
tavoz del clamor multitudinario de los católicos ingleses ante el 
Papa. obtuvo la autorización para que se celebre la Misa 'Triden- 
tina. latina, de San Pío V. Es cierto, y nosotros no nos dedicamos 
a ocultar. como lo hacen nuestros adversarios, una parte de la 
verdad. que acompañaban a la concesión las limitaciones de «cir- 
cunstancias especiales» v de la previa autorización de los obispos. 
Pero habiendo vista la facilidad con que los predicadores de la 
«obediencia». cuando ellos mandan. se saltan todas las disposi- 
ciones habidas y por haber. lo mismo para el uso (c el abuso) 
del «clereymen». para la forma de comulgar, para el cambio de 
las hostias tradicionales por bocadillos. para la supresión de las 
imágenes. y podríamos añadir a todo esto una serie de etcéteras 
interminables. nos podemos dar cuenta de la importancia del hito 
alcanzado por nuestros hermanos católicos de Inglaterra. 


También nos han enseñado los que destruyen «a la Tglesia 
santa, desde dentro. lo que no impide que sean los más mimados 
por la jerarquia. la importancia que tiene abrir una brecha, por 
pequeña que sea. en el terreno de las concesiones. A todo el que 
no estuviera en el secreto le produjo, seguramnte, impresión y 
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extrañeza, a la vez, cl empeño que demostraron en el pasado 


Sínodo, los que, por ser campeones de las mismas ideas, verdade: 
ras consignas de los instrumentos del Averno, en este mundo, tra: 
bajaron denodadamente para que se autorizase, nunque sólo fueso 
en Casos especiales, la opción voluntaria al celibato. Cuando fra: 
casaron en este sentido, se contentaron con la ordenación. tam- 
bien excepcional, de personas de edad madura, de huena fama y 
casados, Era la puesta en práctica del sistema de abrir una brecha, 
por pequeña que sea. Una vez conseguido cste objetivo, se conse: 
guirá ampliarlo, con trabajo perseverante, nasta alcanzar el oh: 
jetivo, que fue siempre el mismo y que no fue posible en los 
primeros momentos. 

Si nos preguntamos el motivo de que la reacción que estamos 
comentando haya tenido lugar precisamente en Alemania y en 
Inglaterra, no creo se pueda encontrar otro más lógico que la 
experiencia práctica que ha proporcionado a los católicos de 
Alemania y de Inglaterra la «convivencia» con los hermanos se- 
parados», que, por estar tan próximos, no han podido evitar que 
se les conozca bien. Y, precisamente, porque les conocen bien, sa: 
ben perfectamente que, confundiéndose con ellos, Negarían a ser 
igual que Cllos. Y han podido comprobar, además, que aquella 
riada de conversiones de protestantes que volvían en masa, lo 
mismo que en Norteamérica. a la unidad de la Telosia católica, 
quedo bruscamente cortada, Y esto, a pesar de que a la situación 
actua, algún prelado y otros que no lo son. la han MNamado «a 
primavera de la Iglesia». ¡Que Santa Lucia les conserve la vista! 

La experiencia de los católicos alemanes v los ingleses nos 
parece algo semejante a la que tuvimos. en propia carne. nosotros 
de nuestros «hermanos separados» los comunistas, cuando la pa- 
sada guerra, mejor aún, Cruzada de Liberación... Después de ha- 
ber pasado, como el que traza estas líneas, vor cárceles y checas 
y conocer, no por narración. sino personalmente, la suavidad de 
los métodos que empleaban ¡os que ahora resulta que son amigos 
del alma de algunos sacerdotes v prelados. que están descando 
que el mundo entero pueda disfrutar de la «livertad», excluido 
Dios, regulada por las «checas». Ciertamente. hay cosas que una 
persona que no haya dejado de ser normal no puede explicarse. 
Que no lleguen a crecr relatos personales. aunque sean tan nu- 
merosos los testigos. les pondría al nivel del Apóstol! Santo To: 
más. al que, por cierto, no alabó Jesús porque no había dado 
crédito a tantos testigos presenciales y veraces. Pero que ellos, 
tan amantes de las estadísticas y las «encuestas», no retrocedan 
ante las aterradoras cifras de obispos y sacerdotes vw cligiosos, 
sacrificados a millares, junto a cientos y miles de seglares, es 
ceguera voluntaria que raya en la demencia. 

Y no queremos añadir a esto más que una frase de la sabi: 
duría popular, que dice: «De jos escarmentados salen los avisados.» 
Por ello, resultará deseable, aunque trágico, que les llegue per- 
sonalmente el escarmiento, aunque. junto a ellos, tengamos que 
sufrir de nuevo el zarpazo de la fierra nosotros mismos. 








CARTAS AL DIRECTOR. («El Pensamiento Navarro» 3-Y-973) 


INCORDIAR 


Sr. Director de «El Pensamiento Navarro». Pamplona. 

Estimado señor: Todo el mundo conoce los hechos, porque la 
información ha sido superabundanice, En las obras del Metro de 
Madrid hubo un hundimiento y, durante varios días, estuvimos 
angustiosamente pendientes del rescate de unos obreros, atrapados 
a mucbvus metros bujo tierra. Hubo algunas víctimas: pocas, gra: 
cias a Dios. Con este motivo, tres sacerdotes, avalados por un 
obispo, ban presentado una querella en el Juzgado correspon- 
diente. 

Lo primero —el aceidente— entra, por desgracia, dentro de lo 
normal. Lo segundo —esa querella «popular» de unos sacerdotes— 
es lo nuevo, lo que algunos consideran realmente noticiable. 

Aquí y en China el progreso cobra de vez en cuando el alto 
precio de víctimas humanas. No basta que las empresas, por la 
cuenta que les tiene, adopten precauciones de seguridad. Un día 
u otro surge el fallo humano o el fallo mecánico, lo imprevisto y 
la desgracia, Se hunden edificios, se estrellan aviones, hay nau- 
Iragios, mueren mineros. tractoristas, albañiles, hasta directores de 
cinc. Las verdaderas causas no siempre arguyen delito y, mucho 
menos, culpabilidad moral. Por otra parte, la culpabilidad, cuando 
do existe, tampoco puede achacarse exclusivamente a los patronos. 
Aun los que parten del supuesto de que la empresa es, por estos 
pagos, un inhumano tragaperras capitalista, saben de sobra que 
el accidente es también antieconómico. 

ES ahí que la gente se pregunte cuál puede ser exactamente 
el sentido real de esta querella, aircada con sospechosa fruición. 
¿Qué se pretende? He sondeado la opinión de algunas personas 
que Suelen pensar con su propia cabeza y no se dejan atrapar fá- 
cilmente por Jos tentáculos de ese poderoso pulpo informativo 
que, desde hace unos años, se mueve en la sección religiosa de 
algunas importantes publicaciones. 


E Ante todo, he podido comprobar que la querella no impresio- 

eniaña gran cosa. La pente se va hartando de noticias 
> AS relacionadas con curas. El «más difícil todavía» ape: 
d uce ya impacto. Queda, eso sí, el creciente desconcierto 


s cristianos sencillos, que no saben a qué carta quedarse. 


s á 


En atención a ellos, transeribiré algunas respuestas, que pudieran 
ser útiles en orden a suministrar elementos de juicio. 

—CUCada uno llama la atención como puede. Mientras haya es: 
pectadores ingenuos, podrá continuar el espectáculo. 

—¿Hasta cuándo eso del profetismo va a servir para incordiar? 
Por lo visto, hay curas convencidos de que los laicos no son ca- 
paces de preocuparse por la seguridad en el trabajo. ¿No habrá, 
en la trastienda, laicos demasiado conocidos? 

—Un episodio más en el fomento de la lucha de clases. 

—Han hablado de pobreza. Siempre he creído que esa virtud 
suponía para el sacerdote la renuncia al liderazgo en asuntos de 
este mundo. No creo que el sacerdote empeñado en ser «vedette» 
tenga nada que hacer como sacerdote. 

—El verano pasado murió en el campo un pariente mío, ful: 
minado por un rayo. Trataré de buscar un cura que se querclle 
contra quien corresponda, 

—Es, ni más ni menos, la aplicación clericalista de un principio, 
que anda por ahí en algunos documentos: «La Iglesia ha ser la 
conciencia crítica de la sociedad.» No estaría mal recordar que 
otros lo habían formulado antes, y no precisamente para atribuír- 
selo a la Iglesia: «La conciencia iluminada del pueblo». Resulta 
curioso que unos curas intenten librarnos de las timieblas y de 
todo tipo de esclavitud, con el código penal en la mano. Gracias 
por la buena voluntad, pero no nos chupamos el dedo.» 

—«No juzgucis y no sertis juzgados.» Los querellantes se con- 
fesarán de vez en cuando, porque todos tenemos fallos, Si alguien 
fuera culpable —que no lo st—, lo importante sería que trata: 
tavan de convertirle, no de aplastarle. SU 

—¡Modos de honrar a San José Artesano: 

"odas estas respuestas y Otras que nte callo me han hecho pen: 
sar, una vez más, en la íunción del sacerdote según el Concilio, 
s . ” 
en lo que los laicos esperan de 6l, en los testigos de Cristo re: 
sucitado, en los ministros de la unidad y del perdón, en tantos 
que no aciertan a ver ya a Sus pastores. Sólo se me ocurre pedi: 


que Dios tenga piedad de nos9tros. , 


Atentamente, FIDEL ROMANO 





Mos 


Diálogos del Bergadán (3) 


INQUISICION DE 


Recordaré al lector que estábamos en el 
fondo de aquel valle, una de cuyas encum- 
bradisimas laderas, penetrando en las nubes, 
mete en ellas con la cima el edificio y mole 
del Santuario de la Virgen de Caralt. Nos- 
otros, junto a la cavidad oscura de la Fuen- 
te Negra, pródiga de linías claras, habíamos 
discurrido, en la mañana de aquel Miércoles 
Santo, en torno a una idea de la que el lu- 
gar se nos antojaba una sugestiva imagen. 
Nos pareció que la vida era la misma muer- 
te por cuanto nadie verdaderamente la ejer- 
cita si, entre el cúmulo de sus diversas op- 
ciones, no se plantea también ésta: el caso 
en que la opción de su vida fuera morir. 
Cuestión que se resuelve por aquellas pala- 
bras del Divino Maestro: «Si alguno quiere 
seguirme, tome su cruz...» «Si alguno qui- 
siere salvar su vida, la perderá.. » Desde es- 
te punto el cristiano, habiendo hecho renun- 
cia de su vida por cuanto Dios quisiere que 
la pierda, no puede mirar las cosas con los 
mismos ojos, ni aficionarse a ellas como a 
un bien absoluto, sino acaso, contemplando 
en ellas las huellas del Creador, seguirlas de 
tal modo que, en pos del Amado, vida y muer- 
te son un mismo camino. 


Trigecio.—Hablo yo, teniendo en las ma- 
nos este papelote de la revista «Destino», 
donde Jiménez Lozano... 


Constantino.—¡Autor, tú eres el responsa- 
ble de tales escenografías, trayendo de la 
ciudad, con Trigecio, esos «culturalismos» 
hacia un lugar tan recóndito y silvestre, cer- 
cado de inmensas peñas y poblado hasta el 
mismo firmamento de altos cedros con que 
la empinadisima ladera se recubre! ¿Qué ha- 
cen a esto Lozano ni las pedanterías de 
«Destino»? 


Trigecio.—Defenderé yo mismo a Autor, 
que me trajo. Hace a Lozano en estos días 
que son de Semana Santa, los pasos, donde 
no todo es de adorar. Así junto al «Ecce 
Homo» venerable circulan los sayones. En 
este mismo lugar solitario, hace a las tenta- 
ciones de San Antonio, a cuyos pies los 
imagineros suelen esculpir un diablejo. Allí 
arriba, en el Santuario, la imagen bendita 
de tantos siglos sin duda tiene, acechándola 
en su calcañar, algún serpentejo, el cual cada 
vez que adoramos la imagen lo excluimos de 
nuestras contemplaciones. Así Jiménez Lo- 
zano. 


Tal diciendo, Trigecio quiso hacer algunos 
exorcismos, y cogiendo algunos hierbajos del 
fondo de la vaguada, los empapó en aquel 
cazo inferior de la fuente, que parece con- 
cha, salpicando abundantemente en torno. 
Luego se encaramó en uno de los bancos y, 
jugando de puntillas cual si Lozano dijera 
una gran cosa, leyó en el infrascrito: 

«Resaltar la vieja aparente concomitancia 
de la fe cristiana con la muerte ha sido uno 
de los hándicaps más atroces del cristia- 
nismo...» 

Constantino se acarió la barbilla: 

—¡Dios, qué pico de oro! Esta palabra 
hándicap me deja atónito y maravillado. Sin 
duda, la propiedad del adjetivo «atroces» da 
a entender que la palabra inglesa tiene ma- 
la baba... 

Trigecio desde su pedestal, tal fuera el 
mismo Lozano, sin dejar el papel se golpeó 
ufano con ambas manos el pecho, y exten- 
diendo los brazos hacia los bosques cual si 
fueran multitudes, los recogió para segulr 
leyendo: 

«Si los cristianos simplemente ponen el 
nombre de dicha a aquello que los demás 
humanos llaman desgracia porque lo 


seres pe > 
rs tal el sufrimiento, sólo alcanzaran una 
merecida fama de ilusos, falsarios O enga: 


res.» («Destino», 7-4.) ld 
pios nutridos aplausos de sus solitarios 
espectadores, digo oyentes de Lozano, se 
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quebró en toses, mirando los tres en dérre- 
dor, no hubiera algún leñador o excursionis- 
ta que hubieran pensado que aquello, por 
nuestra parte, iba en serio. Pero Constanti- 
no, botánico, que había recogido de la va- 
guada unas plantas de hojas como de lirio, 
con sus cebolletas, tejió de ellas una guir- 
nalda, y poniéndose unas gafas ahumadas, 
fue a pasarle la guirnalda por el cuello al 
orador, quien hubo de frotarse los ojos, no 
sé si por la viva emoción o por aquello del 
vitriolo... 


Constantino.—Con estas cebolletas el arz- 
obispo Jubany te concede el premio del pe- 
riodismo católico. 

Siguió todavía el Impaciente, en la perso- 
na de su ocasional relator entre lágrimas y 
escozor de ojos, prodigando las maravillas 
de su «ageiornamento», cuando Autor, que 
opina que la paciencia no se ha hecho para 
aguantar Lozanos, se caló las gafas; puso 
sobre la pétrea mesa un ejemplar de la Bi- 
blia que había en el maletín. 


Autor.—¡Pesia a Jubany, voy a ser el in- 
quisidor en este florido valle! ¿Qué dice es- 
te legañas con el lírico de premio suyo? 

Tiróle al paciente Trigecio que hacía de 
impaciente Lozano por una oreja Constan- 
tino. 


Constantino.—Este besugo dice que «los 
cristianos merecerán fama de ilusos». 


Autor (leyendo en 1 Corintios 2, 14).— 
«Animalis homo non percipit ea quae sunt 
Spiritus Dei..., pues la idiotez está en él y 
no puede entender.» Pondrás una china en tu 
zapato para subir al Santuario. 

Constantino le dio a Trigecio un coscorrón. 


Constantino.—Pero el muy chirlón añade 
que los cristianos también serán «falsarios 
o engañadores». 


Autor.—De dos epítetos sobra uno, pues 
significan lo mismo. Por crimen de lesa bre- 
vedad, pondrás otra china. 

Constantino le arrancó unos pelos de la 
cabeza. 


Constantino.—Y que serán ilusos o falsa- 
rios si no piensan lo mismo que los demás 
seres humanos. 

Inquisidor elevó ahora con énfasis las 
manos, juntándolas por fin en ademán de 
rezo. Fijando una atroz mirada en el acu- 
sado. 

Autor.—Hijo mio, eso ya no va sólo con- 
tra la gramática... ¡Eso va contra el Conci- 
lio Vaticano! 

Trigecio.—¿Que va contra el Concilio Va- 
ticano el llamar a los cristianos falsarios o 
enganadores? 

Autor.—Lo que va contra el Concilio Va- 
ticano, ¡la libertad religiosa! ¿Quién puede 
negarle a nadie su religiosa libertad de ser 
engañador o iluso? Por esta falta tan grave 
pondrás en tu zapato cinco chinas. ¡Y aun 
suerte tienes de que el bueno del Papa Juan 
fuera tan bueno! 

Constantino le cogió por un brazo y se lo 
retorció en la espalda. 

Constantino.—Pero ese monstrenco, al de- 
cir que los cristianos eran «ilusos», luego 
añadiendo que además eran «falsarios», hizo 
dos inculpaciones contradictorias en torno a 
la atribución de un solo hecho: una de las 
dos ha de ser calumnia. 

Autor.—Las cinco chinas que te dije en un 
zapato las meterás también en el otro: ora 
pisarás de «iluso», ora de «falsario». 

Al oír esto Trigecio, soltándose de un brin- 
co del acoso de Constantino, se encaró con- 
migo el juez. 

Trigecio.—¿O sea que no me va a quedar 
ni siquiera el recurso de andar a la pata 
coja? ¿Sabes qué te digo? Que si ahora es- 
tuviera ahí el propio Lozano preguntaría, ya 
que los cristianos consideréis el sufrimiento 







LOZANO 


como una dicha, cómo le ponéis por castigo 
un sufrimiento. 

Autor.—Pues ya que él considera el sufri- 
miento una desdicha, ¿cómo nos impone la 
desdicha de aguantar sus «Impaciencias»? 


Trigecio.—¿Así que el meterme las chinas” 
ha de ser para mí una cosa buena? 


Autor.—«Credentibus in eum omnia coope- 


rantur in bonum.» 


Trigecio.—¿Y Lozano te ha de dar las 
gracias? 

Autor.—¡Cumplidas 

En aquel momento Constantino, alargando 
el brazo, señalaba con el dedo índice exten- 
dido a Trigecio. 

Constantino.—¡Repite, Lozano, tu grave he- 
rejía, ésta que niega todo el fundamento de 
la Sacra Redención que en estos días de Se- 
mana Santa celebramos, y sepan todos cuál 
es la sabiduría de los lauros del periodismo 
«católico», coronados por el doctor Jubany! 

Trigecio.—Tómala, inquisidor, y cópiala tú 
mismo en tus autos, que yo, aun con esta 
cara de desfachatez, no me atrevería a de- 
clamarla otra vez. 

Tomó Autor constancia en sus autos. Re- 
petimos: decía el lauro: «Si los cristianos 
simplemente ponen el nombre de dicha a 
aquello que los demás seres humanos lla- 
man desgracia, porque lo es, tal el sufrimien- 
to, sólo alcanzarán una merecida fama de ilu- 
sos, falsarios o engañadores». («Destinon, 
7-1V-73.) 

Autor.—Ven acá, Lozano; conoce el dicta- 
men y la sentencia. 

Trigecio se acercó y hubo de ponerse en 
cuclillas, oyendo a la Santa Inquisición, que 
leía en la Biblia: 


Autor.—«Nosotros hablamos no en las doc- 
tas palabras de la humana sabiduría, sino 
en la doctrina del Espíritu... Y el espiritual 
lo juzga todo; él no ha de ser juzgado por 
nadie.» (1 Corintios, 2, 13 y 15.) «Pues la pa- 
labra cruz para el hombre perecible es ne- 
cedad; para el que ha de ser salvado es el 
poder de Dios.» (1 Corintios, 1, 18.) 


Trigecio.—¡Ea, venga ahora, Jubany, a ver 
cómo salva al representante de su ilustre 
pupilo! 

Constantino.—¿En cuanto a la sabiduría 
del lauro, qué? 


Trigecio.—Ten en cuenta que Lozano lla- 
ma desgracia al sufrimiento sólo porque se 
lo ha oido decir «a los demás seres huma- 
nos», es decir, a Bernanos, de quien lo pla- 
gia, así como a todos los sabios, escribas y 
sayones del progresismo. 


Autor.—« ¿Dónde el sabio? ¿Dónde el escri- 
ba? ¿Dónde el indagador de este siglo? ¿Aca- 
so Dios, la sabiduría de este mundo, no la 
ha mudado en idiotez? Pues ya que el mun- 
do, en su sabiduría, no ha descubierto a Dios 
en la sabiduría de Dios, plació a Dios por 
la necedad de la predicación salvar a los que 
en ella creen... Pues PREDICAMOS A CRIS- 
TO CRUCIFICADO, ESCANDALO PARA LOS 
JUDIOS, NECEDAD PARA LOS GENTILES, 
Cristo. que para los llamados es el poder y 
la sabiduría de Dios.» (1 Corintios, 1, 20 ss.) 

Tal Autor e inquisidor leía en la Biblia 
ante un Trigecio que se hacía el Lozano, mas 
de su papel se angustiaba y compungía. La 
Inquisición todavía añade: 

Autor.—«Lo que es necio ante Dios se ha- 
ce sabio ante los hombres.» (1 Corintios, 1 
21.) No me alegues, pues, Lozano, tu premio 
del periodismo «católico». Oíste a San Pa. 
blo. Yo no puedo oir para nada a Jubany. 
En consecuencia Yo el Inquisidor... ¡Oye, Lo. 
zano, ¿ves aquel pedrusco descomunal? 

Trigecio asintió. 

Autor.— ¡Cógelo! 

Trigecio lo abrazaba y no podía alzarlo 

Autor.—Lo subirás en penitencia 
cumbre. Lo que seguirá, el día que E: la 
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¿Qué historia es ésa, señor Llensa? 





Improperios y falsedades contra 





Vázquez de Mella 


Por J. A. FERRER BONET 





En el deplorable opúsculo que tratando de don Jaime de Borbón 
ha publicado don Antonio Llensa Borrás, aparte de otros disparates 
de bulto que han sido puestos de manifiesto, y otros que todavia 
esperan la debida puntualización, el apasionado autor estrena su 
escrito con un capítulo de improperios y falsedades contra la figura 
indiscutible a todas luces de don Juan Vázquez de Mella. Hay te- 
mas que lo peor es menearlos. Don Jaime ya ha sido juzgado por 
Dios. Venir a estas horas con infantiles reivindicaciones, sin espe- 
rar la consabida respuesta para los que no queremos tragar ca- 
melos. es una necedad. Presentar a don Jaime como un principe 
intachable es algo insólito, anticarlista, de una ligereza pasional 
como si tratara a legos. Nadie mejor que el augusto señor, el rey 
don Carlos VII, para conocer a su hijo. Y fue el mismo don Carlos 
que envió a don Jaime esta carta tristemente elocuente sobre el ca- 
tolicismo y la ética personal de don Jaime de Borbón. Parece ex- 
traño que el improvisado historiador Antonio Llensa haya pasado 
por alto hechos tan públicos y escandalosos a mi juicio de don 
Jaime. Transcribimos aqui literalmente la carta de don Carlos: 
«Venecia, 11 de septiembre de 1904—Querido Jaime: A pesar de 
haberte escrito en cuanto me enteré de tu inconcebible asistencia 
al banquete revolucionario del 14 de julio, y de no haber recibido 
contestación tuya, vuelvo a hacerlo hoy, pues, como rey y como pa- 
dre. necesito saber si son ciertas las declaraciones ultraliberales que 
te atribuye «Le Matinn en el número 8 del corriente mes, que te 
mando adjunto. Si, como espero, son apócrifas, dimelo en seguida, 
para que yo pueda volver por tu honor, desmintiendo tan horribles 
calumnias. Si en un momento de aberración hubieses dicho algo se- 
mejente, confiésalo y dime con filial franqueza que estás arrepen- 
tido, que éstos no son tus sentimientos, que eres católico, «no a tu 
manera». como pone en tus labios «Le Matinn, sino como lo man: 
dan el Papa y nuestra Santa Madre Iglesia, y que en política pro- 
fesas y estás dispuesto a defender rasta la muerte los principios ins- 
critos en mi Bandera, los de la antigua Monarqua española, que me 
ha cabido la gloria de conservar y sostener inmaculados desde 1868 
hasta ahora, y que sostendré mientras viva. Si te negases a ello, 
confirmando con esto lo dicho por «Le Matin», renegarías de tu 
sangre y de tu fe religiosa y política de nuestros mayores, y me pon- 
drias en el caso de adoptar las medidas que me impongan mi honor 
y mi conciencia. Y no te figures que tu apostasía logre arrastrar a 
un solo carlista verdadero, ni mucho menos matar a la causa tn- 
mortal que me está encomendada. No quiero suponer ni por un ins- 
tante tan grande infamia; al contrario, confio que tu respuesta será 
la que conmigo esperan los buenos españoles; pero, entretanto, para 
colmar la natural ensiedad de mis fieles carlistas, creo que sera ne- 
cesario hacer pública esta carta. Contéstame en seguida, y que Dios 
te tenga en su santa guardia, como de corazón lo desea, permitién- 
dome seguir firmándome siempre tu amante padre, CARLOS.» 

Este es don Jaime en versión auténtica. Ya se sabe que JAMAS 
don Jaime contestó esta carta. Se hizo correr un telegrama total- 
mente APOCRIFO, pero ciertamente don Jaime no contestó. Abun- 
dando en la misma tesis Melgar, le planteó a don Jaime la inmora- 
lidad que suponía defender el catolicismo español y la Iglesia, en la 
comunión tradicionalista, cuando don Jaime personalmente creía 
que «NO HAY SALVACION MAS QUE EXPULSANDO LAS ORDE- 
NES RELIGIOSAS, PERMITIENDO EL MATRIMONIO DE LOS 
CURAS, ECHANDOSE EN BRAZOS DEL MAS DESENFRENADO 
LIBERALISMO.» Don Jaime contestó textualmente a Melgar: «Mira, 
me abres un punto de vista en el que yo no había pensado. Lo re- 
flerionaré, y asi, NI NECESITARE CASARME. Lo malo es que no 
estoy absolutamente seguro. Me parece, sí, que nada hay tan fu- 
nesto ni tan antipatriótico como tus ideas y como las de Mella; pero 
es sólo un parecer y no una seguridad. En fin, lo pensaré.» Don An- 
tonio Llensa puede leer la carta de Melgar, fechada en París, el 29 de 
octubre de 1912. ¿Cómo se atreve don Antonio Llensa a penetrar 
en el asunto don Jaime-Mella, falseando los datos primarios de esta 
figura a mi juicio nefasta del carlismo como es don Jaime? 

_ Cuando hay tantos prejuicios e ignorancias, es normal que se 
digan barrabasadas ridículas. Así, en ese desgraciado folleto, se 
pretende atacar a Vázquez de Mella, que sirvió siempre al carlismo, 
que construyó un sólido edificio intelectual de su ideario, que lo pro- 
pagó durante su vida y lo viene sembrando después de su muerte 
a través de sus obras. 

Don Antonio Llensa podía hablar de don Jaime, si le gusta el 
culto a los fetiches o a los ídolos. Lo que no podía haber hecho es 
aprovechar este ensayito para menoscabar la figura inatacable de 
Vázquez de Mella, que siempre será estudiado por los buenos espa- 
holes, mientras que a don Jaime lo mejor es que lo cubra un piadoso 
silencio. Le ha faltado elegancia a don Antonio Llensa, que incluso 
especula con los abatimientos propios de la enfermedad, de la dia- 
betes y de la mutilación de su pierna para presentarlo como «oscu- 
recido, enfermo... y triste ocaso». Esto dice muy poco en favor de 
la objetividad de un autor y muy en contra de la ecuanimidad que 
úna pluma carlista debe tener al enjuiciar estos hechos. Habría 
podido aprender don Antonio Llensa de la elegancia del arzobispo 
don Rafael García y García de Castro al tratar, en su biografía de 
Mella, este incidente, sin herir a ninguna de las partes ni dejarse 
Aló Fe de biliosas y agrias reacciones, propias de quien contempla 
toria a través de agujeritos de absoluta indocumentación. Váz- 
: clla, que murió viendo de limosna; pero con- 

rio lista has! ápice, 










merece el es- 


carnio de la pluma de don Antonio Llensa, que se permite decir 
que era «hiperhólico» calificarle a Mella como el Verbo de la Tra- 
dición. Pues si Mella no es la expresión más sustantiva y plena del 
credo tradicionalista, ¿quién lo fue? Decir que la doctrina de Mella 
lorma y formará parte del patrimonio riquísimo del tradicionalismo, 
pero que «es algo que ya no es suyo», es una estupidez. La doctrina 
expuesta por Mella es la doctrina del tradicionalismo, como la doc- 
trina de San Agustín, de Santo Tomás de Aquino, de Francisco Suá- 
rez es doctrina de la Iglesia; pero nadie podrá negar a estos genios 
el mérito de la exposición y desarrollo que han hecho de la filosofía 
y de la teología católica, y nadie será tan necio que haga ironías 
sobre los últimos tiempos de la vida de esos hombres, a base de 
comentar los achaques de la ancianidad y de sus enfermedades. Mu: 
cho más justo hubiera sido, don Antonio Llensa, si en vez de recu- 
rrir a quisquillosidades inútiles hubiera suscrito lo que con toda 
justicia afirmó el que fue arzobispo de Granada, doctor García y 
García de Castro: «Perteneció Mella oficialmente a un partido po- 
lítico; pero vivió siempre sobre él y no se mezcló en las luchas y 
en las intrigas que trae consigo la política menuda y partidista. El 
polvo de la realidad sólo manchaba sus pies; la frente la tuvo siem- 
pre de continuo en las regiones de la luz, y en sus últimos años de 
orador España le consideró como una figura nacional y el cantor 
insuperable de la Iglesia y de la Patria.» Don Antonio Llensa habría 
podido aprender a escribir historia, sin insultar a la figura egregia 
de Mella, que no tiene puntos negros en su conducta como los tiene 
don Jaime, y habría podido suscribir esas palabras magníficas del 
insigne biógrafo de Mella: «La prudencia pone un sello en nuestros 
labios. Historiamos ideas, sistemas, propagandas, y estudiamos la psi- 
cología de un sabio en cuanto arroja nueva luz sobre sus principios 
y Sus luchas doctrinales. Pero no dedicaremos una sola linea al par- 
tidismo político que agosta todo germen de caridad y que ha espar- 
cido entre los católicos españoles tantas nieblas y espinas.» 


_ Es imposible maquinar un artefacto más destructivo de la verdad 
histórica que el malhadado folleto que estamos comentando. Insul- 
ta la memorla sagrada de Ramón Sales Amenós, presentándolo como 
viajero fronterizo durante el período rojo, cuando fue vilmente des- 
cuartizado por Dios y por España en los primeros dias de la revo- 
lución anarco-marxista en Barcelona. En fin, el arzobispo García y 
García de Castro, en su voluminosa biografía de Vázquez de Mella, 
no dedica ni una sola línea ni al partidismo ni a las mentiras his- 
tóricas. Don Antonio Llensa prefiere otro camino: apretujar en las 
páginas de un folleto carente de investigación seria todos los chis- 
mes de los mentideros políticos más rabiosamente obtusos que ha 
producido el país. Con su pan se lo coma. A lo mejor así también 
pasa a la historia como un prototipo de como no se deben tratar 
los temas serios. 











OCURRENCIAS eror_arrr 


O Es paradójico que se llame «acción» a un título de propiedad 
que precisamente procura la «inacción» a quien lo posee. 
e La moda cuesta mucho a los maridos, pero todavía les cuesta 
más cara cuando no son ellos los que pagan... 
O Se puede reconocer el derecho a expresar todo lo que uno 
siente, pero a condición de que uno se comprometa a sentir solo 
y todo lo que uno debe. 
WO Cuando la autoridad al mandar no tiene otro argumento para 
imponerse que decir: «Esto se hace asi porque lo mando yo», ni 
el argumento ni la autoridad son muy consistentes. 

Tal método será muy práctico para doblegar asnos, pero no 
para regir personas. 
O El bien no hace ruido; y el ruido no hace bien. ! 
e Por sitios peligrosos, que vaya otro delante. (Consejo de mi 
abuela.) ; 
O Después de algún grave tropiezo algunos deciden ser otro hom: 
bre y, efectivamente, son otro hombre... igual que el anterior. 
e Quien cre en Dios teme perderlo; el que no cree en Dios o duda 


de El teme encontrarlo. 
e Con los hechos y con las palabras has de demostrar a todos 


ue tu amigo es inatacable delante de ti. 
. Ser CO natda no importa mucho con tal que a uno le tengan 


or valiente. A : 
5 «Ante todo sinceridad». Después de este prefacio prepárate a 
oír las cosas gordas que te va a echar en cara tu «sincero» amigo. 
O Una broma inoportuna causa siempre disgusto; no por broma, 
sino por inoportuna. 


E 
Si halla dificultades para adql 
PASA?, tiene un medio de recibir 
a inistración de ¿QUE PASA? DOCTOR 


Suscríbase! Adm , 
CORTEZO, 1. MADRID-12. Teléfono 230 39 00. 


uirir semanalmente ¿QUE 
lo puntualmente y sin in- 
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¿CISMA EN LA IGLESIA DE ZAMORA? 





Mentalizar o confundir... 


Por FRAY GERUNDIO 





En Zamora, siguiendo la consigna de su pastor, monseñor Bu- 
xarrais, «Adelante, Iglesia de Zamora», como aprobación y aplauso 
a los organizadores de la «Semana Teológica, organizada por los 
graduados de Acción Católica de Zamora», del día 22 al 26 de 
junio de 1972, que tantas discusiones promovió y tan mal sabor 
dejó, los mismos señores graduados valiéndose ahora del «Insti- 
tuto Teológico «San Ildefonso», institución diocesana manejada por 
ellos, organizaron nueva «Semana de Teología para seglares», que 
tuvo lugar del 27 al 31 de marzo último. 

Ni que decir tiene que se proyectaba avanzar «adelante» en 
la mentalización iniciada con el ciclo anterior. 

El ya conocido P. Llanos pronunció su conferencia de turno, el 
miércoles 285, bajo el título: «Perspectivas del futuro cristiano», la 
que fue radiada en diferido a las veintitrés horas por Radio Po- 
pular diocesana. 

En ella, con tono y gesto irónico y despreciativo, trató como 
«teología-ficción» a dogmas, religión, Iglesia jerárquica, misiones 
entre fieles, sacramentos, sacerdocio ministerial y vida religiosa, 
con afirmaciones irreverentes unas, manifiestamente erróneas otras 
y otras injuriosas y rayando a herejía; claro que, según él, la 
herejía (no dijo si también la irreverencia, el error y la injuria) 
es «historia». 


El clero catedralicio pidió, con casi unanimidad, a su repre- 
sentante en el Consejo Preshiteral, que se reunía en plena el día 
31 inmediato, que pidiesc ante éste al excelentísimo presidente, 
obispo de la diócesis, que nombrase una comisión encargada de exa- 
minar y dictaminar teológicamente la conferencia pronunciada por 
el padre Llanos. 


Sl siguiente día, 1 de abril, el muy ilustre señor magistral de la 
santa iglesia catedral, que estaba de semanero de turno, leyó en 
las misas capitulares y de las trece horas una valiente, pero or- 
todoxa homilía, enjuiciando en su totalidad la conferencia del padre 
Llanos y uno de los puntos de la pronunciada el día anterior, 
sábado, por monseñor Setién, obispo auxiliar de San Sebastián. En 
la segunda misa, uno de los fieles asistentes la tomó grabada en 
cinta magnetofónica. 


Desde este momento, los organizadores de la «Semana de Teo- 
logía» no se dieron tregua ni descanso en intentar hacerse fuera 
con las cuartillas que en su homilía leyó el magistral o fuera con 
la cinta grabada, y en denunciarlo y denunciarla ante el obispo co- 
mo injuriosa y «ofensiva» para el padre Llanos, el obispo auxi- 
liar de San Sebastián. el propio obispo de Zamora y los últimos 
documentos de la Conferencia Hpiscopal. 


Consiguieron su intento, parece. El miércoles, 4 de abril, ya 
anochecido. el obispo de Zamora, por llamada telefónica. pide al 
magistral el texto de la homilía, quien respetuoso se la entregó al 
día siguiente, jueves. «El viernes siguiente. día 6, el señor obispo 
se presentó al clero catedral» al final del coro, con visible estado 
de disgusto «para comunicar, sin admitir diálogo», su juicio ad- 


verso contra la que calificó de «pseudohomilía»; injuriosa. afirmó, 
para las personas y documentos antes dichos, censurando de abuso 
al magistral por haberla pronunciado en aquel lugar sagrado. y an- 
ticipándose al juicio de la comisión nombrada para su examen e 
informe y con insinuante acusación de complicidad al clero cate- 
dralicio por haber consentido la pronunciación de la «pseudohomi- 
lía» y no haberla acusado ante su autoridad. 

El clero catedralicio redactó una respuesta respetuosa y de 
acatamiento obsequioso y sincero a su autoridad episcopal, pero 
concretando su posición doctrinal; respuesta que, por jmnedio de 
una comisión, manifestó en persona al mismo señor obispo, desezan- 
do dar por terminado el revuelo provocado y los malentendidos. 

A partir de este momento, la confusión ha crecido y' crecido. 
La Semana Santa se ha visto turbada, yy caracterizada, de una parte, 
por una copia anónima de la homilía del señor magistral, «distri- 
buida con profusión por domicilios y calles en textos ciclostiladosn; 
por otra, por un escrito impreso de «REFLEXIONES DE LA JUN- 
TA DIOCESANA DE ACCION CATOLICA SOBRE UNOS HECHOS 
OCURRIDOS RECIENTEMENTE EN NUESTRA DIOCESIS»., fir- 
mada por 25 dirigentes de la misma, entre ellos 12 sacerdotes con- 
siliarios, muy difundida y por cartas de particulares y de grupos de 
movimientos apostólicos diocesanos y otros informales, con número 
mayor o menor de firmas, dirigidas al Cabildo Catedral, con conte- 
nido en todas ellas nada respetuoso y si molesto y hasta ofensivo, 
y derivando arteramente la cuestión doctrina! a cuestión personal. 
pro o contra el obispo, a las que el cabildo ha tenido el gesto firme 
de nó contestar o eludir, siguiendo su propósito y acuerdo manifes- 
tado al señor obispo de «dar por totalmente zanjado» este des- 
ejemplar asunto. 

«La comisión encargada oficialmente de dar su dictamen sobre 
la conferencia dei padre Llanos —dice en «El Correo de Zamora» 
del día 3 del corriente mes, uno «ie los componentes de la comisión, 
don Benjamin Martín Sánchez— ya ha puntualizado sus fallos y lo 
ha entregado al señor obispo para que viéndolo él obre como debe 
obrar. Y, naturalmente, ni él, ni los que la escucharon, ni los que 
la hemos juzgado tenemos culpa alguna de los errores plasmados 
en ella, sino únicamente el conferenciante de haberlos dicho. y él 
sin duda sería el responsable, y de ellos debe hacerse, como el 
señor magistral se hizo responsable de su homilía por cuanto, como 
a él le oí decir, había sido elaborada por él y bien pensada antes 
de pronunciarla.» 

Se dice que el dictamen fue entregado al excelentísimo señor 
obispo el jueves, 26 de abril, sin que hasta la fecha éste, pastor y 
guía de la diócesis, se haya pronunciado ni dado a conocer el juicio 
de los teólogos de la comisión. 

¿No será razón excusante ante todo confusionismo el esperar el 
dictamen que se dice ha recabado sobre la homilía del señor ma- 
gistral para pronunciarse y, juntos, darlos a conocer públicamente? 


La verdad es que todo lo sucedido no parece MENTALIZAR, 
SINO CONFUNDIR. 





NOS VAMOS EUROPEIZANDO 


Nos parece recordar que, no hace todavía muchos años, durante 
los días de Semana Santa, en las carteleras de los teatros y de los 
cines aparecía indefectiblemente este aviso en gruesos signos: «Por 
el carácter sagrado de estos días, Miércoles, Jueves y Viernes no 
hay función.» Pero en los días que vivimos, aquel respeto a los 
días en que se conmemora la Pasión del Señor ha sido «supe- 
rado» ya. es] 4 

Decimos lo que antecede porque en el lugar geográfico español 
donde residimos, los días de Semana Santa funcionan los cines, y 
no sólo a base de argumentos estrictamente religiosos, que son los 
menos, si es que hay alguno, sino que ya se proyectan (por ahora...) 
películas de las clasificadas «para menores de dieciocho años». 


Y en esta materia de espectáculos, también en cierto punto de 
nuestra provincia, se ha celebrado en la tarde del Sábado SANTO 
una Corrida de toros de gran nivel. 

Da verdadera pena todo esto... 

El Jueves Santo, «jornada del amor fraterno», en virtud de esa 
«apertura» a que nos referimos, anunciaban, por ejemplo, las carte- 
leras de los cines: «Hoy jueves, 19 de abril, formidable estreno: 
«Matad a Johnny Ringo». Como puede verse, una película «muy 
apta» para dicha jornada, aunque, eso sí, «Tolerada para menores», 
En otra cartelera: «Mañana sábado (SANTO...) sensacional estreno: 
«Soldado azul». Y como «slogan» y reclamo de esta producción. muy 
apropiada para su exhibición el mismo día en que se conmemora la 
permanencia de Jesús en el sepulcro: «“La orden era: ¡Matar hasta 
el último hombre! ¡En medio de una trágica «masacre», de la vio- 
lencia y de la destrucción, la más apasionante y original historia 
de amor!”» 

«Día del amor fraterno»... 

Días conmemorativos de la muerte del Redentor... 

¡Cuánta comedía...! ¡Cuánta hipocresía...! 





Por FELIX QUINTANA 


Y todo, en gran parte. por aproximación a Europa, para que 
vean por ahí fuera lo liberales y «comprensivos» que por aquí 
somos... 

Otro comentario, ligado con el precedente. Durante la Semana 
Santa, también en los cines, junto a la película de violencia, de 
«masacre», la película equívoca: aquella que contiene escenas de 
curas y de monjas o cuya línea argumental discurre en torno a per- 
sonajes ligados al Señor, nero frívolamente creados y tratados, cre- 
yendo que así las formas quedan cubiertas y las conclencias en sl- 
lencio. Títulos de algunas de estas películas: «Una monja v un Don 
Juan», «La novicia rebelde», etc. Tedas de estreno y provectadas 
para diversión del público en los días solenmes del año... 

Repetimos: 

¡Cuánta hipocresía...! ¡Cuánta farsa...' 

¡Qué diferencia de aquel: «Por respecto a los días santos, Miér- 
coles, Jueves y Viernes no hay función». con los teatros y los cines 
cerrados «de verdad», indicando a las gentes que, de algún modo 
había que guardar respeto para esos días...! y 

Y, como «broche» final, en los vestíbulos y fachadas de 
y en las carteleras no han podido faltar en esos días en que se 
conmemora la muerte del Señor el cartel procaz o insinuarite amun. 
ciando el estreno dei Domingo de Pascua. En ellos, por lo genera] 
el «bikini» desvergonzado. la actriz en paños menores, el RA 
sugestivo cargado de sexo y eratismo, al alcance de la mien 
cualquiera... 545168 

Y en los quioscos de periódicos, las poriadas de cien rawictne 
hibidas impúdicamente, como un desafía eN AS pa 
riedad y extrema pureza que debiera presidir din ÓN 


los días sa 
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Lo dicho: aproximación a Europa concesiones al 1 o 
liheralismo... Se 


¡Perdona a tu pueblo, Señor! ¡Perdónalon 


los cines 
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_ TiDios mío! No, no puede ser éste el fin por que me habéis 


AE DEROTO 


Característica y tónica general de todos los santos, su devoción 
filial a María. Santo Tomás de Aquino, por ejemplo, fue devo- 
tisimo de María y comenzó tan temprano a serlo, que bien puede 
asegurarse que nacio con él esta devoción. 

Un día. refieren sus bicerafos, la nodriza que lo criaba vio que 
tenia un papelito en la mano y quería ella quitárselo: pero el 
niñito, echánciose a llorar, se resistió tanto que tuvo que dejárselo. 

Hallábase allí presente su madre, llamada Teodora, la cual. mo- 
vida por la curiosidad. quiso saber que contenía aquel papetito, 
w a la fuerza se lo arrancó de su tierna mano. Lo descogió y vio 
en él escritas estas dos palabras AVE MARIA. 

El pequeño. entre tanto, lloraba amargamente y, para acallarlo, 
su madre le devolvió el papelito. Y él entonces se lo metió en la 
boca y lo trago... 





Es Los que presenciaron o supieron más adelante ese rasgo, Co- 
mentaron que sería Tomás un gran devota de María. ¡Y. por cierto, 
no se equivocaron! 

Como la auténtica y verdadera devoción a María consiste en 
sustraerse a todo pecado y en imitar a Ella en sus virtudes: 
Tomás de Aquino se abstuvo siempre de todo pecado, singular- 
mente de impureza. no obstante haberse hallado en la tentación 
más grande en que puede hallarse un joven. 

Y la imito siempre en sus virtudes, pero de una manera muy 
particular en la humildad. obediencia, castidad. mansedumbre 
yv caridad. 


Era el santo aplicadísimo al estudio: y se había ahi tan piado- 
samente, que nunca escribía o estudiaba que no empezase y diese 
fin con alguna oración a la Virgen María. Y en todas sus dudas 
vw dificultades a Ella asiduo acudía; y tan buena Mudre, que es 
la Dispensadora de todas las gracias. concedióle tal copia de 
conocimientos, como pueden admirarse en las innumerables y 
profundísimas obras que nos ha dejado escritas. 


(« ¡Devoto de María fueron todos los santos! Y a los santos, con 
forme te indicaba en el anterior hebdomadario sermón, les corres- 
ponde —a su vez— el culto de DULIA o de simple veneración, 
por lo que tienen ellos de Dios. Y ampliando aquí el concepto 
siien por lo que tienen ellos de María, ia Santísima Madre 
e Dios. 


Y en este sentido no solamente es licito invocarlos y venerar- 
los. sino que es también muy útil y conveniente y necesario. Son 
los santos nuestros hermanos mavores en la fc los cuales con 
su ejemplo e intercesión nos ayudan a llegar a María, nuestra 
Madre, y a Dios. nuestro Padre. 


e Y las principales razones teológicas que justifican el culto y 


veneración de los santos y de la Reina de los santos, María, son 
las siguientes: 


EN La bondad divina. La bondad divina. en efecto, ha que- 
rido asociarse a sus criaturas (María, ángeles, santos del cielo y 
justos de la tierra) para la obtención y distribución de las gracias 


b) La comunión de los santos. Y la comunión de los santos, 
como señala el catecismo, nos incorpora a Jesucristo. y a través 
de El hace circular sus gracias de unos miembros a otros de su 
Cuerpo Místico, que somos todos Jos cristianos. 


c) Y la caridad perfectísima de los santos del cielo. Efecti- 
vamente esa caridad de los santos les mueve a interceder por 
nosotros. los de la tierra, cuyas necesidades ven y conocen en el 
Verbo divino, sobre todo cuando les pedimos su ayuda e inter- 
cesión confiadamente. 


G Pero dejemos a un lado los santos y tornemos a la devoción 
que nosotros debemos profesar a la Reina de todos ellos, la 
Santísima Virgen María. Hay que entenderla siempre esta de- 
voción en el orden de la subordinación a Dios. A Dios le adoramos, 
a María la veneramos con el culto que llaman los teólogos de 
HIPERDULJA, que es el que le corresponde a Ella sola específi- 
camente: como Madre de Dios. 


Y en este sentido caen por su hase todas las objeciones de 
los «protestantes» contra el cuito de María que profesamos los 
católicos. Veneramos, sí, a la Virgen con una devoción tierniísima 
y filial —la que se merece como Madre de Dios y: de los hombres—, 
pero sin incurrir por ello en ninguna idolatría. 


€ Hacia el año 1850 vivía en una ciudad de Alemania una joven 
protestante. Pertenecía a noble y rica familia. Y un día cayó en 
sus manos un librito de piedad católica, donde leyo las oraciones 
el AVEMARIA y la SANTAMARIA. Que le llamaron extraordi- 
nariamente la atención estas oracionos. 


Dióse, pues, la joven a rezarlas con devoto afecto varias veces 
al día, ni tardó en experimentar su benéfico celestiai influjo. 
Comenzó a sentir hastío y descontento en lo que se relaciona con 
su secta, de manera que su mayor pena era verse conducida al 
templo protestante. 


Y a su naciente aversión al protestantismo y su amor crecien- 
te al catolicismo, añadióse un gran disgusto por jas cosas de este 
mundo. Amante hasta el delirio especialmente del baile, asistía 
ella con asiduidad a tal género de mundanas fiestas; pero cuando 
al amanecer se retiraba a despojarse de galas y aderezos, sentía 
Un desasosiego interior, y suspirando decía: 
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creado. ¿Qué bien hc practicado esta noche? ¿Qué cosas buenas 
he oído? ¡Todo vanidad! ¡Locura todo! 

Y en medio de los placeres del mundo no hallaba paz para cl 
alma. No hallaba alivio, sino en invocar ci nombre «de la Madre 
de Dios, rezando en algún lugar retirado de casa su acostumbrada 
oración AVEMARIA. 


e Pero faltaba aún lo principal: la adjuración áe la herejía y 
su conversión al catolicismo. El gran obstáculo que hallaba en cl 
cumplimiento de su deseo era la oposición de su madre. Esta, no 
bien supo los designios de ia hija, no omitió mandatos ni ame 
nazas. ni dificultades y disuasiones con el fin de apartarla de su 
propúsito. 

Pero la joven no daba ya más respuesta a las maternas veja- 
ciones que el rezo de su amada plegaria el AVIEMARTA. Y con- 
fiaba que su Madre celestial inclinaría a mejor consejo a su 
madre terrenal. ¡Sus esperanzas no salieron fallidas! 

Habiendo caído gravemente enferma, su madre, que la amaba 
tiernamente, le prodigó los más solícitos cuidados con el fin de 
que pudiera recobrar la salud perdida; y' le prometió, además, no 
poner dificultad alguna a sus deseos de abrazar el catolicismo: 
deseos que no mucho tiempo después vio plenamente satisfechos. 

Y como si esto fuese poco, la Santísima Virgen María concedió 
estas dos gracias muy preciosas: la conversión de la madre y la 
oportunidad de poderse consagrar la hija a Dios en la vida reli- 
giosa. ¡Tan del agrado fue de María la devota invocación de su 
Nambre. sobre toda con las palabras con (ue fue saludaña por el 
Arcángel: Ave gratia plena (Lucas 1, 28). 


e ¡Sé devoto de María! Ya sabes distinguir bien, quepasense del 
alma, entre Dios y sus criaturas, aunque entre éstas se encuentre 
la más grande de todas, que es su Madre Santísima. 


La fórmula iáeal que resume y condensa todo el pensamiento 
católico sobre la devoción mariana es ésta: A Jesús por María. O 
sea. María es camino recto y seguro para llegar a Jesús: y Jesús 
es único camino para llegar al Padre. «Yo soy el camino y la 
verdad y la vida. Nadie va al Padre sino por Mí» (Juan 14, 6). 


María no solamente no aparta a nadie de Dios ni disminuye 
o amortigua el culto primordial que se debe al Redentor del 
mundo, sino que es el camino más corto y expedito para ir a Jesús, 
su divino Hijo: y por Jesús al Dios uno y trino, principio y fin 
de todas las cosas. «Todo es vuestro. Vosotros empero sois de 
Cristo, y Cristo de Dios» (J Corintios 3, 22-23). «Porque es mencs- 
ter que El reine» (Ib. 15, 25). 


O Y antes de acabar, un breve resumen de devcción a María. 


La verdadera devoción a María. como enseñan ¡os padres y 
doctores de la Iglesia. ha de incluir a la vez la veneración, el 
amor, la gratitud, la invocación y la imitación de sus cxcelsas 
virtudes. 

En efecto, todos estos actos o ejercitaciones espirituales co- 
rresponden en los más fundamentales dogmas y títulos marianos, 
expresamente proclamados por la Iglesia o recomendados por su 
magisterio oficial. Y la devoción verdadera, ¿no ha de brotar 
siempre, como flor bellísima. del árbol dogmátco de la teolozia? 

Por eso le debemos a María todos los cristianos: 

Una singular veneración, porque es Ella la augusta Madre 
de Dios. 

Un amor intensísimo, porque cs Ella nuestra Madre aman- 
tisima. 

Una profunda gratitud, porque es Jilla nuestra Corredentora. 

Una confiada invocación, porque es Ella la Dispensadora uni- 
versal de todas las gracias. 


Una imitación perfecta, porque es Ella ejemplar sublime de 
todas las virtudes. 


G Oye por fin a San Juan Damasceno: «Madre de mi Dios, si en 
Vos confío está asegurada mi salvación; si Vos me protegéis, 
nada tengo que temer, porque vuestra devoción es un arma po- 
derosa que Dios no pone sino en las manos de aquellos a quienes 
quiere salvar.» 


Y termino con unas palabras de San Alfonso María de Ligo- 
rio: «En la frente de los siervos de María brilla una resplande- 
ciente señal de predestinación. Es imposible que un verdadero 
siervo de María se condene.» 


¡Sé devota de María! 








— NO HAY DIALECTICA NI SOCIOLOGIA SIN DIOS. 
— NO HAY UNIDAD NI PAZ EN LOS HOMBRES Y EN 
LOS PUEBLOS SIN DIOS. 


POR ESO: 


— EN “¿QUE PASA?” NO SE HACE MAS POLITICA 
QUE LA DE DIOS. 





1. ¿Por qué nuestros obispos recriminan que se mezclen mo- 
tivaciones religiosas y patrióticas, mientras no se identifiquen y 
confundan? ¿Acaso hay oposición entre el amor a la patria y el 
amor a Dios? ¿O es más bien que nuestros obispos, como ya se les 
echó en cara cuando el proceso de Burgos, han olvidado tal vez el 


cuarto mandamiento? 


2. ¿Por qué nuestros Obispos, no bien ocurre cualquier violen- 
to incidente contra el poder civil, más que condenar la violencia 
real evidente, parecen condenar esa que llaman violencia estructu- 
ral, hipotética y discutible, y en cuya apreciación no son maestros 
auténticos; y, en cambio, si se da algún acto de violencia material 
contra elementos y actuaciones eclesiales, condenan sin reserva nin- 
guna tales actos y sin el menor atenuante para sus autores, quienes 
por ventura no han podido aguantar por más tiempo esa violencia 
real evidente de tales elementos y actuaciones eclesiales, que con 
manifiesto abuso de poder y de confianza invaden el campo ajeno 
o lanzan perturbadoras consignas de confusión y discordia en el 
lugar sagrado del amor y de la paz, o, peor todavía, profanan las 
conciencas de los fieles con ideas disolventes, escandalosas, erró- 
neas, heréticas? 


¿Por qué, arrogándose en otros terrenos no bien delimitados un 
derecho discutible, no cumplen dentro de su jurisdicción indiscu- 
tible e indiscutida su sacratísimo gravísimo DEBER? 


Ahora bien, repetiremos una vez más con el arzobispo argentino 
de Mendoza, «renunciar al cumplimiento de un deber es vecado de 
omisión. Y si el deber es grave, el pecado también lo es». 


3. ¿Por qué nuestros Obispos autorizan y respaldan con su li- 
cencia eclesiástica libros y periódicos corruptores de la [e y de la 
moral de la Iglesia, o ensalzan en sus publicaciones a los autores 
que atacan o adulteran los mismos dogmas definidos? 


4. ¿Por qué, si se entrega a los fieles un misal que teólogos 
competentes e imparciales estiman del todo inadmisible, puesto que 
destruye la fe del pueblo; un misal «cuya ambigiiedad roza los 
misterios fundamentales del catolicismo, si de hecho a veces no 
va más allá»; un misal que bajo polivalente y confusa fraseología 
diluye y evapora verdades nucleares, cual la divinidad de Jesu- 
cristo, la realidad estupenda de la Encarnación, la dulcisima Pre- 
sencia Real de la divina Eucaristia..., como obedeciendo a una con- 
signa satánica de rehuir a toda costa la inequívoca y exultante pro- 
fesión de fe en los sagrados dogmas de la Iglesia —que es lo más 
antipastoral que puede darse en el actual confusionsmo—...; ¿por 
qué publican la nota más desconcertante, equivalente casi a la de- 
fensa y canonización, con la infortunada invocación al pluralismo? 


Es la traidora coladera por la que se filtran toda clase de abusos 
y desviaciones con la más irracional inconsecuencia. 


Pablo VI salió también al paso de semejante desvarío el 14 de 
abril de 1969. 


Admitido el pluralismo en la multiplicidad de los aspectos polí- 
ticos y organizativos, y aun en la diferente exposición de la doc- 
trina, es decir, de la misma Fe, lo rechaza de plano y con gran én- 
fasis en la profesión de esa Fe: 


«No seremos fieles a la univocidad de la paiabra de Dios, al 
magisterio que de ella se deriva en la Iglesia, si nos atribuyéramos 
a licencia de un libre examen... Sabemos cuán exigente es la Iglesia 
católica en este punto decisivo de nuestras relaciones con Cristo, 
con la Tradición, con el destino relativo a nuestra salvación. La 
Fe no es pluralista. La Fe incluso en lo que concierne a la envol- 
tura de las fórmulas que la expresan, es muy delicada y exigente, y 
la Iglesia vigila y exige que la palabra que enuncia la Fe no traicio- 
ne la verdad sustancial.» 


Enuncia luego este pensamiento que había de repetir tres años 
después: «¿Deberemos reprocharle que sea observante de la exi- 
gencia rectilínea del Evangelio? Que vuestra palabra sea: sí, sí; no, 
no, como dice Jesús (Mt., 5, 37; Jac., 5, 12). Esto es, clara, recta, 
honesta, unívoca, sin sobreentendidos, sin incoherencias sin erro- 
res.» 


Por tanto, no sabemos con qué justicia, con cuinta razón ni qué 
peso y medida, ni por arte de qué novísima pastoral se quiere colar 
el mosquito en la compleja y cambiante e infinitiforme realidad 
política y sindical en la que tenemos que ser pluralistas para ple- 
garnos a ese universal pluralismo de la vida, según la prudencia 
política del gobernante; y, en cambio, se nos fuerza a tragar el 
camello del pluralismo en la profesión de la Fe, siendo asi que 
«LA FE NO ES PLURALISTA». 

] en todas sus partes ha de ser mantenida y expli- 
¿ce Mii a el Vaticano 1 y recuerda el Vaticano 11— con 
la misma doctrina, en el mismo sentido y con igual entendimiento, 
sin que nadie pueda rechazar ese sentido con el pretexto u osadía 
de una comprensión superior. 

Mas ahora nos salen nuestros Obispos con que hemos de acabar 
con las críticas al misal, «aceptando todos un sano pluralismo en 
la profesión de la misma fe». 


¡Desgraciadísima expresión, contradictoria en sus propios tér: 


minos! | 
de darse pluralismo SANO en la profesión de la Fe; y sl 
se ee Pa. pluralismo, desde luego NO sano, ya no es LA MISMA 


la Fe. 


2 . A sa A 
«vergonzosa caída episcopal muy lógicamente explicable por esa 





E. DSD a Por IJCIS 


previa ilógica actitud monstruosa de querer actuar cual jueces im- 
paricales —equidistantes— entre la verdad y el error! 


El Presidente es el único que al menos perdona la vida a los 
que expusieron sus reparos al misal. Los otros, ni eso. 


En cuanto a los autores, que ni pensemos en condenar sus inten- 
ciones. No era necesario advertirlo: porque la Iglesia no juzga de 
lo interior, y la nota parece apuntar contra los impugnadores, que, 
por lo visto, entendieron mal y osaron recusar con temerario jui- 
cio lo que es perfectamente ortodoxoso y explicable (1). 


Pero se olvida que hay algo que en moral se llama presunción, 
y que ésta (aquí no necesaria) en nada favorece a los autores. Tres, 
cuando menos, ya tenían antecedentes condenables; y dos, cumo 
queda probado y documentado en ¿QUE PASA?, declaraciones CIER- 
TAMENTE heréticas. 

Como para fiarse de nuestros Obispos. Menos mal que, como es- 
cribe muy bien el padre Oltra, no faltará entre nosotros quien de- 
fienda la Fe. 


5. ¿Por qué nuestros Obispos toleran, permiten o fomentan 
en sus publicaciones el olvido y el desprecio de los auténticos már- 
tires de nuestra Cruzada —que mueren confesando, gozosos, su fe 
y amor a Jesucristo y su cristiano perdón a los verdugos—, cuyo 
recuerdo vivo tanto hubiera neutralizado la apestasia vergonzosa 
de esta década infame, al tiempo que ensalzan y cananizan hasta 
en las Hojas Diocesanas y Guiones Homuléticos a los que, como 
Camilo Torres y Che Guevara, apostatan, matando y odiando? 

6. ¿Por qué, cuando ya se ha beatificado a un :imártir de la 
caridad, de la última conflagración mundial, hemos de aguantar la 
vergiienza de que no se haya hecho todavía con uno siquiera de 
nuestros millares, mártires en el sentido más clásico, más provio 
y más estricto; pues que lo fueron en su acepción más rigurosa, 
por su fe en Jesucristo (e implícitamente, y algunos en forma ex- 
presa, por su caridad con los hermanos)? 

La carta colectiva del Episcopado español, de 1 de julio de 1937, 
atestigua ante el Episcopado mundial y a la faz del munao: «Con- 
tamos los mártires por millares; su testimonio es una esperanza 
para nuestra pobre patria; pero casi no hallaríamos en el Martiro- 
logio romano una forma de martirio no usada nor el comunismo, 
sin exceptuar la crucifixión; y en cambio hay formas nuevas de 
tormento que han consentido las sustancias y máquinas modernas.» 


Pío XI había adelantado ya su veredicto -n su alocución a los 
quinientos españoles refugiados, de 14 de diciembre de 1936: «Ver- 
daderos martirios en todo el sagrado y glorioso significado de la 
palabra, hasta el sacrificio de las vicas más inocentes, de venera- 
bles ancianos, de juventudes primaverales, hasta la intrépida gene- 
rosidad que pide un lugar en el carro y con las víctimas que espera 
el verdugo.» 


Pío XII confirma la sentencia en su mensaje al pueblo español, 
de 16 de mayo de 1939, expresando su «paternal congratulación por 
el don de la paz y de la victoria con que Dios se ha dignado coronar 
el heroísmo cristiano de vuestra fe y caridad: 


«Nos, con piadoso impulso, inclinamos ante todo nuestra frente a 
la santa memoria de los Obispos, sacerdotes, religiosos de uno y 
otro sezto y fieles de todas las edades y condiciones, que en tan 
elevado número han sellado con su sangre su fe en Jesucristo y su 
amor a la religión católica: Maiorem hac dilectionem nemo Rabet: 
No hay mayor prueba de amor» (Jn, 15, 13). 


¡Cómo no van a dudar muchos del patriotismo de nuestros Obis- 
pos, como dudan ya algunos de su fe! 











OCURRENCIAS ?or_4rrir 


O Antes se bautizaba a los convertidos; ahora hay que convertir a 
los bautizados. 


G Para no disparatar cuando se habla hay que poner más atención 
que a lo que se dice, a lo que no se debe decir. 

9 Rendimiento personal: Estado lamentable en que queda quien 
tras reventarse trabajando, cae rendido. 

e Tanto como se habla ahora de «encarnarse». ¿por qué no se ha- 
bla antes y más de «piscificarsen? Es evidente que son muchos 
los que están peces en eso mismo en que dicen estar encarnados. 

e Lo que se pretende con ciertas campañas no es condenar la 
muerte de un obrero, sino expresar el deseo de muerte de un 
régimen, que algunos «tíos-vivos» quisieran ver muerto. 


Y Democracia: «Votos son triunfos. que lo que no se cuenta es 
cuento.» 


e Conviene entregar todos nuestros defectos a la murmuración 
de las gentes, porque si no hallan bastantes defectos de que mur- 
murar, la emprenderán con nuestras buenas cualidades. 

e Un desengaño no es una desgracia; desgracia era el engaño en 
que estabas. 

O A ciertos «nobles» corazones basta saber que una persona tiene 
simpatia con otra para aborrecer y «moler» a las des. 

e Un amigo que no nos hace bien, duele más 
nos hace mal. 


9 La grandeza de una persona se mide por la ¡ 
enemigos. Pp magnitud de sus 


O Ser viejo no es simplemente contar muchos año 
tarse a un pasado lejano. e ó 


que un enemigo que 
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Y recomenzaba ja vida del hogar, interrumpida unos días. José 
trabajaba en su oficio, María en sus labores caseras, La comida 
de su esposo salia de las manos de María, Ella le lavaba y arre- 
elaba la ropa y el Santo Patriarca se diría como Santa 1sibel: «¿De 
dónde a mi que la Madre de mi Señor se digne servirme?» 
Y aunque él sabía que cumplía con su deber, no ignoraba que lo 
hacia con erandísimo delejte por la acendrado de su carino. 

El Génesis afirma hablando de la dependencia al hombre de la 
mujer «sub viri potestate iris» (Génesis 3, 16). Y San Pablo ase- 
eura que el hombre es cabeza de la mujer (1 Cor. 2, 3) Comentan- 
do esto. Santo Tomás explica la erección de María a la ley, doc- 
trina que confirma San Agustín y otros santos padres. En efecto, 
no podía estar sujeta a varón ni dependiente cn lo relacionado 
con los misterios divinos y privilegios de gracia. puesto que Ella 
era muy superior en persona y dignidad y porque María Inmacu- 
lada no caía bajo la maldición lanzada a Eva pecadora. pero en 
cuestiones puramente humanas y del gobierno de la familia, estuvo 
de hecho sujeta a José ateniéndose con amor al orden de cosas 
señalado por el ángel al mando de José «y le pondrás por nombre 
Jesús» (Mateo 1, 21). 

Pasaron años; Jesús se hizo mavor de edad y continuó cum- 
pliendo años y ya no era el Niño quien apcyaba su cabecita divina 
en el pecho del Patriarca: era José, que tantas fatigas había su- 
frido, el que, cansado, se apoyaba en el hombro de su Hijo. 

Se iba acercando la muerte a la' casita de Nazaret. ¿Tuvo pre 
sentimientos el Santo Patriarca? Tan preparado estaba como para 
ir a Egipto; había llegado el apogeo de su santidad. 

Santidad de José: Dios había creado con todo su cariño un 
alma hermosísima para introducirla en el cuerpecito engendrado 
por Jacob en el seno feliz de su esposa. Esta alma. al unirse con 
la carne, formaría la persona que iba a desempeñar la más alta 
misión que le fuera encomenda a ser humano, después de la que 
desempeñó la Madre de Dios. El Niño que nacería entraba en el 
mundo libre de la culpa original, pues no era lógico que se liber- 
tare de ella al profeta y no se hiciera lo mismo con José, el esposo 
de María. 

Mucho discute la Teología de si fue o no ¡iberado asimismo 
del fomes del pecado. pero todos están de acuerdo en que lo fue 
de todos los actos y movimientos de la conzupiscencia. Por eso 
se le dio la Gracia y al Autor de ella se le entregó en sus brazos 
bajo su responsabilidad y custodia. 

Fue llamado w respondió. Sintió una vocación «y la siguió y 
en todo el camino no huho ni tacha ni sombra. Ejemplo de espo- 
sos. de hombre casado, de padre de familia y de sacerdotes. Ejem- 
plo de éstos por su vida sin mácula. por su admirable virginidad, 
por su trabajo y abnegación, por la unción y el respeto, la re- 
verencia v el amor con que cogía entre sus manos purísimas que 
nunca fueron contaminadas por el pecado, el cuerpo sacrosanto 
fe Cristo que tantos infames sacerdotes profanan entre las suyas. 
Su gracia aumentaba en su digna convivencia con Jesús y Ma- 
ría. Se incrementaba por la intercesión de María Santísima 
que en todo momento rezaha por él. 

José unió las vidas activa y contemplativa; su actividad con- 
sistió en proveer a todas las necesidades materiales de Cristo y 
María. en ser providente en la tierra de la Providencia divina. 
Mientras se afanaba y se esmeraha en su trabajo, su alma con- 
templaba los misterios divinos que se desarrollaban ante él Muy 
bien podíamos concebir el alma de José deleitándose ante esa 
contemplación. Esos misterios se le revelaron algunas veces en 
forma clarísima, como en las ocasiones en que le hahló el ángel; 
otras. permanecieron oscuras, como en el templo, para probar 
la firmeza de su fe y la grandiosidad de su confianza. 

_Tuvo más altura e intensidad de contemplación que todos los 
místicos. Su cuerpo no precisaba elevarse en el aire, antes al 
contrario, por circunstancias especiales debía quedarse muy en 
la tierra. Inclinarse hacia el Niño, hacia la cuna, hacia el hu- 
milde taller del obrero. 

Fue más grande gue los profetas. que tenían una visión lejana 
de los acontecimientos divinos: él vio realizada ante sí la más 
augusta de las profecías: «Ei Verbo se hizo Carne, etc., habitó 
entre nosotros.» «Habitó conmigo, a mi lado», pudo decir José. y 
vo soy testigo de su nacimiente virginal. De los hrazos de María 
pasó a los míos. , 

Fue más grande que los confesores. los cuales sólo tenían que 
confesar ante los hombres lo ya revelado. José estaba obligado 
a ocultar ante el hombre y el demonio lo que aún no era hora 
de revelar, y guardarlo en su alma rindiendo la pleitesía de su fe. 
, Más que los apóstoles, y dejemos al eximio Suárez y el angé- 
1Co escritor que nos digan por qué. , h 

«Bien EñtiEndo e a DOTE Suárez—que hay ciertos mis- 
terios que pertenecen precisamente al orden de la gracia En 
tificante. y en este orden veo que los apóstoles llegaron A 22 
cumbre más alta de la dignidad y gue en ella necesitaron dones 
de gracia (sobre todo de sabiduría y de gracia «gratis data») Su 
Deriores a los dones de los demás. E : 

Pero hay otros misterios rayando con los límites Er E 
de la unión hipostática (orden que de suyo £S ASES José 
en este orden está constituido, a mi ver, el misterio e SDE? d 

ien que en él ocupa el puesto más bajo. Por esto, an A 
advertidamente dice Santo Tomás que el apostolado es de San 
alto oficia de los del Nuevo Testamento; A NA 
ps no, perteneció al Nuevo Testo. a angular que 
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unió ambos Testamentos: «Lapidem angularem qui fecit utraque 
unum» (Suárez: «Misterio de la vida de Cristo», pág. 271). 

Más que los vírgenes, porque de ellos se ha dicho: «Seguirán 
al Cordero por doquiera que vayan, pero a José le siguió el Cor 
dero Niño por doquier que José (fuese, y tuvo a su cargo la cus- 
todia de las dos virginidades inigualables: la de Jesús y la de 
María, que afianzaron y engrandecieron la suya propia. 

Más que los patriarcas, pues aquéllos fueron padres de gene- 
raciones y a José le fue dado el que la gencaiogía jurídica de 
Jesús se saca de la suya. 

Y por su cooperación al orden hipostático, tuvo parte en la 
generación innumerable de los hombres de Cristo, de los cris: 
tianos. 

Más que Juan el Bautista, porque como dice Cornelio Alápide: 
«Es más ser padre y rector de Cristo, que ser su pregonero y 
precursor.» 

Más que los mismos ángeles, cuya misión es servir a Dios y 
custodiar a los hombres, José se consagró a Dios para servirle 
en lo que a Dios pluguicse y fue custodio del Flijo de Dios. Ade- 
más, bien podemos llamarle Rey «consorte» de todos los coros 
angelicos, pues María es la Reina. 

Más que todos los santos juntos, pues posca la máxima dig- 
nidad después de la Virgen. Dice Justino Miecosviense: «Igual en 
la condición a María e idóneo para educar la prole Divina, y sigue 
diciendo que a ambos eligió Dios dWlesde toda la cternided, entre 
todos los santos»; Ella para que fuese la Madre de Cristo: él, padre 
legal de Cristo. Era conveniente, por tanto, que María y José fue- 
sen cónyuges iguales en la excelencia, aunque María antecede a 
José en méritos, prerrogativas y dignidad. De esas perfecciones, 
sin embargo, no ha de creerse que San José estuviese exento, en 
absoluto, porque de ellas, como esposo, participó de algún modo. 
Pues los cónyuges, por lo mismo que lo son, el uno participa de 
la dignidad del otro.» (0. c., disc. 117, pp. 206 ss.) 


SAN JOSE Y SU RELACION CON EL ORDEN HIPOSTATICO 


Unión hipostática se llama en teología a la unión del Verbo, 
segunda Persona de la Santísima Trinidad, con la naturaleza hu- 
mana. O dicho de otro modo. la denominación teológica del mis- 
terio de la Encarnación. 

Dice Santo Tomás: «En la predestinación eterna no sólo está 
comprendido lo que ha de realizar en el tiempo, sino también el 
modo y orden de su ejecución» (3 q 21 a. 4). Y aclara este con- 
cepto el padre Garrigou Lagrange diciendo: «Efectivamente estaba 
determinado desde la eternidad que el Hijo se hiciera carne y 
naciera maravillosamente de María Virgen y unida al mismo 
tiempo al justo José por fuerza de verdadero matrimonio.» (Art. 
«Angelicum», abril-junio 1928.) 

La intervención de José no es física, como ia de María, pero 
sí necesaria, pues como escribe el cardenal Villot: «Fue necesario 
el ministerio de José para introducir al Flijo de Dios en el mundo, 
porque se requería que fuese posible la vida escondida de Cristo; 
posible. digo, con aquella posibilidad que implica la decencia y 
decoro.» En otros lugares de esta misma obra hay un tratado 
de la vida oculta de Cristo. Oculta a los hombres y al demonio. 
Si en los eternos designios, la Divinidad de Cristo no fue revelada 
hasta que «llegase su hora», era conveniente que su venida al 
mundo revistiese características naturales para pasar desapercibi- 
da en lo concerniente a Su Divinidad y que, por otra parte, su- 
cediese, ante los humanos, digna y decorosamente sin suscitar 
curiosidades. 

Y el padre Bover añade: «Siendo dicha paternidad necesaria 
para que el Fijo de Dios fuese introducido en el mundo ordenada 
y honestamente, síguese que San José realizó un ministerio pró- 
ximo y esencialmente requerido para la ejecución debiáa de la 
Encarnación. De donde se colige que San José pertenece ver- 
dadera y primariamente a la economía de la encarnación.» 

Monseñor Sinibaldi, ya citado en otro lugar, dice así: «No sólo 
el matrimonio de José con María, sino también la virginidaá de 
ambos esposos tiene una relación directa e inmediata con la cons- 
titución del gran misterio de la encarnación. La Madre del Verbo 
humanado debe ser virgen... La virginidad de María está, por 
tanto, ordenada a un fin altísimo, a la generación humana del 
Hijo de Dios. ¡Nada más bello, nohle y divino! Mas la Virgen debe 
ser al mismo tiempo esposa. Esta cs la conveniencia absoluta. 


Ahora bien, la virginidad de una esposa depende necesariamente 


del consentimiento del esposo; sin este consentimiento, aquélla no 
es legítima. Por consiguiente, si María, según el consejo divino, 
dps ser madre DR Saco virgen en el estado conyugal, no 
puede ser virgen sin el consentimiento de su es es de esto 
depende su virginidad.» poso, nu 
Se deduce, bien considerado todo ello, que José, primero por su 

propia virginidad y segundo por perfecto consentimiento a la de 
Maria, hizo posible la ejecución de la Encarnación del Verbo. 
Y, además, por su obediencia, a las palaby 10n la 130: 

isión de cuanto cl á abras angélicas, por la 
A nto cl ángel le proponía: «N ihir a 
María tu e : SA «NO temas en reci! 

aría tu esposa» ... acepta a su Hliin 3 A een Santo 

onle por nombre Jesú 2%, QUe es del Espíritu sant 
p p Te Jesus.... ete, conpers : serva- 
ción de la unión hipostática, pues a ne también a la Es ia 
de su Esposa, se compromete a o al Hijo de ' 
este modo, su naturaleza humana. "Marley consel 
(Continuará, D. m.) , , 
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—.NMENTI 


Es corriente en los mentideros usar un 
lenguaje frívolo, humorístico, sin grandes 
consideraciones y salpicado de ocurrencias 
o dichos sazonados con sal y pimienta. 
Fl marco en que se desenvuelve hoy nues- 
tra charla escrita es bastante serio y sal- 
picado de sangre y lodo para emplear ese 
lenguaje. Habremos de elevar algo el tono 
del mismo caracterizándole de entereza, se- 
riedad y sobriedad. Escribimos el día 4, a 
tres fechas (de la muerte alevosa de un guar- 
dián del orden público a cuchilladas de un 
drogado por el veneno de inconfesables y 
ocultos tratantes de estupefacientes, no quí- 
micos, sino intelectuales y morales. Mi con- 
dolencia profunda para los agredidos y para 
los agresores. Ambos cacn víctimas: los 
unos, del deber cumplido; los otros, de la 
«mentalización» envenenada a cargo de ocul- 
tos traficantes de las vidas de los demás, 
escurriendo la suya. 

O De los años 29 al 36, una masa ignoran- 
te cayó envenenada por idealismos jinocu- 
lados en las capas inferiores de la sociedad, 
que cuando quisieron llevar a la realidad 
sus sueños, fueron ametrallados en defensa 
decían— de la República. Ante el Levan- 
tamiento Nacional, los unos al principio; 
los más al finai, despertaron de su estado de 
drogados y vicron la realidad cspañola, en- 
grosando las filas de los que ansiaban un 
mundo mejor en lo económico, en lo reli- 
sioso y en lo socio-político. Pero la tardan- 
za cn llenar el vacío social y económico, 
debido en parte a las dificultades inherentes 
a toda evolución social y ecconómica—porque 
«no se puede matar la gallina de los huevos 
de oro» y las leyes cconómicas son tan rígi- 
das como las físicas—y en parte aún mayor 
a los acontecimientos mundiales posbélicos 
que han abocado al mundo a la tiranía de 
un supercapitalismo liberal e internacional, 
han dado pie al embrollo actual aprove- 
chado por los manejadores de la palabra 
fácil y engañosa que se dedican a pescar en 
rio revuelto. 

6 Con cste prólogo un tanto grandilocuen- 
te, pero totalmente renlista, nos introduci- 
mos en los acontecimientos del 1 de mayo. 
No pretendemos exagerarlos; pero tampoco 
minimizarlos. Seguimos el ejemplo del Go- 
bierno, que reconociendo son debidos a una 
minoría, no les resta la importancia que en- 
cierran y el peligro que pueden suponer 
para el futuro. 

Por nuestros luengos años hemos cono- 
cidos los primeros de mayo de tinte mar- 
xista: con sus preparaciones tribunicias, con 
sus soflamas irredentas, con sus desfiles 
amenazadores y con sus consecuencias, mu- 
cha veces sangrientas. Este año, más que 
otros, ha sido preparado y orquestado por 
fuerzas ocultas y se han hecho ensayos 
más audaces para retrotraer a España a 
aquellos años marxistas. El Gobierno lo 
sabe mejor que nosotros, y gracias a sus 
medidas preventivas los chispazos han sido 
de baja tensión y extensión. 

El, siguiendo las directrices de la Igle- 

sia, ha cambiado su signo marxista a cris- 
tiano, de materialista a espiritual. de lucha 
a comprensión, de mitinesco a artístico y 
deportivo. Pero los bajos intereses han ten- 
dido sus tentáculos sobre ¿os más inermes e 
indefensos intelectualmente, y mientras 
ellos se solazaban y frotaban las manos en 
sus guaridas, éstos eran víctimas de su in- 
frahumanidad. 
o También la Iglesia española ha celebra- 
do, alegre y confiada, esta festividad reli- 
ciosa-social con reuniones, «meditaciones», 
cartas y pastorales que pretendían (¿quién 
lo duda?) institucionalizar religiosamente la 
Fiesta del Trabajo. Pero ante los aconteci- 
mientos en España y los comentarios en 
cierta clase de estamentos sociales del ex- 
tranjero, ¿sería temerario pensar que ha 
sido engañada en parte y sobrepasada siem- 
pre por agentes infiltrados en sus organi: 
zaciones apostólicas? 

e pe? la primera vez que esto ocurre, y 
voces dignísimas de autoridades máximas 


eclesiales, dentro y fuera de T ñ n 
denunciado esta A 
ciones de cristianos por el socialismo que 
tanto abundan en países, no ya tras el «te- 
lón de acero» solamente, sino dentro de paí- 
ses Cristianos y católicos y hasta de nuestro 
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idioma, han sido denunciadas y sus reunio- 
nes prohibidas por la autoridad eclesiástica. 
Ejemplo de ellas, según comunicaciones pe- 
viodísticas, fue la celebrada en El lscorial, 
prohibida en Sudamérica. Si es cierto, como 
se asegura, que asistieron a ella, como ob- 
servadores, algunos obispos españoles, ellos 
podrán confirmar o no esas tendencias pe: 
ligrosas. 

La huena fe, el desen legítimo de encar- 
narse en el mundo labora! yy, por otra parte, 
la deficiente información en muchos casos 
puede llevar a nuestra jerarquía a adentrar- 
se, sin advertirlo, en terrenos reshaladizos y 
hasta fangosos. 

Todos recordamos el incidente ocurrido 
en un barrio de Madrid en tiempos del in- 
olvidable don Casimiro Morcillo, del que 
tuvo conocimiento la Policía, de ciertas in- 
filtraciones en una jelesia con motivo de 
la preparación religiosa del 1 de mayo, y 
rodcó el templo, obligando al entonces su 
auxiliar y actualmente preconizado obispo 
de Cuenca, Mons, Guerra Campos, a levantar- 
se del lecho a medianoche para garantizar 
E e de los reunidos. Fue un engaño 
alal. 

Igualmente, con fecha de 20 de septiem- 
bre de 1971, el vicario general de Pastoral 
de la archidiócesis de Madrid, señor Echa- 
rren, o, al menos en su nombre, circuló una 
declaración firmada por 236 sacerdotes, en 
la que se solidarizaban con peticiones jus- 
tas de obreros de la construcción y lamen- 
taban la mucrte de un obrero en aquellos 
acontecimientos desgraciados, pidiendo 
CAUCES legales para el diálogo, para la 
libertad de expresión, asociación y repre: 
sentación. Seguramente que el informe en 
que decían apoyarse de los Movimientos 
Apostólicos FHOAC y JOC no era totalmente 
conocedor del conflicto y algo parcial cuan- 
do sólo se lamentaba de la muerte del obre- 
ro madrileño y omitía las muertes también 
recientes del guardia de tráfico en acto de 
servicio en la carretera, y del comisario de 
Policía, a la entrada de su casa. Pudiera ser 
también que, dedicados totalmente a su mi- 
nisterio en Madrid, no les hubiera llegado 
la noticia de lo ocurrido en las Vascongadas. 

Algo parecido debió de acontecer al obis- 

po de Barcelona, cuando se lamentaba de la 
muerte de un trabajador en San Adrián 
del Besós, en una revuelta originada por 
disturbios laborales entre elementos que 
violentamente desecharon los CAUCES le- 
gales para sus reclamaciones justas. No es 
que nos pongamos del lado patronal, que 
muchas veces no las escucha aebidamente, 
pero sí nos gustaría que esa violencia ca- 
llejera se ejerciera legulmente ante los sin- 
dicatos, si los empresarios se mostraban 
sordos. Porque legalmente se puede llegar 
hasta el ministre de Trabajo y hasta Fran- 
co, que no se negará a recibir las quejas 
justas. Lo que no se puede hacer es ir del 
brazo de agrupaciones ilegales, como las 
comisiones obreras, porque ello da lugar a 
detenciones policiales. Así les ocurrió a al- 
gunos sacerdotes en Pozuelo de Alarcón, 
de los cuales. por muy benignos que sean 
los comentaristas, los que fueran reinciden- 
tes no pueden acogerse al refugio de la 
ignorancia inculpabie. 
o Un paso más y nos damos de bruces 
con la preparación del 1 de mayo de este 
año. De entre los actos religiosos se destaca 
sobre manera cl celebrado el 26 de abril, bajo 
la presidencia del cardenal Tarancón, en la 
amplia sala del colegio de San José de Ca- 
lasanz de Madrid. «DOS MIL miembros de 
los movimientos de Acción Católica Obrera: 
jóvenes (JOC) y adultos (HOAC) se reunie- 
ron en meditación para preparar el 1 de 
mayo. El primer orador denunció la España 
de hoy como el país de las horas extraordina- 
rias... llegando los obreros a trabajar trece, 
catorce y hasta diciséis horas diarias. Trazo 
la lista de las reivindicaciones abreras y 
declaró que el verdadero delegado sindical 
se expone al despido, a los golpes, a la pri- 
sión e incluso a la muerte.» 6 

«El cardena! Tarancón, acompañado del 
AUXILIAR Echarren, reconoció que los 
hechos son los hechos y exhortó a elevar 
hasta «la trascendencia», siguiendo a Cris- 
to, la preocupación por la liberación del 
hombre mediante la universalidad del an ot 
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cristiano. La reunión se desarrolló sin in- 
cidentes y sin ninguna vigilancia aparente 
por parte de la Policía.» 

Nos quejamos amargamente log asiduos 
lectores del diario de la Editorial Catódiica, 
«Ya», de la faita de información sobre esta 
meditación comunal, que hemos transcrito 
del diario progresista «La Croix», de París. 
El, que tan buena información proporciona, 
como vocero oficioso de ia Iglesia y segui- 
dor de nuestro ordinario en todos sus pasos 
apostólicos, ra omitido esta meditación cris- 
tiano-obrera, que por el número y calidad 
de sus asistentes sobrepasa a esas otras 
dos malogradas, cuya reseña ha ocupado 
varios días sus páginas. A menos que no le 
dé importancia por haber carecido de inci- 
dentes desgraciados. Pero, a nuestro juicio, 
eso sería valorar en más lo que es inciden- 
tal y añadido, postergando lo principal y sus- 
tantivo. e 
a Merece destacar en esta preparación 
apostólica del 1 de mayo la carta colectiva 
de la provincia eclesiástica tarraconense. No 
tenemos espacio para su transcripción in- 
tegra. Nos libra de la obligación el «A B Ch, 
que a grandes titulares, y en cabeza de pá- 
gina, la transmite a sus ¡ectores: «Algunos 
derechos humanos no han hallado todavía 
CAUCES suficientes de realización en nues- 
tro ámbito nacional.» Los obispos señalan 
NUEVE, tomados más de la O. N. U. que de 
la «Pacem in terris» (o de León XIII, aña- 
dimos por nuestra cuenta). 

Nos repiten las palabras de Pablo VI en 
su mensaje de la Jornada de la Paz en 1969, 
interpretando su pensamiento de aplicación 
a España de las mismas, lo que no deja de 
ser una interpretación abusiva: «Donde no 
hay respeto. defensa, promoción de los de- 
rechos del hombre..., no puede haber ver- 
dadera paz.» Y por eso se creen en el «deber 
urgente de intentar por todos los inedios 
que la justicia sea una realidad en el mun- 
do del trabajo». «A ello les obliga urgente- 
mente la «misión profética», señalada en el 
Documento de la última Asamblea Episco- 

al.» 

., Así las cosas, presupuesta esta prepa- 
ración religiosa, nos zambullimos en los in- 
cidentes acaecidos a cargo de unos «prime- 
ros-mayistas», que, a juicio de algunos tes- 
tigos, obraban tan exaltados y sangrivoros 
como los «DROGADOS». Toda la prensa, en- 
tidades públicas y particulares han_ reac- 
cionado contra esta barbarie, pequena en 
número, pero grande en significación Nos 
limitaremos al diario «Ya», puesto que de 
él venimos hablando en nuestros comen- 
tarios. » 

Condena enérgicamente el atentado sufri- 
do por nuestros morigerados agentes de la 
autoridad; PERO... siempre los peros es: 
tropean las cosas. Un sacerdote hace mu- 
chos años replicaba así a un comandante 
que blasonaba de muy católico: «Siempre 
que pone usted por delante su catolicismo, 
le añade un PERO, que se da de bofetadas 
con él.» Razón tenía un profesor muy en- 
tendido en gramática cuando aseguraba que 
la oración adversativa precedida de la con- 
junción PERO, destruía lo afirmativo o ne- 
gado en la oración anterior. 

En efecto. la que nos saltó a nuestros ojos 
a su primera lectura hirió, como era na- 
tural, al diario «Arriba». Lo que hemos 
visto en otros escritos. ABRIR CAUCES, 
se repite en el editorial de «Ya», quien en 
SU RESPUESTA al diario antes citado, aun 
reconociendo que el inciso pudiera ser in- 
oportuno, califica su editorial: «UN EDITO- 
RIAL AL DICTADO». Me recuerda el dicho 
de dos mujeres alegres que se peleaban: 
«Se lo llamaré antes de «que me lo llame.» 
La coincidencia hasta en la palabra con 
otros escritos, provenientes del mismo CAU- 
CE, ¿no puede justificar tal vez que los 
EE de agua proceden del mismo manan- 
tial? 

Mal, muy mal le ha sentado a «Ya» ol 
recuerdo de su oponente de que lleva me- 
dio siglo, desde Angel Herrera, buscando 
paulatina, sigilosa, melífluamente la instan: 
ración en España de una democracia ¡ibe 
ral que desemboca actualmente en io que 
viene llamándose DEMOCRACIA CRISTIA- 


NA. Hace mucho qu 
nuestro ¿QUE P A 4) viene denunciando 





Cosas de Mallorca 


Lo que los clér 


1) SOBRE LAS VOCACIONES DE CURAS.—«Es cómodo, pero 
injusto, que los progresistas carguen con la responsabilidad de la 
falta de vocaciones, mientras que los «otros» experimentan la mis: 
ma escasez... Hay más: el razonamiento se vuelve contra los mis- 
mos que lo esgrimen. La crisis vocacional debería hacerles caer en 
la cuenta de que los métodos tradicionales, jerárquicos y sacrales 
ya no sirven para el reclutamiento de futuros sacerdotes... Ante 
una lelesia en profunda contradicción consigo misma, la falta de 
sacerdotes no es ningún fenómeno raro ni inquietante.» (Ramón 
Ribera, carmelita calzado, en «Ultima Hora», dia 14 de noviembre 
1972.) 

Por lo que se dice, los métodos del equipo del seminario de Ma- 
llorca no tienen nada de tradicionales ni sacrales, y a pesar de esto, 
según se dice, los seminaristas no pasan de 13, mientras que los 
profesores son más de 13. Tiene que saberse, pues es de dominio 
público, en que de cada día el «Opus Dei» tiene más vocaciones y que 
también aumentan, según las estadisticas que se publicaron hace 
poco, en aquellas diócesis donde al progresismo no se le ha tolerado 
correr a sus anchas, como ha corrido en Mallorca. Por lo visto, no 
son todas las diócesis de España que cuenten con más del 10 por 
100 de secularizaciones. Quiero, para acabar, preguntar a fray Ra- 
món Ribera si la «profunda contradicción consigo misma» que él 
ve en la Ielesia consiste en el comportamiento de bastantes cléri- 
gos, que está en «contradicción» con lo que la Iglesia tiene man- 
dado, acabando por no convencer ni pizca a los jóvenes mallorqui- 
nes, que no son todos hijos del turismo, sino de familias cuyos cri- 
terios cristianos son muy diferentes de los de muchos de los clé- 
rigos que en Mallorca se estilan. 








2) LO QUE UN CURA JOVEN ESCRIBE DEL INFIERNO.— 
«Creo que el infierno es un invento de los sádicos y un negocio re- 
dondo para los mercaderes del miedo.» (Jaime Santandreu, en «Ba- 
leares», día 1 de abril de 1973.) 

Nadie del equipo de «Filemón» se atreve a comentar este pá- 
rraío del Credo del reverendo señor don Jaime Santandreu, presbí- 
tero, quien, si hemos de dar fe a lo que escribe J. B., en el mismo 
número de «Baleares», al presentar al clérigo Santandreu, «su jor- 
nada la hace dentro de la lavandería de un hotel». Nadie quiere 
comentarlo para que queden intactas las propias palabras de su 
Credo. 


3) LO QUE UN CURA JOVEN ESCRIBE DE LA IGLESIA.— 
«Los verdaderos creyentes encontramos a Dios «también» en la con- 
fusa situación de una Iglesia miedosa a la que muchos se ven obli- 
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gados a abandonar porque no se atreve a creer en un Los «capri- 
choso», que no quiere estar atado a ninguna forma concreta de 
institución, ni a ninguna ideología, ni a ningún absolutismo huma- 
no. Dios es totalmente libre. Y, a veces, caprichoso.» (Domingo Ma- 
teu, en «Soller», 3 de febrero de 1973.) 

Al reverendo señor don Domingo Mateu, presbítero, bastaría pre- 
suntarle si cree que Cristo «instituyó» la Iglesia, que le dio una 
jorma concreta y una ideologia determinada, que se encuentra en 
el Evangelio y en lo que enseñaron los apóstoles. Bastaría pregun- 
tarle si cree que Dios respeta lo que hizo y lo que nos enseñó, o si 
de lo hecho y dicho no respeta nada, porque es «totalmente libre». 

Después de leer aquello se comprende mejor que el reverendo 
señor don Domingo Mateu también escribiese eso otro: «Son n:- 
chos los que abandonan. Muchos los que arrinconan la fe en el 
baúl de las cosas que ya no se emplean. Y muchos más todavía los 
que, confundidos, dudan de Dios, de Cristo, de la Iglesia, de todo. 
¿No será todo junto una comedia? ¿No nos habrán engañado? Si 
fuese verdad todo lo que nos dicen, ¿permitiría Dios este desba- 
rajuste?». 

Todo esto ha enseñado a los católicos sollerenses el reverendo 
señor don Domingo Mateu, y nos dice nuestro enlace en aquella 
ciudad que se esperaba que el reverendo padre prior del equipo, 
al que no se sabe cómo pertenece el reverendo Mateu, habría sa- 
lido en defensa de la fe de la Iglesia Católica Apostólica Romana. 
Pero, por lo visto, el padre prior Lladó Mora no ha dicho esta boca 
es mia, y los sollerenses han quedado desorientados al no saber 
cuáles son los oficios del prior de aquel conocidisimo equipo, del 
cual también forma parte el padre Agustín. 


LA CARTA DEL PADRE CASELLAS 


La carta que el padre Casellas distribuyó por toda Mallorca, y 
que sirvió para que «Filemón» despertara de su sueño de más de 
dos años, todavía es comentada en sacristias y puntos de reunión 
clerical. Y la novedad de la semana es que comienzan a hacerse 
preguntas de mucha miga; y una de ellas es la de quien fue el fiscal 
de «Filemón», cosa que nadie ha sido capaz de averiguar, por mu- 
cho que se haya indagado. La carta del padre Casellas revela cier- 
tas cosas casi increibles por un abogado que dan mucho que pen- 
sar al equipo de «Filemón», y que le obligan a averiguar quién 
pudo ser su fiscal, pero lo cierto es que a estas fechas nadie sabe 
nada. Veremos lo que en la próxima podrá dar de sí. Se asegura 
que no fue ninguno de los fiscales ordinarios, porque el padre Ca- 
sellas los rechazó a todos. 





¡Qué espectáculo! Un pregonero joven que 
tiene la osadía de vilipendiar a nuestros an- 
tiguos paisanos (y suyos) que durante mu- 
chos años estuvieron al servicio de la feli- 
gresía sacrificadamente. El público en gene- 
ral y sobre todos los familiares de estos 
sacerdotes, indignados al oír los «apodos» 
con que eran apostillados y las «frases de 








Realmente —como pide más abajo un dig- 
nisimo sacerdote— es hora de que se ejerza 
extrema vigilancia en nuestra diócesis. Pa- 
san ya de 37 los curas, seculares y religiosos, 
que se han secularizado para tomar estado 
matrimonial. Y, sin duda, en la mayoría de 
ellos, el punto de partida no es otro que el 
haberles permitido obrar a sus anchas en 
cosas de su ministerio. Los curas jóvenes, en 
general entregados a labor hotelera y sin de- 
voción de celebrar misa en día laborable, 
desorientan la fe de sus feligreses y cuando 
se les objeta su extraña libertad en el obrar, 
contestan que cuentan con la conformidad 
del señor obispo, afirmación que nos cuesta 
Creer. Ciertamente se pasan de listos. Ahí 
van unos botones de muestra de su desagra- 
dable proceder. En Binisalem los ires jóve- 
nes sacerdotes encargados de la parroquia, 
al aproximarse la Semana Santa, anunciaron 
desde el ambón, escuetamente: «No habrá 
procesiones», sin alegar motivos de ninguna 
clase, Mando y ordeno; y los otros a resignar- 
se. Resignados, pero disgustados y escanda- 
lizados a más no poder. En Alcudia tam: 
bién iban a ser anuladas las procesiones; 
pero ante la amenazante actitud del pueblo 
devoto se celebró la del Jueves Santo. La 
presidió con roquete y capa pluvial un sacer- 
dote viejo y enfermo (afectado a veces por 
ataques epilépticos), mientras el joven pá- 
TTOCO y tres curitas más, vestidos de paisa- 
no, naturalmente, apostados en la plaza ma- 
yOr, contemplaban el desfile muy complaci- 
dos. Eso en Alcudia, de donde se le obligó 


a abandonar el cargo a un párroco bueno y 
celoso, que el pueblo está añorando todavía. 
En Llucmajor sucedió lo que dice la siguien- 
te Carta abierta, publicada en la prensa dia- 
ria de nuestra isla: 


«Señor director: 


Muy señor mío: Espero de su reconocida 
benevolencia que tendrá la bondad de dar 
publicidad a esta carta encaminada a vindi- 
car a unas personas injustamente tratadas. 

Es el caso del primer pregón de Semana 
Santa», pronunciado en la iglesia parroquial, 
de Llucmajor. La feligresía lo esperaba con 
entusiasmo y con la curiosidad que siempre 
despierta lo inusitado. 

Acudió por estos motivos una gran concu- 
rrencia y el templo vestía como en las gran- 
des solemnidades. Las cofradías antiguas y 
la que de nuevo se entrenaha habían rivali- 
zado en su preparación. El ambiente era 
propicio y el público bien dispuesto a es- 
cuchar, si no una pieza superliteraria, una 
sentida invitación a la conmemoración de 
los más augustos misterios de nuestra Reli- 
gión, siguiendo el ejemplo de nuestros ma- 
yores. 


Y ¿qué sucedió? TODO LO CONTRARIO 
de lo que estaba en la imaginación de todo 
el auditorio. Antes de terminar la función 
ya se oían palabras de descontento, de aflic- 
ción y de agria censura. En la calle todo 
eran grupos de hombres y mujeres que co- 
mentaban desfavorablemente lo acaecido. 


poco respeto» al comentar sus costumbres, 
que él no podía saber si respondían a la rea- 
lidad. Y no escaparon de esta «sátira» las 
buenas religiosas que tanto bien dispensaron 
en todos los medios sociales de hace ya va- 
rios lustros! 

Todo lo expuesto no es más que un débil 
eco de la indignación de todo un pueblo ha- 
cia el pregón y el pregonero. 

Parece que es hora de que haya una vigi- 
lancia extrema en orden a evitar que se re- 
pitan las imprudencias que lamentamos. 

No quiero suponer que haya una intención, 
pero ¡cuántas consecuencias no se derivan 
de unas mal examinadas intenciones y peor 
realizadas! 

Como decano de la Comunidad parroquial, 
se me suplicó unas palabras de desagravio 
a nuestros queridos sacerdotes y de vindica- 
ción justa de su noble función sacerdotal. 
Ahí las tienes, ciudad querida, para consue- 


- lo de unos, de satisfacción de no pocos y de 


gozo para todos, al ver la justicia vindicada 
y el amor fraterno restablecido.—B. TRO- 
BAT FERRETJANS, sacerdote.» 

Mi comentario: en Mallorca, puesto de mo- 
da el pregón de Semana Santa, se encarga 
a veces a seglares que cumplen dignamente 
su cometido. En cambio, se ha acarreado tal 
reproche, hecho con guantes ciertamente, un 
curita natural de Llucmajor, capellán de 
monjas y profesor del seminario. ¡Qué pena! 


R. V. 
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Con el Magisterio estamos; contra los 


demoledores luchamos 


Abriendo un paréntesis sobre el tema de que nos estamos ocu- 
pando —los mandamientos—, aunque no hayamos terminado de ex- 
poner todo el sexto, y adhiriéndonos a la campaña de la Asociación 
de Sacerdotes y Religiosos de San Antonio Maria Claret, dediquemos 
este artículo a promover la devoción a la Santisima Virgen María. 
Nos dice el Evangelio que todo lo que hizo Jesús no está escrito. 
Y sólo asi se explica que, entre las apariciones de Cristo después de 
resucitado, no se nos diga nada sobre si se apareció a la Santísima 
Virgen. Y no cabe la menor duda que uno de los hechos silenciados 
fue precisamente esta aparición a su Madre Santísima. Tan evidente 
debia ser esto, que sin duda los evangelistas lo dieron por descon- 
tado y lo pasaron por alto, juzgando desnecesario el referirlo. El 
más ingrato de los hijos no seria capaz de cometer tamaña aberra- 
ción de dejar sin consuelo a una madre que hasta el último suspiro 
en la cruz permaneció a sus pies y recibió después su santísimo 
cuerpo exánime. Si los soldados fueron los primeros en presenciar 
la resurrección de Cristo, lógicamente su primera aparición, la del 
mejor de los hijos, fue a su madre, la mejor de las madres. Y el 
que quisiese dudar de esto, que piense que el mejor de los hijos 
sólo podría ser el Hijo de Dios, que lo era también de Maria, y que 
la mejor de las madres no podria ser otra que María, la Madre de 
Jesús, Hijo de Dios y Madre, por tanto, del mismo Dios. ¿Quién de 
nosotros dejaría sin consuelo y cuanto antes a la propia madre si 
en una desgracia la pudiésemos consolar? ¿No trataríamos de con- 
solarla, aunque no pudiésemos? Si, pues, nosotros no regatearíamos 
a nuestra madre el consuelo que fácilmente le podriamos dar —nos- 
otros que no siempre hemos sido buenos hijos— ¡COMO NO HA- 
BRIA DE DARSELO EL HIJO QUE ESCOGIO A SU PROPIA MA- 
DRE, MADRE QUE AL MISMO TIEMPO ESCOGIO A SU HIJO, 
en cuyo poder estaba dar esa alegría inmensa a su madre! 

Pero recordemos que si no como Jesús —cuya carne era carne 
de María, como dice San Agusti'n—, por voluntad de este Hijo y sin 
duda aceptado por su Madre, NOSOTROS TAMBIEN SOMOS HIJOS 
DE MARIA. Esta ha sido la interpretación de la Iglesia en su má- 
xima autoridad —los Papas— a aquellas palabras de Cristo en la 
cruz, cuando, viendo a sus pies a su Madre y al discípulo predilecto, 
Juan, se dirige a la Virgen y le dice: MUJER, AHI TIENES A TU 
HIJO, señalando a Juan, y a este, refiriéndose después a su Madre; 
JUAN, AHI TIENES A TU MADRE. Y esta doctrina ha venido a cul- 
minar de un modo solemnisimo en el reciente concilio ecuménico 
Vaticano 11, cuando al clausurar su tercera etapa, el 21 de noviem- 
bre de 1964, una vez más Su Santidad el Papa Pablo VI se expresó 
de esta forma: «Así, pues, para gloria de la Virgen y consulo nues- 
tro, Nos proclamamos a Maria Santisima «MADRE DE LA IGLE- 
SIA»; es decir, MADRE DE TODO EL PUEBLO DE DIOS, TANTO 
DE LOS FIELES COMO DE LOS PASTORES QUE LA LLAMAN 
MADRE AMOROSA, y queremos que, de ahora en adelante, sea 
honrada e invocada por todo el pueblo cristiano con este gratísimo 
título». ¿Quién iría a decir, entretanto, que precisamente muchos, 
muchísimos de los que tanto han alabado la actuación del último 
Concilio, son los que menos tratan de promover, cuando no obstacu- 
lizan y hasta tratan de eliminar, el que María sea «HONRADA E 
INVOCADA POR TODO EL PUEBLO CRISTIANO», conforme a la 
proclamación y el deseo del Papa? 

Es el mismo Pablo VI quien se ha dado ya cuenta de que, como 
decía el día de San Pedro: QUE ESPERABA DESPUES DEL CON- 
CILIO UNA PRIMAVERA PARA LA IGLESIA, PERO QUE HABIA 
VENIDO UN TIEMPO CARGADO DE TORMENTAS, algo semejante 
y tal vez POR ESO MISMO ha acontecido con nuestra devoción a 
a la antisima Virgen. «Porque hoy, dice el Santo Padre, ¿qué ha suce- 
dido? Ha sucedido, ENTRE TANTOS TRASTORNOS ESPIRITUA- 
LES, también éste: QUE LA DEVOCION A LA VIRGEN NO EN- 
CUENTRA SIEMPRE NUESTROS ANIMOS TAN DISPUESTOS, TAN 
INCLINADOS, TAN PROPICIOS a su intima y cordial profesión 
como ocurría en otras épocas. ¿SOMOS HOY TAN DEVOTOS COMO 
LO ERA HASTA AYER EL CLERO Y EL BUEN PUEBLO CRISTIA- 
NO? ¿UNA MENTALIDAD PROFANA, UN ESPIRITU CRITICO, HAN 
HECHO MENOS ESPONTANEA Y MENOS CONVENCIDA NUES- 
TRA PIEDAD HACIA LA VIRGEN?» Como vemos, contra todos los 
que silencian u obstaculizan la devoción a la Santísima Virgen, con- 
tra todos aquellos que juzgan infantiles, cuando no supersticiosos, 
nuestros rezos para con María, el Papa, el Vicario de Cristo, AQUEL 
CON QUIEN TIENEN QUE ESTAR LOS MISMOS OBISPOS PARA 
QUE NOSOTROS LOS OBEDEZCAMOS, según dice el mismo Con- 
cilio y nos han recordado recientemente nuestros Pastores, nos en- 
seña y nos manda QUE VOLVAMOS A SER DEVOTOS DE MARIA, 
COMO LO ERAN NUESTROS PADRES, como lo era España entera 
hasta hace muy poco tiempo. 

Prueba de esto, y en conmemoración a los veinticinco años de 
la venida de la Virgen de Fátima a Madrid, en este mes de mayo, 
es lo que dijera el señor obispo de Madrid en aquel entonces, ante 
el fervor y entusiasmo de todo el pueblo: «Esta es la fe de Madrid; 
esta es la misión que está dando sola la Virgen.» Pues no hay duda 
que si en la capital se le honraba así, en las provincias y en 105 

ueblos la fe mariana debería ser mucho más intensa, y lo era 
sobre todo no sólo en los adultos, sino en los jóvenes y hasta en 
los niños. Es que en las parroquias se rezaba el rosario y cantaban 
las flores durante todo el mes de mayo; en los colegios se vivia el 
mes de Maria y en las familias era el rosario el broche de oro con 
ue se cerraba el mucho más agobiante trabajo diario del hogar. 
¡Qué queda hoy de todo esto? En muchísimos casos, por no decir 
en la casi totalidad, sólo el recuerdo, cuando no el olvido en los 
más ancianos y el desconocimiento del hecho en los más jóvenes. 





Por el P. Jesús ECHEVERRIA 


Lo peor es que este olvido de Maria no sólo acontece en España, 
sino que, por lo que hemos visto, oido y leído, se extiende a todo 
el mundo e incluso hay un rechazo vergonzoso; pues, como decía el 
cardenal más joven del mundo, con cuarenta y tres años, Mons. An- 
tonio Ribeiro, cardenal Patriarca de Lisboa, en su homilía pronun- 
cida ante la Asamblea Plenaria del Episcopado Portugués: «Ni será 
difícil descubrir la verdadera razón del furor ANTIMARIANO que 
se ha apoderado de ciertos pseudo-teólogos y de algunos fieles que 
presumen de «evolucionados», cuando no es «el neo-gnosticismo has- 
ta reducirla (la devoción) a los esquemas lógicos y abstractos de 
una ideologia» es el pretexto de que no se compagina con el nuevo 
tipo de espiritualidad cristocéntrica, inculcada por el Concilio». 
Cuando, como decía Pablo VI, «María es siempre camino que lleva 
a Cristo. Todo encuentro con Ella termina en un encuentro con el 
pLOBÍO Cristo». Y nadie mejor intérprete del concilio que el propio 
apa. 


Y desde luego, nada más opuesto a las enseñanzas de la Iglesia 
y a la vida de los santos. El mismo concilio Vaticano 11, entre otros 
muchos pasajes, nos dice: «María, que por la gracia de Dios, después 
de su Hijo, fue exaltada sobre todos los ángeles y los hombres, 
en cuanto que es la Santísima Madre de Dios.... CON RAZON ES 
HONRADA CON ESPECIAL CULTO EN LA IGLESIA DESDE LOS 
TIEMPOS MAS ANTIGUOS.» Pablo VI llega a decir: «SI QUERE- 
MOS SER CRISTIANOS, DEBEMOS SER MARIANOS... LA VIR- 
GEN NOS ABRE EL CAMINO PARA LLEGAR A NUESTRA SAL- 
VACION EN CRISTO JESUS.» «SIGUENDO LAS NORMAS DEL 
CONCILIO —continúa Pablo VI—, debéis exhortar a estimar aque- 
llas prácticas de piedad que la Iglesia ha recomendado a lo largo 
de los siglos.» Y para refrendar y confirmar todo esto, contra to- 
dos los que consideran exagerado el culto que se ha dado a la 
Santísima Virgen, agrega: «No se debe reprobar a la Iglesia el 
entusiasmo que ha consagrado al culto de la Virgen; este entu- 
siasmo jamás estará al nivel del mérito ni del beneficio de seme- 
jante culto...; no se incurrirá jamás en una mariolatria.» Juan XXIII, 
apelando a lo que ya EL CONCILIO VATICANO II HABIA DICHO 
SIENDO él todavía su cabeza, dice que conociéndolo y no recu- 
rriendo a la Virgen «PONE EN PELIGRO SU SALVACION». ¡Y to- 
davía habrá quien se quiera apoyar en el Concilio para no incre- 
mentar el culto a la Santísima Virgen y hasta si pueden dismi- 
nuirlo y desterrarlo! Pío XII, confirmando la enseñanza de los 
santos, dice: «El culto de la Virgen Madre de Dios, como dicen 
los santos, es señal de predestinación.» Con idéntica doctrina y en 
frases semejantes podríamos citar a los Papas inmediatamente 
anteriores desde Pío 1X, León XIII, San Pío X, Benedicto XIV, 
Benedicto XV, etc. 


Los santos, como ya nos ha dicho Pío XII, consideran la devo- 
ción a la Virgen como señal de predestinación. Citemos apenas en 
los tiempos antiguos al gran Padre de la Iglesia San Agustín, que 
de algún modo idolatra, por así decir, a la Virgen, cuando, refirién- 
dose a la Sagrada Comunión, dice: «Habiendo tomado Jesucristo su 
carne de la carne de María, nos dio a comer la misma Carne de 
María para nuestra salvación.» Y como si le pareciese esto poco 
todavía, niega la paternidad de Dios a los que no admitan la ma: 
ternidad de María: «No puede tener a Dios por padre —dice— 
quien no tiene a María por madre.» Y de los recientemente eleva- 
dos a los altares, nuestro español San Juan de Avila, decia: «Pre- 
feriría que me despellejasen vivo antes que perder la devoción a 
la Santisima Virgen.» Y por haberse celebrado recientemente en 
Lourdes el encuentro internacional de las tres congregaciones fun- 
dadas por San Luis María de Montfort para celebrar el tricente- 
nario de este apóstol de María, citemos sus palabras: «Cuanto más 
miréis a María en vuestra oración, en vuestras acciones, en vuestros 
sufrimientos, tanto más perfectamente encontraréis a Jesucristo.» 
De ahí que su mensaje era neta y totalmente mariano: «Conducir las 
almas al Señor por medio de la Santísima Virgen.» Y de modo espe- 
cial en sus sermones, pedía que para meditar el Evangelio se hiciese 
desgranando las cuentas del rosario. ¿Y para qué continuar con la 
vida de los santos y su devoción a la Virgen, si sería un nunca 
acabar? Por el contrario, ¿qué vida de santos tienen o llevan todos 
aquellos que nos desaconsejan o no nos hablan de Maria? Si, 
pues, queremos seguir el ejemplo de los Santos y la doctrina de 
la Iglesia, no tenemos más camino que despreciar el silencio de los 
que han quedado mudos con relación a la Virgen, combatir con 
todas nuestras fuerzas a quienes tratan de arrebatar este culto a 
los fieles y VOLVER A PRACTICAR CON PIEDAD FILIAL LA 
DEVOCION A LA VIRGEN COMO NUESTROS ANTEPASADOS. 





AGOTADA EN CINCO DIAS LA PRIMERA EDICION DE 


LA CARTA COLECTIVA DEL 
EPISCOPADO ESPAÑOL 


(En este libro los obispos previenen sobre lo que habria de 
guceder treinta y cinco años después.) 


PRECIO: 150 PTAS.—Pedidos a CIO, $. A., EDITORIAL. — 
Avda. del Generalísimo, 4.—MADRID16. 
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EL AÑO DE LA REINA DE LA HISPANIDAD 








LOS MARGINADOS MISIONEROS 
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VICIO DE ORIGEN 


Confrontados los hechos y las circunstancias concurrentes en el 
problema guadalúpico extremeño-mejicano, se llega a la conclusión 
de que no hay relación de causa a efecto entre Las Villuercas de 
Extremadura y El Tepeyac de Méjico. A no ser que se siga echan- 
do mano del manoseado tópico de que los grandes conquistadores 
—hispanizadores— hispánicos fueron extremeños, por lo cual lle- 
varon la devoción de la Virgen de Guadalupe aliende el Atlántico, 
pues, aparte de que la Virgen del más grande de todos ellos —HER- 
NAN CORTES— era la de los Remedios y la Inmaculada, no es 
válido en modo alguno el argumento de que la imagen de Cortés 
era precisamente una copia de la Inmaculada que hay tallada 
sobre la silla prioral del coro del monasterio guadalupense, ya que 
esta imagen no es la típica, ni siquiera tiene la misma ni parecida 
figura. 

Además, al presentar de ese modo el problema, se arranca de 
un vicio de origen, puesto que se dejan marginados a los verda- 
deros promotores y artífices de la devoción y de las devociones a 
la Santisima Virgen Maria y de todo lo que se fundamenta en la 
FE y en la RELIGION católicas. Esos marginados fueron, en de- 
finitiva, LOS MISIONEROS. 


LA LABOR DE HISPANIZADORES Y MISIONEROS 


Y aun cuando todos o casi todos los hombres hispánicos que se 
lanzaron AL DESCUBRIMIENTO, INCORPORACION E HISPANI- 
ZACION DEL NUEVO MUNDO SE SINTIERAN MISIONEROS EN 
MAS O MENOS GRADO, y aun cuando se sintieran todos ellos 
como impelidos por una fuerza misteriosa —PROVIDENCIAL— 
con más o menos intensidad, con mayor o menor claridad interior. 
hacia la unificación de la innumerable clase de hombre y razas, 
lenguas y culturas que jamás se habría podido imaginar, CON EL 
FIN DE HACER UNA HERMANDAD CRISTIANA DE TODOS 
ELLOS Y LLEVARLES HACIA DIOS, es lo cierto que FUERON 
LOS SACERDOTES Y RELIGIOSOS —<con sotana y hábito— QUIE- 
NES LES ILUMINARON CON LA LUZ DEL EVANGELIO. 

Y así, mientras los hispanizadores incorporaban a todos aque 
llos hombres a una PATRIA GRANDE TEMPORAL, los misioneros 
les incorporaban a una PATRIA INFINITA ETERNAL; mientras 
aquéllos les daban una VIDA HISTORICA, éstos les daban una 
VIDA SOBRENATURAL; mientras los primeros lormaban un NUE- 
VO PUEBLO HISPANICO —INDOHISPANICO—, los segundos for- 
maban un NUEVO PUEBLO DIVINO; mientras los hispanizadores 
les hacían unos NUEVOS HIJOS DE ESPAÑA —HISPANIA—, los 
misioneros les hacian unos NUEVOS HIJOS DE DIOS, DE LA 
MADRE DE DIOS Y DE LA SANTA IGLESIA CATOLICA. 

Ciertamente que los Hispanizadores apoyaban con verdadera 
FE, con verdadero entusiasmo y con todas sus fuerzas la obra de 
los misioneros; pero estos últimos eran, en definitiva, quienes les 
enseñaban, junto con la FE y el DOGMA, las diferentes manifesta- 
ciones del CULTO en honor de DIOS, de la VIRGEN —en todas 
sus advocaciones— y de los SANTOS, asi como una MORAL y unas 
COSTUMBRES que los propios nativos enriquecieron con sus tí- 
picas modalidades y el apoyo de los mismos misioneros. 


FRAY BARTOLOME DE OLMEDO 


Uno de los ejemplos más claros de la ACCION MISIONERA 
lo tenemos en los MERCEDARIOS, pues aunque no fueron tan nu- 
merosos como los de otras órdenes religiosas, ni tenían al prin- 
cipio las ayudas oficiales con que contaban otros, su tarea evan- 
gelizadora fue admirable, sobre todo en el Brasil, donde todavía 
noy llevan infinidad de indios nombres de santos mercedarios. 

Y por lo que respecta de un modo particular a Méjico, es ne- 
cesario hacer constar que, de los dos sacerdotes incorporados a 
las huestes de Hernán Cortés, según la relación de BERNAL DIAZ 
DEL CASTILLO, NINGUNO DE LOS DOS ERA EXTREMEÑO, 
sino de OLMEDO (Valladolid), el primero —quien tiene erigido un 
modesto monumento en su ciudad natal—, y de SEVILLA el se- 
gundo. Y así dice dicho historiador: 

«Y pasó un fraile de Nuestra Señora de la Merced, que se decía 
fray Bartolomé de Olmedo, y era teólogo y gran cantor; murió 
de su muerte. Y pasó un clérigo presbítero que se decía Joan Díaz, 
natural de Sevilla; murió de su muerte» (2), 

Mas FRAY BARTOLOME DE OLMEDO no solamente fue «teó- 
l0go y gran cantor», sino que, además, era CAPELLAN y CONSE- 
JERO de Hernán Cortés, como nos recuera el padre EMILIO SILVA 
CASTRO, residente en Brasil desde hace treinta años y conocido 
por los lectores de ¿QUE PASA? por su renuncia pública en esta 
revista de la corresponsalía que ejercía por aquellas tierras de 
«El Mensajero de el Corazón de Jesús», ante la desviación doctri- 
nal del verdadero «Mensajero». Dice el padre SILVA: 

«A Ordem de N. Sra. das Mercés é de origem militar e desde o 
México, onde Fr. Bertolomé de Olmedo acompanhou a Hernán 
Cortés, como capelao e Conselheiro, até os mares do Sul, os mer- 
cedários estao sempre en anteguardu ao lado dos conquistado- 
res» (3). («La Orden de Nuestra Señora de la Merced es de origen 
militar y desde Méjico, donde fray Bartolomé de Olmedo acom:- 
pañó a Hernán Cortés, como capellán y Consejero, hasta los mares 
del Sur, los mercedarios están siempre en vanguardia al lado de 
los conquistadores.») 

De manera que un fraile vallisoletano no era un simple misio- 
nero, sino capellán y CONSEJERO del extremeño Hernán Cortés. 


Por Rafael Gil Serrano, Director Central de la H. de Campeadores Hispúnicos 


¿Y cuál sería la eficacia de este capellán y consejero? Veamos dos 
casos concretos. 


LOS PRIMEROS CRISTIANOS DE NUEVA ESPAÑA 


Aquella india «era moza de buen talle y de loables costumbres, 
como hija de caciques, señores de vasallos, y nació en Jalisco, ciu- 
dad muy distante de Méjico, hacia el ocaso. Fue .robada en su pa- 
tria y vendida por esclava en Tabasco. Y PRECEDIENDO ALGO 
DESPUES EL CATECISMO CON QUE EL PADRE OLMIEDO LA 
INSTRUYO EN LA FE CRISTIANA, LA RECIBIO, Y PARA SO- 
LEMNIZAR EL ACTO QUITO LOS IDOLOS DE UN ADORATORIO 
Y, BLANQUEANDO EL ALTAR CON CAL, PUSO UNA CRUZ Y LA 
IMAGEN DE NUESTRA SEÑORA SOBRE EL; Y DICHA LA MISA, 
LE DIO EL BAUTISMO Y LA LLAMO DOÑA MARINA. RECIBIE- 
RONLE TAMBIEN LAS OTRAS DIECINUEVE MUJERES (YA CA- 
TEQUIZADAS), DE CUYOS NOMBRES DICE BERNAL DIAZ QUE 
NO SE ACORDABA, FUERON LOS PRIMEROS CRISTIANOS DE 
NUEVA ESPAÑA» (4). 


LUCHA CONTRA PANFILO DE NARVAEZ 


«Al fin se despidió en la calzada de Papala, y Cortés pasó ade- 
lante con sus españoles y con más de ocho mil tlaxcaltecas. Orde- 
nó su ejército en tres tropas, Y POR CONSEJO DEL PADRE OLI- 
MEDO LES DIO POR NOMBRE EL DEL ESPIRITU SANTO. Llego 
a Cotastla, y no hallando alli bastimentos suficientes, pasó a Ta- 
paniqueuta, Salieron los caciques a recibirle y a quejarse de al- 
gunas injusticias de Narváez. Era el tiempo lluvioso, por lo cual, 
habiendo sacado Narváez su ejército de Zempoala para dar la ba- 
talla a su enemigo, y pregonándole guerra, la demasía de la lluvia 
le detuvo y le obligó a volver a la ciudad. Pasó la noche en su 
alojamiento, bien pertrechado con algunas de las diez y ocho pie- 
zas de artillería y de algunos caballeros y soldados confidentes. 
Cortés entre tanto proseguía despacio su viaje, y pasó, no sin gran 
dificultad, el rio de las Canoas. Oyó algo más adelante la arcabu- 
cería de su enemigo, y así ordenó que no sonasen las cajas en su 
ejército, a cuyos capitanes y. soldados habló como víspera de dar 
la batalla. Respondiéronle con fervor, ofreciéndole sus vidas; con- 
Jjesáronse, y muchos, con el ejemplo de Cortés, recibieron el San- 
tisimo Sacramento, Y HABIENDOLES EL PADRE OLMEDO PRE- 
DICADO CON BREVEDAD, LES DIO LA FORMA DE LA ABSO- 
LUCION. Armados los espíritus, armaron los cuerpos como espa: 
ñoles, aunque vistieron aquellos petos y espaldares de algodón que 
los indios llaman escaupiles» (5). 

Y cuando atacaron los de Cortés a los de Velázquez, «decían él 
(Cortés) y los suyos, a voces animosas, muchas veces: «CIERRA, 
CIERRA, ESPIRITUSANTO, ESPIRITUSANTO» (6). 


CONSECUENCIAS 


He ahí casos concretos de la influencia del misionero capellán 
y consejero padre Olmedo, la cual habrá que hacerla extensiva a 
los demás misioneros. Por algo se dijo: «Mas si bien lo conside- 
ramos, no hay por qué alabar tanto a Cortés, porque el negocio 
que él hizo no era suyo, ni lo hizo él, sino Dios, que quiso con 
aquellos poquitos convertir a los muchos y hacer de manera que 
la predicación del Santo Evangelio entre aquellos bárbaros no es- 
tribase en armas ni en fuerzas humanas, sino que se cumpliese 
en sus cristianos lg que dice David en el salmo: «Hi in curribus et 
in equis, nos autem in nomine domini» (7). («Estos en carros y 
caballos, pero nosotros en nombre del Señor.») 

Y que, con todo lo expuesto, se desvanece el mito de que los 
conquistadores extremeños llevaron al Nuevo Mundo la devoción 
mariana en general y la guadalúpica en particular. 


(1) Los origenes guadalúpicos extremeños y mejicanos, por Rafacl Gil- 
Serrano. ¿QUE PASA, 14 abril 1973. E 

(2) Bernal Díaz del Castillo: Historia verdadera de la conquista de la 
Nueva España, cap. CCV. 

(3) A ordem das Mercés no Brasil, por el doctor P. Emilio Silva Castro, 
en el libro «Morcedarlos no Brasil ontem e hoje». Río de Janeiro, 1968, pá- 
gina 18. e e 

(4) Bartolomé Leonardo de Argensola: Conquista de Méjico, cap. vil. 

(5) Ibídem, cap. XVIII 

(6) Ibídem, Íd. NS 

(Y Gonzalo de Jllescas: Conquista y conversión de la Nueva España. 
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DICHOS Y HECHOS 


Confieso paladinamente A 
crítica del apartado b) del LocóA BO OZE 
“El privilegio de presentación» n muy mal 
sabor de boca, originado Por € ES GOO 
subinspector de Policia a manos de un fo- 
rajido, cuya responsabilidad no faltara quien 
la estudie debidamente en nuestra revista, 
dispensándome de ello, aunque veo el asun- 
to íntimamente relacionado con el trabajo 
que tengo entre manos. ¡7 

Me propongo seguir paso a paso los jui. 
cios expresados en este apartado para que 
se vea su inconsistencia, su ambigúedad y su 
doblez. Empieza asegurando que quieren 
«iluminar las conciencias de todos, súbditos 
y gobernantes, católicos o no» sobre el mis- 
mo. Y en párrafo seguido falsea la verdad, 
porque lí peor mentira es la verdad a me- 
dias, que, lejos de iluminar, oscurece las con- 
ciencias. 

De propósito, «deja a un lado las normas 
de detalle que regulan el ejercicio de este 
privilegio», para confundir las conciencias al 
afirmar que «confiere al Estado una inter- 
vención eficaz (lo subraya el diario de la 
Santa Casa) en el nombramiento de quienes 
han de ocupar los puestos de mayor respon- 
sabilidad en la vida de la Iglesia». FALSO 
DE TODA FALSEDAD. La «intervención del 
Estado» no es EFICAZ, sino sólo de PRE- 
SENTACION, siendo la Santa Sede la que 
resuelve eficazmente, como veremos al expo- 
ner los trámites, cuyos detalles han dejado 
a un lado los obispos firmantes. 

O La CONFESIONALIDAD Y LA PRESEN- 
TACION son los dos ejes sobre los que gi- 
ran las conversaciones diplomáticas; los dos 
temas que polarizan las controversias des- 


'Swke_hace.anos; la causa del DESFASE Y VE: 


JEZ (¡¡) dé ”huestro vigente Concordato, en 
el parecer de muchos modernistas. De la 
confesionalidad ya hemos escrito, aunque no 
exhaustivamente. «Adiós sin lágrimas a los 
Estados Confesionales» era el titulo de un 
articulo periodístico en cierto diario madri- 
ieño que, con otros tan aperturistas como 
él, en 1968-69 se declaraban contrarios a la 
existencia del mismo Concordato, como Íór- 
mula que es ANACRONICA Y APTA SOLO 
PARA ANAQUELES DE BIBLIOTECA; PA- 
RA ESTUDIOSOS DE ANTIGUALLAS. ¡Cuán- 
tos mutismos actuales en obispos y sus por- 
tavoces dicen elocuentemente su giro de 


_ 380 grado en la materia! 


Adentrémonos, pues, en la provisión de 
sedes episcopales; que también en este te- 
ma ha habido mucho coqueteo desde 1968. 
A raiz de la terminación del Concilio eran 
muchos los que Opinaban que la elección 
episcopal correspondía primariamente al Pue- 
blo de Dios, que poco a poco fue siendo 
destituido de este derecho inalienable por la 
Iglesia-institución. 

No escribimos de memoria. «Vida Nueva» 
del 6 de febrero de 1971, hermoseada su 
portada con la foto de una «sacerdotisa cris- 
tiana» y en sus páginas interiores con la más 
apuesta aún de Rahner, de impecable corba- 
ta, que defiende la DISOLUBILIDAD del ma- 
trimonio canónico consumado, propone a 
sus lectores una encuesta sobre múltiples te- 
mas concordatarios, «cuyas disyuntivas re- 
corren un camino tan largo que ni los legis: 
ladores de la Revolución francesa soñaron 
recorrer». Transcribimos la siguiente frase: 
«Porque respecto al nombramiento de obis- 
pos, todos: el Papa, el Gobierno, los obispos 
se integran, menos el pueblo». ¿Qué opina 
actualmente su director y la jerarquía que 
le mantiene al frente de una revista de di- 
vulgación cristiana? En el Documento «se 
salva, como es debido, la competencia exclu- 
siva que en la materia corresponde a la San- 
ta Sede y al Estado español». Algo es algo. 


e Es preciso, pues, que por enésima vez 
repitamos los trámites del ejercicio de este 
privilegio, para «iluminar las Conciencias de 
todos», entenebrecidas por las medias verda- 
des del Documento. Primeramente la Nun- 
cialura abre una información secreta de los 
sacerdotes propuestos por los obispos y, de 
acuerdo con el Gobierno, envia una lista de 
seis candidatos. La Santa Sede puede recha- 
zarlos o seleccionar tres, que devuelve al 
nuncio y éste al Gobierno, quien, a su vez, 
si la nueva terna escogida por Roma en la 
hipótesis de que rechazara la seisena, pue- 
de ser rechazada O admitida. En este último 
caso presenta uno, que puede ser rechazado 


cr . 


por el Papa; o, finalmente, aceptado y nom.- 
brado por él. ¿Quién interviene en la selec. 
ción primera o en las sucesivas? Y al final, 
¿quién elige y nombra eficazmente? El Papa 
v nadie más que él. Su voz, su última deci. 
sión es la EFICAZ y RESOLVENTE. ¿Por 
qué los obispos han escamoteado los DETA- 
LLES que regulan estos trámites si querían, 
como dicen, «iluminar las conciencias»? 


O Nosotros vemos en ellos un cedazo, un 
tamiz, una selección que se acomoda al es- 
piritu severo del Derecho Canónico. ¿Cómo 
lo ven los «aconcordatarios»? Saltándonos 
otras muchas manifestaciones de personajes 
y personajillos en razón del espacio, anota- 
mos la de «Razón y Fe», que usa la pala- 
bra «RESTITUIR a la Iglesia la plena liber- 
tad que reclama para el nombramiento de 
sus pastores». Los dos verbos: restituir y 
reclamar no son apropiados, ni de uso legal, 
en una revista sacerdotal que posea las vir- 
tudes que le sirven de título: razón y fe. Ni 
el Estado tiene la obligación de restituir ese 
derecho porque no lo ha robado, ni la Igle- 
sia reclama lo que ella voluntariamente ha 
concedido, como después veremos. 

Más lejos llega Sánchez de Muniain, pre- 
sidente de la Junta de Gobierno de la Edi- 
torial Católica y de la Asociación Católica 
Nacional de Propagandistas de Acción Cató- 
lica. Califica este derecho concedido por la 
Santa Sede de «detentación de un derecho 
esencial del Vicario de Cristo» y que es «la 
espina de un Gibraltar inmensamente más 
penoso, clavada en el costado de la Santa 
Madre Iglesia». ¿Queréis un dramatismo ma- 
yor v una falsedad más reprobable dicha por 
un español a ciudadanos españoles desde 
una revista española y de divulgación cris- 
tiana? 


O Tampoco la Iglesia RECLAMA. Como el 
privilegio fue concedido en prueba de reco- 
nocimiento y agradecimiento por los extra- 
ordinarios servicios y donaciones hechos por 
el Estado a la Iglesia española y universal, 
como ha reconocido recientemente Pablo VI, 
ni lo considera robo, ni exige restitución, 
sino simplemente RUEGA, RECOMIENDA. 
Así se expresa el Papa en su carta a Fran- 
co. Hace suyo el «ruego del Vaticano 11 de 
que quieran renunciar a él los Gobiernos 
que gozan de dicho privilegio y lo extiende 
al «Gobierno español, renunciando antes de 
una posible revisión del Concordato, a privi- 
legios que fueron concedidos por los gran- 
des méritos religiosos de esa nación». Se- 
ñor Muniain, ¿su anglofilia llega hasta el ex- 
tremo de desautorizar las palabras del Papa, 
igualando la felonía del almirante inglés 
Rook, que, faltando a la capitulación de la 
guarnición, cambió la bandera española del 
pretendiente austríaco, en cuya defensa pe- 
leaba contra el Borbón, por la inglesa, con- 
servando la plaza hasta el presente gracias 
a que está erizada de cañones y poderío na- 
val superior al de España? No quiero enjui- 
ciar su españolismo, ni su vaticanismo, tan 
preconizados por los periódicos de su edito- 
rial. Lo dejo al juicio del lector. 


e Tampoco Franco se negó a la renuncia, 
«pues no tenía el menor apego a los privi- 
legios»; pero «siendo parte de un contexto 
jurídico que estableció recíprocos derechos 
y obligaciones, establecido solemnemente en- 
tre la Santa Sede y el Estado español, esta- 
ba dispuesto a llegar a una revisión total 
en conformidad con la Constitución conci- 
liar». Nada, pues, de robo, ni de restitución, 
ni reclamación. Simplemente, un convenio 
contractual entre dos potestades que tiene 
vigencia hasta que se establezca otro o se 
denuncie por una de ellas el vigente. 
9 —Pero ¿es que lo PRECEPTUA EL VA- 
TICANO 11?, nos maltratan los oidos con 
aseveraciones reiteradas. —FALSO también 
de TODA FALSEDAD, replicamos. El Vatica- 
no, el igual que Pablo VI, RUEGA, no OR- 
DENA, porque no son tan audaces y tau 
irresponsables como ciertos eclesiásticos y 
ciertas revistas y diarios que se arrogan el 
privilegio de ser portavoces de aquéllos. 
El volumen editado por la B. A. C. dice 
asi: «Se ruega humanísimamente a e auto- 
j católicas que quieran renunciar es- 
sao después DE CONSULTADA 


SEDE APOSTOLICA, a los derechos y privi- 


legios.. 
y Fe», de «Sal 


y Señores de la Editorial, de «Razón 
Terrae», de «Incunable», etc, 





(no tenemos espacio para enumerar la quin- 
ta parte de los DOCUMENTADOS) (¡!), lean 

los términos usados por el Vaticano II y no 

nos calabreen más con soflamas que «no 

iluminan las conciencias», sirfo que las oscu- 

recen. 


0 Y no es el Vaticano Il el que inicia este 
ruego de renuncia a privilegios en la Iglesia, 
como aparentan los «aconcordatarios». El 
año 1850 en el Vaticano I se pidió la aboli- 
ción de lcs patronatos y privilegios y el Có- 
digo de la Iglesia, hace muchos años pro- 
mulgado, en su canon 1.450 prohíbe que en 
lo sucesivo se admita este derecho por nin- 
gún concepto y el canon 1.451 aconseja la 
renuncia por compensación de bienes espi- 
rituales. El origen y fundamento de estas 
concesiones son la posesión de bienes raí- 
ces, la edificación de iglesias O beneficios, el 
rescate para el cristianismo de tierras infie- 
les. La Iglesia, reconocida a estos favores ci- 
viles, concedía el DERECHO de presentación 
para obispos, párrocos, capellanes. Este DE- 
RECHO es PERPETUO de sí y el derecho- 
habiente no está obligado a su renuncia in- 
condicional, y el derecho-dante no IMPONE 
la renuncia, sino que la RECOMIENDA y 
espera causa y ocasiones propicias para su 
conmutación condigna. 


OQ Pero la falacia y astucia «aperturista» 
finge desconocer esto ante el Pueblo de Dios 
«para iluminar sus conciencias». Más aún: 
traduce FALSAMENTE el texto latino del 
Concilio buscando un fundamento lógico a 
sus pretensiones anti-régimen. Volvamos al 
texto vaticano: Las palabras del mismo pues- 
tas en mayúscula: consultada la Sede Apos- 
tólica, no reflejan el pensamiento conciliar. 
Su texto latino es el siguiente: CONSILIS 
CUM APOSTOLICA SEDE INITIS. La tra- 
ducción correcta es ésta, y me remito al jui- 
cio del lector conocedor del latin. «Después 
de entabladas negociaciones con la Santa Se- 
de». Porque la palabra latina consilium de la 
raíz antigua conso, significa consejo, delibe- 
ración y el participio pasivo o de pretérito 
initus del verbo ineo, entrar en, comenzar, 
iniciar, forma con el sustantivo un ablativo 
oracional de tiempo pasado. 

Así, pues, Franco en su contestación y pos- 
teriormente hasta este año se encuentra den- 
tro de las directrices conciliares al proponer 
y mantener negociaciones para conformar 
una estipulación, llámesela como a cada uno 
le plazca, que por su nombre no vamos a 
disputar, entre ambas autoridades, que refle- 
je exactamente el espíritu conciliar. Si aún 
no se ha llegado a ello, cúlpese a quien se 
empeñe en la renuncia «a priori» de un pri- 
vilegio sin modificación del resto concor- 
dado. 


O Es el artículo 7 del vigente el que urge 
modificar, según el criterio modernista. Por 
eso, a pesar de reconocer la Santa Sede en 
1968 el derecho del Gobierno a situar el 
nombramiento de obispos en el marco de 
la revisión del Concordato y llegar en 1970 
los interlocutores a una concordancia que cul- 
minó en el anteproyecto de diciembre de 
1970 y febrero del 71 en las Asambleas XIII 
v XIV, el griterío progresista, que culminó 
en el extraordinario de «Sal Terrae», lleva- 
ron al callejón sin salida, en el que estamos 
actualmente, pues las dos posiciones contra- 
rias: de la Santa Sede en mantener en el 
Concordato en vigencia y llegar a acuerdos 
parciales en asuntos que más le urgen, co- 
mo éste del nombramiento de obispos, y la 
del Gobierno de estructurar un nuevo Con- 
cordato o acuerdo total, cuanto más radical - 
mejor, para adaptarle a las corrientes que 
llaman conciliares, no parece hayan cambia- 
do notablemente. Si la Iglesia, como nos 
dijo «Ya», tomándolo de una nota de la Nun- 
ciatura, «no cederá nunca en lo del nombra- 
miento de obispos, porque (remachaba Dar- 
der (en «Sal Terrae» «no estamos ante una 
cosa negociable a cambio de ventajas eco- 
nómicas o de otro tipo» y el Estado, a me 
dida que pasa el tiempo, se va confirman- 
do en su intervención selectiva, porque cada 
vez los hechos van agravando la posición del 
ala izquierda eclesial, que en declaraciones 
del nuncio Dadaglio, «combate agriamente al 
Régimen existente», el callejón sin salida ha 
de ser abierto, para que se pueda circular 
en España sin entorpecimiento concordata- 
” rio buhonero. (Continuaremos.) 
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Al sacar a luz las calles y edificios de Pompeya, la ciudad que 
sepultó el Vesubio el 24 de agosto del 79, se ha creido durante mu- 
chos años que hasta aquel lugar no habia llegado el Cristianismo: 
ninguna pintura ni simbolo cristiano aparecía. Pero al fin, en 1926, 
el sabio alemán Grosser descifró un juego romano de palabras 
grabado a punta de hierro en columnas y lastras de campamentos 
militares y salas de guardia en Pompeya, Budapest, Dura Europos, 
Britania y Sudán: ROTAS OPERA TENET AREPO SATOR, palabras 
que, escritas en columna, se leen igual de izquierda a derecha que 
de arriba abajo. La palabra «arepo» es de origen siríaco y signi- 
fica «en el suplicio». El juego es cristiano, y se traduce: «El Sal- 
vador, en el suplicio (de la cruz), por su obra (hazaña redentora), 
tiene (en sus manos) las ruedas del tiempo.» 


Por aquel mismo tiempo cultural, Juan, hijo del trueno, ve en 
Patmos a Cristo Rey, que tiene en su mano las siete luces, que son 
los siete tiempos de la historia de la Iglesia, lumen Gentium: 
Efleso («arranque impetuoso», años 36-64), Esmirna (persecución, 
años 64-311), Pérgamo (Padres y Doctores de la Iglesia, años 311-200), 
Tiatira («solemnidad triunfal», años 800-1945), Sardes (opulencia ma- 
terial y libertad de acción de Satanás, años 1946-1991), Filadelfia 
(«amor de hermanos», cumplimiento de la esperanza mesiánica en 
la tierra) y Laodicea («juicio de los pueblos» o fin del mundo). Pér- 
gamo y Tiatira, de Constantino al triunfo de la masonería, del 311 
al 1945, forman el «Milenio» del Apocalipsis 20, 1-10. 


Cristo ha vencido al malo y tiene en su mano a la Iglesia y las 
ruedas de la historia, ¿quién nos hará temblar? El Señor de la 
historia invitó en 1689 a Luis XIV a una alianza del Cielo con el 
reino de Francia: Luis, ya de cincuenta y un años, debe convertirse 
a una vida cristiana ejemplar y consagrarse al Divino Corazón, como 
también la corte de Versalles. A cambio, el Divino Señor le consti- 
tuirá su lugarteniente político en la tierra y defensor de la Santa 
lelesia, y le promete la victoria sobre todos los enemigos. La inter- 
mediaria de esta invitación fue Santa Margarita María de Alacoque, 
la «apóstol del Corazón de Jesús». Pero el fastuoso, impúdico y am:- 
bicioso Luis XIV no hizo el menor caso a las palabras de aquella 
oscura religiosa salesa; cien años después estaba en París la Re- 
volución, predominantemente politica, por obra de la masonería. 

Desoido el Señor de la Historia, se dirige a España, la nación 
que había dado a la Iglesia la Orden de Predicadores y la Compa- 
nía de Jesús, las dos órdenes que vio Santa Teresa de Jesús habian 
de destacarse en combatir por la fe «en los últimos tiemvos (Autob., 
XL, 12-15). Precisamente el Señor habia escogido la Comnañía el 2 
de julio de 1688 para au2 «diera a conocer a todo el mundo cristia- 
no la excelencio y utilidad de esta devoción salvadora (a su Cora- 
zón Sagrado)», como dijo entonces a su apóstol Santa Margarita 
María. Así el 14 de mayo de 1733, reinando Felipe V el Animoso e 
Isabel de Farnesio. el teólogo jesuita venerable Bernardo Fco. de 
hoyos, en el Colegio de San Ambrosio de Valladolid. dando gracias 
por la comunión de la misa de la Ascensión del Señor, ve al Cora- 
zón Santísimo de Jesús y le oye decir estas palabras: REINARE 
EN ESPAÑA, Y CON MAS VENERACION QUE EN OTRAS PAR- 
TES. La promesa es taxativa, incondicionada: el Corazón de Jesús 
reinará en España plenamente. El ardiente celo de los tres amigos 
jesuitas: Bernardo de Hoyos, venerable Agustín de Cardaveraz y 
Pedro de Calatayud, introduce la devoción salvadora en la Corte 
Real y la extiende por España. Pero dura poco, porque con Car- 
los 111 (1759-88), y amparados por él, irrumpen en España el rega- 
lismo antirromano v el jansenismo odiador de la Compañia de Je- 
sús y del culto al Corazón de Cristo. El rey expulsa a los jesuitas 
de todas las Españas y prohibe la devoción al Corazón de Jesús... 
A los cien años del «Reinaré en España», después de Trafalgar, de 
la guerra contra los Bonaparte, de la separación de la España ame- 
ricana por la Revolución, del Trienio Constitucional y Guerra Rea- 
lista, en 1833 estalla la terrible Guerra Carlista sucesoria y antirre- 
volucionaria; PERO EL SEÑOR REINARA EN ESPAÑA. 


En 1946, comienzo de la «Iglesia de Sardes» (Apoc. 3, 1-6), ha sido 
soltado Satanás «por un poco de tiempo» (Apoc. 20, 3, 7-8), termi- 
nando el milenio. Cien años antes, y en evitación del hecho, la Vir- 
gen Santísima se aparece en La Salette, Francia, portando un men- 
saje para Pío IX, que ese mismo año 1846 ha subido al Trono Pon- 
tificio. Estas apariciones fueron aprobadas entonces por el obispo 
de la diócesis, y en el año pasado 1972 «L'Osservatore Romano» ha 
hablado de ellas con elogio. El pontificado del venerable Pío IX, 
incluso la fecha de su muerte, me parece tener un valor profético. 
«Crux de Cruce» le designa la profecía de los Papas de San Mala- 
quías, y efectivamente hubo de sufrir crucifixión por la Casa de 
Sahboya-Piamonte, que tiene por escudo una cruz. Despojado por 
ella de sus Estados Pontificios, al fin también de la ciudad de Roma, 
cercado en el Quirinal, hubo de huir camino de España para sal- 
varse. A pesar de tanta amargura es el Papa de más largo ponti- 
ficado, después de San Pedro, 1846-78, treinta y dos años. Tan lar- 
ga duración fue tenida por muchos contemporáneos como prodigio 
de! Cielo. (Puede verse en el magnifico libro del padre Juan Ma- 
nuel Igartua, S. J. EL MUNDO SERA DE CRISTO. EL FUTURO 
DEL MUNDO SEGUN LOS PAPAS CONTEMPORANEOS. Bilbao, 
Universidad de Deusto, 1971, cap. 1.) Estimo que era menester que 
reinara treinta y dos años, porque exactamente un año antes de su 
muerte, el 7 de febrero de 1877, San Juan Bosco, su gran amigo, 
había de tener el importantísimo sueño «de los tres Papas»: Pio IX. 
que muere al año; otro que se aleja de Roma a los cien anos. y 
un tercero. Es el sueño 101 de la colección 1¡DS SUEÑOS DE DON 
BOSCO, Edit. Categ. Salesiana, Alcalá, 164, Madrid, 2. edic., 1961, 





a 






Pero como no se encuentra en el vol. 135 de la B. A. C., lo pongo 
aquí comenzando por cerca de la mitad. Pasean en un salón, char- 
lando, los dos amigos; el Papa le tiene agarrado de la mano a Don 
Bosco; y cuenta Don Bosco: 

«Pero de pronto, como sintiéndose mal, apoyándose en una par- 
te y otra, se dirigió a sentarse en un canapé y después de haberlo 
hecho se tendió en él a lo largo. Yo crei que estaría cansado y que 
quería acomodarse para descansar un poco; por eso busqué la ma- 
nera de colocarle un almohadón un poco en alto, pero él no quiso, 
sino que, extendiendo también las piernas, me dijo: —Hace falta 
una sábana para cubrir de la cabeza a los pies. 4 

Yo le miraba atónito y estupefacto. No sabía qué decirle ni qué 
hacer. No entendia nada de cuanto sucedía. Entonces el Padre San- 
to se levantó y dijo: —¡Vamos! 

Al llegar a una sala donde había muchos dignatarios eclesiásti- 
cos, el Padre Santo, sin que los demás se «diesen cuenta, se dirigió 
a una puerta cerrada. Yo abri la puerta inmediatamente para que 
Pio IX, que estaba ya cerca, pudiera pasar. Al ver esto, uno de los 
prelados comenzó a mover la cabeza y a decir entre dientes: —Esto 
no le corresponde a Don Bosco; hay personas indicadas para reauli- 
zar estos menesteres. Me excusé de la mejor manera posible, ha- 
ciendo observar que yo no usurpaba ningún derecho, sino que ha- | 
bía abierto la puerta porque ningún otro lo había hecho para que 
el Papa no se molestase ni tropezase. Cuando el Padre Santo oyó .. 
mis palabras se volvió hacia atrás sonriendo y dijo: —Dejadle en 
paz; soy yo quien lo quiero. “dl 

Y el Papa, una vez que hubo traspuesto la puerta, no apareció 
mas. Yo me encontre, pues, allí completamente solo, sin saber dón- 1 
de estaba. Al volverme a un lado y otro para orientarme, vi por 
alli a Buzetti (un hermano salesiano de la primera hora, muy que- ¡ 
rido de Don Bosco, que morirá tres años largos después de él, el 
13 de julio de 1891). Esto me causó grande alegría. Yo quería de- 
cirle algo, cuando él, acercándose a mi dijo: —Mire, que tiene"l0s 
zapatos viejos y rotos. —Ya lo sé, le dije; ¿qué quieres? Han re- 
corrido ya mucha tierra estos zápatos, son los mismos que tenía 
cuando estaba en Lanzo; aqui en Roma han estado ya dos veces; 
también estuvieron en Francia y ahora están aquí otra vez. Es na- 
tural que estén en tan mal estado. 


—Pero ahora —replicó Buzzetti— es tiempo de que los deje; ¿no 
ve que los talones están completamente rotos y que lleva los pies 
por los suelos? 

—No digo que no tengas razón —contesté—; pero dime: ¿sabes 
ti córde nos encontramos? ¿Sabes qué es lo que hacemos aquí? 4 
¿Sabes por qué estamos aquí? -a 

—Si que lo sé, me contestó Buzzetti. —Dime, pues, proseguí yo: 
¿Estoy soñando o es realidad lo que veo? Dime pronto algo. 

—Esté tranquilo —replicó Buzzetti—, que no sueña. Todo cuan- _ 
to ve es realidad. Estamos en Roma, en el Vaticano. El PLupa ná h> 
muerto. Y tanto es verdad esto que, cuando quiera salir de aquí, 
encontrará grandes dificultades para lograrlo, y no dará con la es- 
calera. 


Entonces yo me asomé a las puertas, a las ventanas y vi por to- 
das partes casas en ruinas y destruidas, y las escaleras deshechas 
y escombros por doquier. —Ahora sí que me convenzo de que estoy 
soñando —dije—, hace poco he estado en el Vaticano con el Papa 
y no había nada de esto. 

—Estas ruinas —dijo Buzzetti— fueron producidas por un terre- 
moto repentino que tendrá lugar después de la muerte del Papa 
(obsérvese el paso de pretérito a futuro), pues toda la Iglesia se 
sentirá sacudida, de una manera terrible, al producirse su falleci- 
miento. 

Yo no sabia ni qué decir ni qué hacer. Quería bajar a toda costa 
del lugar donde me encontraba; hice la prueba, pero temi rodar 
a un precipicio. Con todo, intentaba descender; pero unos me su- 
jetaban por los brazos, otros por la ropa y un tal por los cabellos 
con tanta fuerza que no me permitía dar un paso. Yo' entonces co- 
mencé a gritar: —¡Ay. que me hace daño! 1 

Y tan grande fue el dolor que senti, que me desperté, encontrán- 
dome en el lecho en mi habitación.» 













































(Seguirá la interpretación de este Sueño. 


«Ni monjas, ni sacerdotes, ni obispos. ni nadie —dice el carde- 
nal Wright— podrán hablarme a mi de lo que debe ser la oración 
en mi vida, como me habló mi padre, y yo lo aprendí de él, cuan- 
do yendo por la noche a su dormitorio, a la hora de acostarse, en 
la semioscuridad, le veía junto a la cama de rodillas, rezando las 
oraciones de la noche. La FAMILIA es la primera escuela de fe y 
de espiritualidad. De ahí la conveniencia de escuelas para adultos, 
a fin de preparar a los padres para que sean maestros de sus hi- 
jos.» Es, quizá, lo que hoy más importa.—CIO. : 





